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"  CORREO DE LA EXPOSICION.
N n n tlu |(O t n o v i e m b r e  12H « le  IH ?5

EL 8EÑ0R HUGO 2/tMQNNI
Aiiou j»e J»t A-iviĤ vr iumo* Ui rjar. nCtohm

lJ  jóven ii rt ir-la escultor, so ñor 
Huff' /<’ Muí, orhmlo de Ja ciu
dad uc Vcroua, e hizo m is  estudios 
mu la Academia de Bellas Artes. Es 
ei autor di* las bellísimas estatuas 
JCsixiilio i labot, E l pritnw  dotar i El 

futuro artista, oijrfin que fon conside
radas entre las mejores de la época.

El artista no solo fue feliz en la 
elección de los asuntos bino también 
en la t a presión maravillara que dio 
a Mis obras, a  lo cual debe agregar
se una ejecución | rfectí* ima.

t#

EL COHoMCSO AGRICOLA DE 1875.

(Cr>XiciUniou.)

Kl i i) de octubre el Congreso co- 
i i i e i . s u s  tai as ¡ después do 15 se
siones, habiendo nombrado una co- 
n i 'iu i  i|ue con el (ftulo dé perma
n á  le se encardan do llevar a efec
to los acuerdos en el celebrado0, di<5 
pOi terminados sus trabajos con es
tas notables pa'abras de su presi
dente:

"Señores: deliciaos aplaudir ia fe
liz ¡dea que aquí nos ha reunido, i 
el espíritu que lia reinado en este 
primer Congreso libre cepillado en 
Ja América del Sur.

Breve ha sido nuestra existencia; 
pero, largo e! camino que en pocos 
dias hemos recorrido, merced a la 
notable actividad que han desplegado 
las comisiones encargadas de diluci
dar i preparar las materias anuncia
das en la convocatoria.

Con satisfacción he notado que 
vuestro principal empeño se hadiri- 
jido a señalar en uuestraicjislacion, 
creada para otra época i otras nece- 
í idades, aquellas leyes que no guar
da!: armonía con la justicia, con los 
principio?de la ciencia i con e lev a
do de desarrollo de nuestra agricul
tura, procurando reeiuplazarlassiem- 
prc con Ic/cs fundadas en la liber
tad, base de todo progreso, i única, 
iwuQti s, que puede hacer prosperar 
a  los pueblos.

I, aon cuando pura marcar nues
tra existencia no dejáramos el jor- 
roen de rnacha» útiles reforma*, que 
e' i ais i sus I jbladorcs lomarán on 
el)cota, siempre habríamos consegui

do »na gran ventaja: la de conver
tios.

llasta aquí los agriculforcs Hemos 
vivido aislad»#. Acabamos de do reí 
primer paso, ‘ desde hoi no<- u irá 
un grumtui lejítimo oifet\j iuii i>- 
tria), que en Chile, por especiales 
circunstancias, puede considerarse 
como un interés verda'Jerainente na
cional.

Tira tiempo que la ¡dea j t minara,
• en prueba de ello, me ;omplazco 
en recordar la dilijencia que habéis 
puesto en venir «V todos los puntos 
de ]a HepúbbVr» sin excepción, aun 
de los mas lejano*-, abandonando 
yue¿uas comodidad':.*, vuestras fi- 
inilias vuestras larcas ordinarias, 
para C'usagjaros exclusivamente a 
la r^di/a ion d«. un gran pensamicn- 
to, oporli.uo i fecundo en bellos re- j 
sultados, en provecho de los intere
ses jc'icralep de la Ifepúbliea.

Como M a de esperarlo, la mas per- 
feeu. cordialidad ha reinado entre 
nosotros, í esto prueba una vez mas 
que, en trat&’dose del progreso de 
Chile, nos reunimos tan estrecha
mente en la obra, que se borran i 
desaparecen las opiniones políticas. 
En estas circunstancias a iodos nos 
cobija la misma bandera, la bande
ra de la República!

Vamos u separarías. Con senti
miento lo digo, seíio^v- ¿i* > al mis
mo tiem|M) contento ¡ «'¡¿fecho de 
vuestra obra, i con la seguridad, do 
que vosotros, en las provincias, i no
sotros dcbdti la capital/ continuare
mos la obra aquí iniciada, if apesar 
de las distancias, iremos, dia t día, 
robusteciendo la unión de ¡os agri
cultores chilenos, ten espiénd idamen
te iniciada.

Vamos a separarnos; pero untes 
hagamos votos porque nos eucontre- < 
mes el ano venidero.

lian  terminado nuestras sesiones 
de este año; pero, no declararé ce
rrado el Congreso de agricultores; 
solo digamos que se aplaza.1’ :

COIÍUEO DE LA EXi OS1CION.
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iberia enganchar demasiado las di
mensiones de un artículo de perió
dico, si diéramos cuenta detenida de 
las discusión i Au ; precedieron a ia
uprobaeion de cada nuo de los pro
yectos aprobados por el Congreso. 
TÍ03 limitaremos tan solo a enunciar
los, desdo que una publicación espe
cial lieclm ¿..-ir la Sociedad de Agri
cultura darrf a. conocer detallada
mente íes fundamentos en que se ba
s t í  í;u  aceptación.

Kl derecho de alcabala que pesa 
sobro las ventas i herencias de fuu* 
dos rústicos, fué impugnado como un

o!» L*fcu!o a la fieil trasmisión i sob- 
d"’}*ion de la piopicd.id. pidiéndo
lo en consecuencia su aboücíon. Pc- 
iv :omo ;*¿ f í*.i *1. entrada que él 
produce s-ri:; ; '‘.judicial a las !*«a- 
tas públicas, e presentó i aj rob«í 
también mu proyecto tendente a re
formar hi defectuosa base del im
puesto agrícola i hacer qnc no ;!¡̂  
fuera fe te mas equitativo sino qne 
liera una renta superior a la que 

ahora se obtiene, sjun con el adita
mento del derecho de alcabala.

He esa manera, la contribución de
1.500,000 pesos que por s»inb:xs 
cobra acti ulm* ule, si* obtendri 'i
2.000,000 que bien puede pagar 
uuestrr agricultura desahoga'lamen- 
tc vi la icpar^icion del impuesto zl 
hace de i na manera racional i equi
tativa.

La abolir »on del «‘stanco de taba
cos, reconoi :da por todo e! país i 
por el Ksui V niism^ como un gra- 
vamei* iajusU* i anti-ecóuomics que 
arrebata a a agricultura una abun
dar •• fuente de riquezas, no podia 
niéi >? que ser materia de una dete
nida discusiou. Don \ ¡rente Peiez 
^Jásales presenté n crea de este 
rHimto una oumoria apoyada en da- 
toa estadísticos i c * aer* jales que 
prueba hítala la evidencia que la ĵ ws- 
t; ;¡cm>i, del estanco por una patente 
sob* cultivos, rendiría directa 
muntf al fi^co una suma mucho ma
yor que ’ti obtenida jkji el actual 
monopolio, sin tomar en cuenta las 
entradas indirectas que la plantea* 
cion de toda industria nnera trae 
s iem p re  consigo al país. Aceptadas 
las ideas expresadas en esa memoria, 
se ha abierto en la oficina d<* la So
ciedad de Agricultura un rejistro en 
qne ca ¡Lscribir;(r. los nombre.4 do 
u^uclles perstmos que <* comprime- 
tai. a hacer el cultivo del tabaco, ba
jo las condiciones que allí se indican, 
en C4£>» que el Supremo Gobierno se 
resuelva a alxdir definitivamente 
aquel impuesto.

La seguridad de los campos llamó 
también la atención de) Congreso co
mo una de las necesidades más ur- 
jeutesde nuestra agricultura* Dufee 
cuenta i se discutió un estenso i lu
minoso informe de la 3.® sección, so
bre policía rural, basado en la con- 
veuieucia de colocar este cuerpo de 
guardianes de la propiedad, bajo la 
dirección e inspección de juntas de 
vecinos de cada una de las súbdele- 
gaeiones rurales, los cuales costea
rían una parte de los gastos que su 
sostenimiento orijine.

La 4  * sección do Movilidad j re
señó  1 años proyectos qne mcreeen 
ser c*t jdiados por nuestros <6tadis-

I^a corstmccion i r?paraciou de



Jo:% caminos rocinales liockas bajo ht 
vijilaut iu t o los interesados mas ui- 
reotómente cu s i Inicua ejecución, 
vomo lo serian los mismos vecinos i 
costeadas a medias entre éstos i el 
Kstado¡ la conservaron <lc las vías 
públicas; la apertura i rectificación 
de aquéllas que conduzcan a las es
taciones de los ferrocarriles; por jiU 
timo, el trazado 1c nuevos ramales 
de fo rn ic a r*  ¡1, etc., lales fneum las 
principales materias que sobre mo
vilidad so presentaron al Congreso ¡ 
cuya importaucia tan vital cu nues
tros países Mid-aimTiranos, hemos 
hecho notar al principiar estos upnn- 
t»! .

La <:o .óieiun del trabajador rural 
¡ !"•< medios do mejorarla dieron orí- 
jen a una interesante memoria de 
don Juan N. ICspejo, en la cual o \ 
pone í|tu* las escudas, la introduc
ción do agricultores europeos en 
nuestras haciendas i el mejoramien
to eu las condiciones de habitación 
i alimentos del campesino, liarán mas 
•pie cualquiera otra cosa en el ade
lanto i niora'idiid del inquilino (pie 
se prefiere com o mucho mus útil al 
trabaja !*.»• ambulante.

El ]>!•<•) efcto de código rural, pre
sentado por el conocido publicista 
don .Tosí Victorino Lasturriu, fué 
también objeto «le una entusiasta re
comendación por parte del Congre
so, sirviendo muchas de la s  disposi
ciones en él consignadas cuino i>«*. 
de discusión c-n algunas de las cues
tiones que se trataron en sus sesio- 
ues.

La 0.* sección de Zootecnia estu
dié las razas de animales intioduci- 
das basta ahora en el país, recomen
dando las mas adecuadas según la 
rejion en que se desee multiplicarlas 
i la clase de productos que de ella 
se quiera obtener.

lia 5* sección de Esplotacion tra
tó lu cuestión de la corta i replanta- 
eiou de bosques i el mejor sistema de 
enrodi igamiento de las viñas.

La 7.® sección de Irrigación pre
sentó algunos interesantes trabajos 
sobre esta cuestión de tan vita! im
portancia para Chile, fijando una uni
dad de nndida en vea de la canti
dad de agua conocida hasta ahora 
con el nombre de regador, la cual no 
tiene un límite determinado, indicau- 
do la manera cómo deben distribuir
se las agui'-í sin perjudicar ni al gran 
propietario ni al pequeño, estable
ciendo reglas para la conecsion de 
las mercedes de aguas, el término i 
Jornia en que deben ejecutarse los 
cuñales de regadío, etc.

Per ó!tím", ^  8 * sección de Fe 
m en tó  se ocupó do la instrucción 
agrícola e» m t  trr ;i foruius de onsc- 
fittu iíu  ciíperlor o instituto agrícola,

CO RREO  1)K b k  E X P O S ICION.

enseñanza media o escuelas es
pecíales ¡ enseñanza primaria o 
ieeeiones de agriciibuui en las es
cuelas primarias rurales. Presen
tó (aiubien las bases de una nueva 
organización de la Sociedad de Agri
cultura, formando sociedades amito- 
gas en las provincias; propuso la ce
lebración ilc* exposiciones rejionales 
periódicas que fueran difundiendo 
poco a poco en todo el país lo.-cono
cimientos agrícolas i las mejoras in
troducidas últimamente, a íin de dar 
a la ciencia de la agricultura todo 
el desarrollo deque os susceptible.

Tales son, eu rosúmen, los traba
jos emprendidos i llevados a cabo por 
el Congreso Agrícola en el curto pe
ríodo de sus sesiones. ¿Podrá el mus 
exijenle decir que lia perdido su 
liempo? ¿iiodrán los hombres que se 
dicen prácticos acusar a sus miem
bros de no haber llegado a un rin po
sitivo?

Cierto es que no siendo esta asam
blea un cuerpo lejislativ'» sus reso
luciones solo pueden ser la manifes
tación de buenos deseos, l ’ero ¿aca
so estos deseos apoyado - por la ex
periencia de hombi'cs competentes, 
va por su practica en la vida de Ios- 
campos, ya por el conocimiento de 
leu necesidades que allí se hacen seu- 
tir, no iufluiníii en la tueníede nues
tro Gobierno i de los lejisladorcs a 
uyo número perteueceu varios de 

ios delegados que li.^u tomado parte 
en las resoluciones del Congreso? Iu- 
(ludaldeute que sí, puesto que esas 
resoluciones se n luz i fuerza, desde 
qae están brisadas en el estudio i en 
la aspiración del mayor número. I 
¿cuáuto mas no lo serán si logra for
marse del Congreso Agrícola una 
asociación permanente que apoyada 
porlosagricultores.de toda la Repú
blica bable en nombre de ellos, que 
son la mayoría de los habitantes de 
Chile0 '

El conjunto de los esfuerzos de to
dos, producirá mágnificos resultados 
i este primer ensayo echa. las bases 
de un sólido edificio que no duda
mos sabrán construir las jeneracio- 
nes venideras. La unión es siempre 
fuerza; la unión en el bien es siem
pre triunfo.

Al concluir, felicitamos sincera
mente a los age,cultores que han 
comprendido que sus intereses son 
los tic todo el país, i los felicitamos 
no tanto por lo que han hecho, sino 
por lo que harán en adelante.

El señor Jinrra i la Sociedad de ! 
Agricultura deben estar satisfechos 
de su obra, pues clin entra**' un paso 
jigautesco en lu senda del pro¿’*°so. . 
líceibuu, pues, los parabienes que 
por ahora les dirijo una voz humil-

______  -  — 1

de * desconocida, i mus tardo los re
cibirán dol pais entero.

Cáuvm GONZALEZ K . A.UV.

— « -44T'» ♦

JERONIMO 3URG08.

Ivi los mismo* dias en «pie los
iuudidoiY' i iiHv.Suico- extranjeros, 
residentes en ^aniia^o i Yalparuso, 
firmaban una expo-icion de motivos 
explicando p< r qué s«* ibstcniai1 d? 
concurrir a la Kxpo i.ioi ellos eu- 
vos talleras c.-tabau « » >i ados a in
mensa a!lura entre los de los na«#¡ »- 
nales i cuya diéntela lo* ponía lu el 
/■aso d< -cr ¡o,- priuleros _on •unvn- 
tes, cu esos ni sinos día.- i cuando d  
desaliento d«seetidia del < Tmv.ix» pri- 
viiejiado al simple oficial, cu una de 
las mas apartadas < alies de \  al pa
ra ¡so, acaso en el míos modesto asilo 
del trabajo, us. bcrrero.no un mecá- 
uico. un hijo de Valparaíso, a tuer
za de martillo forjaba su mejor .bra, 
después de haberle consagrado Unías 
sus economías, todo su tiempo, i 
lo que es mas. trabajando sin oír 
otros cousejos que los de su entu
siasmo. ni otro estímulo «¿ue el de 
noble i desinteresado patriotismo.

t^aien ha visitado ia Exposición 
ha ludido ver Ir gran reja de par
que o cusa-qi;intaf semejante a la 
hermosa puerta Je entrada d«* ja r
dín de Wadigthon, eu Valparaíso. 
Pero si ha visto la reja, no la ha ad
mirado lo bastante hasta *iue no se
pa bu historia, que está sintetizada 
cu ios escasos instrumentos de que 
se sirvió su fabricante, i, lo mas ex
traño aanv en su material, «pie fue 
adquirido por éste mismo, sin que 
Mecenas alguno (nunca lo tuvieran 
los herreros) le protejiera.

Xo somos de! oficio, ui entende
mos cosa alguna de mecánica* pero, 
al contemplar las pulidas barras, los 
arcos, rosetones, etc., todo do hie
rro batido, sin otro auxiliar que la 
grosera fragua i el tradicional yun
que. no podemos prescindir de sen
tirnos orgullosos de tener ¿>or com
patriota a esc industrial que, acaso, 
al sentir agotados sus bríos j>or las 
pesadas tarcas de cada día, tornaba 
a su obra pensando • '. ¡a Exposi
ción, a  cuyo esplendor, como chile
no, debia concurrir.

El nombre de ese obrero os Jkkó- 
kiuo Buiigos. El musido «forero que, 
necesitándose eu Ttiipanue# una 
gran boya de hierro que, según los 
mocáuiee?, uo podia ser coustruida 
<jU el país, puso en actividad su \x- 
ller i la hixo: el mismo que mas tar
do fabrmd una pequeña embarca
ción de hierro a vapor que fu<5 ad-
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quíriüa por el señor Saave^ra para 
servir a la navegación de uno de los 
rios dci sur.

Burgos no es un industrial de osos 
a cjuicncs corroe el egoísmo ni para 
quienes lia muerto el desinterés i los 
jen rosos sentimientos. Inclinado so- ¡ 
br^ su fragua, honrado cotui el que 
roas, constante liaría la inverosimili- i 
tud, podía haber adquirido ya una 
fortuna, i sin embargo no es así. La 
gran reja que nos ocupa le cuenta mas 
de tres mil peso?, i si se le hubiera di
cho iüucs de dar el primer martilla/.) 
feobre su yumjue que su obra no ten
dría compradores, ni obtend/iau 
compensación alguna sus esfuerzos, 
Burgos no habría dejado le hacer
lo que se pi oponía, contestando a 
todas las observaciones en contra
rio:— uYo debo hacer algo para la 
Exposición, i lo harc porque soi chi
leno.’’

M. 0.

BOMBA DE AIRE COMPRIMIDO.

El grabado que ilustra esto artí
culo representa, orí primer lugar, 
im cataviento (pie jira con mas o 
inénos velocidad, segtra sea la inteu. 
sidad del viento, comunicando su 
ÍUcrza motriz n una bomba de aire, 
que está colocada debajo del cata
viento, teniendo cu su parte inferior 
un cubilo de aceite que deberá ser 
llenado una vez al mes.

La segunda parte del aparato es 
formado por la bomba automática 
que se coloca en el fondo del pozo, 
laguna o corriente, de los cuales se 
desea hacer subir el agua. Esta bom
ba se compone de «los cajas de hie
rro  fundido i vidriadas por dentro, 
cu las cuales el aira comprimido pe
netra alternativamente, expeliendo 
el agua a la aKura i distancia que se 
quiere, sin intervenoioii de pistones, 
ni presión lateral o molimiento de 
cigüeñas.

La duración de esta sencilla má
quina está asegurada por la ausen
cia absoluta de fricciones, excep
tuando la ucl mero pasaje (leí agua 
por las válvulas.

La única conexiou que exista en
tre la bomba de aire i la automáti
ca es un tubo de. media pulgada de 
diámetro que sirve de conductor del 
aire. Este tubo puede ser de ciento 
a  mil pica de largo, sin que esto in
fluya en lo menor sobre la acción de 
las bombas. El tubo distribuidor 
nnc 1» bomba automática con el de
posito de agua empujando ésta há- 
cia afuera.

Las aspas del cataviento están co
locadas de modo que |>ucdau resistir 
la fuerza del viento mas fuerte. Pue
de ser colocado soore el techo de 
una casa, de un molino o en donde 
so quiera.

Para hacer cesar todo movimien
to se levanta la palanca de la vál
vula de segundado por un mecanis
mo que puede ser manejado 11 *>ta 
I or un niño.

Eñt tó b'i> días son mui usadas en 
¡••s Eitat’os ganaderos de la Cu ion 
i proveen de agua a muchos estable
cimiento* industriaba, situados en 
ciudades que carecen del agua co
rriente o de cañerías a propósito. 
En Chile pueden ser a d o p ta s ,  
mui particularmente en las provin
cias del norie, i en los lugares altos, 
llamados vulgarmente de rulo.

El precio de estos aparatas es mui 
reducido.

CORREO DE LA EXPOSICION.

s k u u x  i:r. s i s t e m a  i»j : i ‘k o  p k k t t a .

Cada exposición que hasta ahora 
se haya celebrado en una de las re
públicas sud-ani"ricanas ha -joinpro- 
liado los constantes esfuerzos de don | 
Ped»-o Pretta para 1 levar al niíiyor ; 
grado de perfección Ja interesante 
industria introducida por él largos 
años há i consistiendo en separar i 
limpiar las distintas semillas que co
mo la alfalfa, etc., aparezcan en el 
trigo.

Los jurados de casi todas estas 
exposiciones, celebradas dentro i 
Riera del pais, no han omitido adju
dicar premios a este incansable coo
perador del progreso industrial.

El señor P retta  no ha descansado 
sobre los laureles conquistados en 
los grandes dias de la industria sud
americana, sino que se lia esforzado, 
dura o te los últimc-s años, cu reali
zar un problema mui importante 
que no solo se relaciona eon la pro
ducción agrícola, sino con toda la 
sociedad llamada a reportar abun
dantes provechos de un procedi
miento nuevo \m ix preparar t conser
var el café, conforme al privilejio ex
clusivo que el Supremo Gobierno 
tuvo a bien otorgarte cou fecha 11 
de octubre próximo pasado.

Expuesto este producto en el 
gran anexo, será sometido, dentro de 
breves dias, al extímcu del jurado 
respectivo, cuya atención especial 
paróeetios oj>ortuno llamar con lu 
publicación del informe evacuado 
por los peritos nombrados al efecto 
por el Ministro del Interior:

SkSoi» MiN¡-iito:

Por decreto supremo de mayo 17 
próximo pu-ado, V J  luvo a bien 
nombrarnos peritos puia informar 
acerca de la solicitud proen tada !>"i 
don Pedro Pretta para obtener pri- 
vilejio exclusivo | or un nm-vo ..pa
tato de m i  invención, destil ado y 
preparar el café con toda su fuerza 
i íitvma primitivo i para < Dn>ervni 
durante largo tiempo todas mi IV• • - 
zas nutritivas i estimnla:it'\-

Teuíainos ijue demorar itiiesii’» 
informo para poder ¡uri t.tr mi jim io 
certero sobre e l perfecto e.'tado de 
conservación indispensable para que 
el café, preparado según el sistema 
Pretta. idealice a eonvcrtii jo cu un 
artículo de consumo i comercio je- 
ueral.

Considerando plenamente salvada 
.“sta condieion primordial, pasamos 
ahora a evacuar el informe pedido 
|K>r V. S., explicando al efecto lo> 
procedimientos empicado» en sil in
vento por oí solicitante.
• # • # • « • » » «  « » • * • • • « • •

(Sigue ¡a descripción del procedi
miento i de los aparatos)

Dada esta lijera explicación, pre
cederemos ahora a manifestar 
beneficios incontestables que el >u- 
sumidor esta llamado a re portar di 1 
invento referido.

Una cucharada del extracto del 
café basta para preparar una taza 
de cale de superior calidad con toda 
la comodidad i prontitud apetecible*; 
cada consumidor puede graduar a 
su gusto la fuerza del cafc echando 
mas o minos estrado  cu su taza o 
usando inéncv* .igua hirviendo.

Por grande que fu ra ei numero 
1 Je i>ersunas que quieran tornar si

multáneamente su café, podrían eje- 
j eutarlo sin fneomoilidad ni demora 

alguna, a su satisfacción, completo i 
( en estado de hervir todavía.

Sin temor de exajera podemos 
asegura! que. al haber ensayado una
o dos veces el estrado  de P retta  el 
gastrónomo mas retinado ao dejaría 
de preferirlo al cafe preparado se- 
g.iu el método antiguo i en las m;;- 

I quinas mejor combinadas i de muy 
I reciente invención.

Pero donde resultan en mayor 
grado estas ventajas inapreciables 
es en los buques, minas i estableci
mientos aislados, en los cuales el 

j servicio se hace a veces mui difícil, 
j despacioso e irregular. mismo 
! sucede cu los viajes por íu 'm ,  des- 
1 de que se pueda preparar el café 

cou igual, sino mayor facilidad, que 
<•! café-mate; basta calentar un poco 
d e  urna para obtener una bebidu es- 
tii luíante i saludable mui a pro; ó-

13:$



sito para hacer recuperar pronto !as 
fuerzas perdida por lu fatiga.

Eu mérito fie lo expuesto, opina- I 
dios <juc el invento de don Pedr< 
P retta  r^une todos los requisitos le
gales <|iic le hacen acreedor a uu 
privilejio exclusivo por todo el tér
mino que concede la lei de privi- 
lejíos.

La oposieion lincha ¡>or don Geor- 
cr» Jí. Stevonson no merece tomarse
• »i consideración desde que el pri
vilejio concedido a él ni retnotouie 
te se i a rece al que solicita don iv  
dro Pretta i tampoco lia aparecido 
ante los suscritos para fundar su 
oposicion.

El gran porvenir reservado a la 
nueva industria, cuyo privilejio ex
clusivo solicita don Pedro Pretta, 
se t casi acó claramente del gran au
mento que el consumo nacional del 
café manifiesta, durante los últimos 
quince años.

Se han importado*.
En 1800.. 195,084 kgs. ¡5 48,048 
Eu 1874 . (>29,700 id. "  240,274

Con la mayor facilidad do prepa
ración que procura a los consumido
res del café el sistema Pretta  no no*> 
parece aventurado pronosticar, quo 
la importación del café tampoco de
jaría  de triplicarse en el trascurso 
de los próximos tres quinquenios.

Dios guarde a V. S.—J ulio Me- 
KADIER.—P edro PABLO OllTlZ.
Al >eftor Ministro dt> Estado en el departamento del 

Interior.
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LK^ ITIXEItAIRKS MAKITIM53.

Voici le texte de la commuuica- 
tion adressée a TAcadémie desscien- 
ces, séance du 6 septembre, par M. 
Brault, lieutenant de vaisseau atta- 
ché an DépOt des cartes et plans de 
la marine:

“C*est en 1SG9 que j ai eommencé 
le travail de Météorologie nautique 
dont j a i  l'houueur de soumettre 
aujourd'hui les premiers résultats á 
TAcadémie.

“¿Ion but était surtoat de vérif\er 
e t de compléter les études de Maury 
relatives au régim* des vents; mais
il était aussi de donner ¿ la France 
des cartes de navigaíion embrassant 
la surfaee des mers, plus compléter 
que tontea celles qui existeut aujour- 
u huí eii Europe.

oet effet, j ’ai étudié non-seule- 
icsn t ?a loi de Ja direction probable, 
ecum? Vavaient fiit Maury, le A&- 
teoroloykál Office et riustitu t d’U-

tr.viit, mate enc^^e les lois de Vintm- 
oÑV l í  de la sut'ccsst'jn ]>robat>k$, qui 
n'avaiciK pas été étudiéec jusqu’ici 

“Pour arriver u la conuaissance 
de hi Li de la direction, j ai emprun- 
té a Maury sa méthode de dépouille- 
ment, au Jfetcorological Office et a 
riustitu t d ’Utreelit leur mode de re
prése uta tion graphique. Quant anx 
recherches relativos aux lois de 17/ - 
tensité et de la ¿uccessi'-*i probull %, ¡! 
a fallí! des moycus uouveuux pour 
des Iota nouvelies.

•J ai dépouillé 20 ' *0 journaux 
de bord. ctioisls ir¡n¡ les meillcurs 
de ceux i¿ui existen t  dan* mos ports 
militaire*.

**Le députtillowent a été fait par 
mois et par carrís de 5 degrés.

“Mais, lorsqn'il se s ta g i O* don
ner aux ob&'rctttious ainsi recuedlies 
une forme graphique, j ’ai ehoisi la 
división adopté * p a rle  Mt^or^lotji- 
cal Office, daos ¿o ? derniéres caries 
de 1*872, et ja i  construit des cartes 
par trimestres e t par carrés (Je o de
grés, en laissant de cóté, pour ¡e 
momeut, Ja loi de la suca ss ion,

“J*ai ainsi construit seizc cartes 
embrassant la surfaee des mers.

“Parmi ces seize cartes, les qua- 
tre relatives rAtlantique nord sont 
les seules qui soicnt encore gravées: 
f' 0  sont cellos que je sonmets aujour- 
d'hui á l’Acadéinie.

“Pour rAtlantique nord. Maury 
avait réuni seulement 198,791 obser- 
vitions de direction daus ses tableaux. 
Or, j ’ai construit mes cartes d ’Atlau- 
tique nord avec 239,896 obtervations 
d* direction et 239,890 obsei cations 
dintemité. Et, en outre, j  ai, dans 
des eahiers de dépouillement, clas- 
sées et numérotées, plus de 200,000 
observatioíis de succession.

“Les cartes que je présente ont 
un double but: un but pratique et un 
but théorique.

“Le but pratique est dapporter ' 
de nouveaux élémcnts ¿ la soiution ¡ 
du probleme des itinéraires mariti- 
mes.

“Quant au but tliéorique, saos en- 
trer ¡í ce sujet dans de grauds deve- 
loppements, je demaude la permis- 
sion de soumettre a l ’Academie 
queiques points importants, qui me 
semblent dignes de son attention:

“ 1.° Si 1‘on jette les yeux sur 
la carte juiUet, aoút, septembre de 
TAtlantique nord, on y  renconíre uu 
carré bien remarquable, celui <̂ *iiT 
prés des Acoros, contient Tile FIo- 
rés. Dans ce ca* ré il existe antant ! 
de vents de la partie O. que de la ¡ 
partie E.; antant de la partie X. que 
de la partie S.; et c’est le seul de la 
carte jouissant- de cette propriétéx De 
pluB. i  drolte de ce carré les vents 
dominan13 so n N ., N .N .E . et N. I
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E.; au-dessous ils sont E.; á gauche 
lis sont S. et S.S. O.; au-desses S. O.,
O S o .  f t O Ce e l *ré est done lo 
centre d’un grand mouvemeut do ro- 
talioii aiinosph^riquc. Ou savait bien 
déjí qu il ext.stail comiao uu ceuUe 
de rotation vers les Ai-ore-' mais sa 
position n avait j>as encore été net- 
teiuent définie. Les cartes queje 
présente pronvont daireinent qu eu 
juillet, aoilt, septembre, ce centre 
est situé entre 35-10 dtjrrés laii*u- 
de X et 37 degrés lon^itude O.

“2.° ^i, sur cette u« me cu ‘te d été 
de VAtlautique nord, on considé
re le s  alizés dits do X .E  . on est 
d'abord frappé de la ré^uhirilé avec 
laquelle ils s’intléehisscnt depuis 1c 
cap Finistore jusqu aux Antilles. Au 
cap Finistére il sont X. et N .X .E . ,  
puis ils se courbent, deviennent Xr.
E ., E X .  E et vont s'engoufirer L\ 
dans le golfe du Mexique En outre 
ees alizés de X E . deviennent X . , 
X .X .O . et m&moN O , O .X .O . 
et O. sur la cote d ?Afrique TI en 
est de iu6nic des ai.zés de S E . ijui, 
d cette époque, ont passé la ligue.

1 lis sont siüeessivemcnt E .S .E . et 
; E . en se rapprochant des Antilles, 

taudis qu ils slnfléchissent en sens 
contraire. et deviennent S . S .E ., S., 
S . S . O . et m5me S . O . en s’appro- 
chaut de la cote d Afrique. Tout se 
passe done comme s il y avait deux 

‘ inmensos cheminées d aspiration au 
i Sallara ct au golfe du Mexique, qui 
i sont, conme ou le sail, deux máxi

mum thermiques. Et mime la couti- 
l nuité des vent$ sur la enrte est telle 

íju on est tenté d’ajouter ‘.ae tout se 
passe encore ccmme ees deux 
grands centtes d ’aspirations com- 
mandaient la etrcutatioa des couches 
inférieures de IVmiosphére dans le 
bassiu de l'Atlantique nord.

“A riiLspecüon des cartes de venes 
de rAtlantique nord, il est encore 
une question importaníe qui s’impo- 
se i  Fesprit: c*est la question d,es 
calmes de l’équateur. Ces calmes en 
été sort en quelque sorte entre 5-10 
deg*éo latitude X . et 32-42 degrés 
longitude O . ; en hiver ils sont tout 
pres de la cote d’Afrique. Tout fait 
présuraer qu il existe á chaqué ios- 
tant sur réquateur une portion d air 
ea repos qui eonstitue uu centre de 
calmes. Comme réquilibre est insta
ble, ce centre se déplace: i¡ est par 
exemple en A le l . or juillet, en A ¡t
2. eu A" le 3, etc., si bien que, lors- 
quon fait le Jépouillement C es jour
naux po r mois, on trou\e un i  baade 
de calmes. C’est ce qui a trompé 
Maury; i) a trouvé une bando de 
calmes ú l'équaUar, et il en a con- 
clu á l existence d’une bando de cal
mes sur la surfaee áv globe, ían- 
dis qu’il est Cv ident qu’on peut trou-



ver une bando de calmos pur la )»»•'- 
thoi!“ dite des moyettves, snns qu d 
existe ríelleinent autro clio.se rVnií 
centre de calmes <|u¡ se proméue sur 
réqnetem-, et qu¡ duns les moyeimes 
apparaít sous forme de bando, Umi- 
tée bien entendu; pour ce <ju¡ 
ent de croire qu’il existe une bando 
de calmes culourant la torre ¡\ r«'(|ua- 
teur ou au tropique, c'est liV un rOve 
do l’illustre Ainéricaiu. Ii n’y a de 
baudes do «•aliñes de calmos enlou- 
rant la torro ¡ibsolument nnlle part.

" Jo terminemi ce(te poiito ívote 
cu prévenant rAcudémic que ja i  
conslruit aussi ponr l’A tlnutiquc* 
nord, avee plus de 2^0,000 obsrtwi- 
tUm», des cai tas oú la loi de Yintcn- 
sit¿ seulo cst mise en évideucc Ces 
nouvelles caites, queje  suume»tra¡ 
unjour u rAcadémie, corabinées i  
celles que je présente aujout v¡in 
Bont, je crois, destinas i\ joter un 
grand jour sur plusienrs .(». ,liona, 
et principalement sur la qw.'stion 
des calmes. Je  ne crois pas devoir 
iesister, pour ic momont, aui Uní tes 
les questions théoriques que soulú- 
vont mes nouvelles caries de venís; 
je  me reservo de repreridre tontos 
ces questions le jour oú je dfcinn’-jdt:- 
rai a l’Académic l’lionneur de luí 
présenter rlcnx grandes caries, aux- 
quelles je  travaille maintenant, que 
je continuerai ¿ mesura que paraf- 
troni les seize cartes de vents que je 
viens de terminer, et <jui représen- 
teront, pour 1’éUS et l’hivcr, la circu- 
lation généraU. des conches infírieu- 
res de ratmospiiérc. sur la surlace 
des mers.”
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i
i A f.Jhioago: la Tribu nê  et 1c li-  
¡ mes.

A irniiio-l.'mis: 1c l!ej)ublwmt le 
I JJcM O crctt,

A Cinciunati: le (W eraW , la G<i-
ZlittK» '

A )a Xou vello Orléans; le W  
cuyunc.

A Louisvi’le: lo -huirna!.
A Snn-Kraneisco: ie 
En 1775, on ne eomptaií, dans Ies 

coloides que 37 journanx. Ce nom
bre s\*k »’c á 40 lorsiuc s’ouvrc la 
róvolutmn de 1770. ‘->i nolis iVan- 
chissons les «4 iiéesqui b’éeoulent 
ap**eá la déclurution dludépeMrfuiiCe, 
uous trouvous, en 1850, 2 520 fcui- 
1 les périodiqttes représentaat plus 
de 120.400,000 wiméios. Les deux 
de i iiii*r« ret en.euients donnent les 
cliillre« suivants:

1800; jotirnaux, 1,051; tirage,
328.000.000*

1870: journanx, G,871; thage,
1.500.000.000.

La eollection de touslcs jouruaux 
et de tuutcs les jovues publies au- 
jourd Imi en Aihérique permettra au 
visiteur d'apprécler les proeles ae- 
complis depuis 1073.

] » «

LE JOUUNALLSME AUEIUCAíN.

Un annexe de 1‘Expositirji de 
Philadclphie est destiné a recevoir 
l’exposition du joumalisme améri- 
cain. On y verra 1’hÍHÍoire, aussi 
complete que possi ble, de la prosso 
aux Etats-Unis. Cette histoire com- 
roence á la May Flower, humblc ga- 
zette qni paraissait ¡í Cambridge 
(Massachussctts) en 1673. Elle se 
continué par la Boston News Letten 
(24 avril 1704) et la Boston (iczefc. 
(1720.) Elle passe ensuitc par le 
New Fnglund Courrier, et arrive, 
aprfes avoir gubi plusienrs transfor
mo ílon», jusqu’a l'époque actuelle, 
que a produit:

A  New York: la Tribum, le lie- 
raid, !e limes, le World, le, Sun, 
Ybocnwn.Post.

X  Píííladelplií''; '<3 I*dg<>r, Y In 
quirir, la Presb.

A Baltimore: le Sun, Y American.
K  Boston: le Pfl'f, YAdrurtincr.
A Bpringficld: le I(ej>vblietm.

■*

M E M O R IA

SOnilK  l,O á ARHOLES I AKliUST<>r 1>E LA 
PROVINCIA I>E VALOIVI.A Qi 1 Kl. 
IN 4E M K R 0 CIVIL. SEÑOR OVILLKRMO 
K1UCK, ACOMPASA A LA COLECCION 
DE M A í^R A S  QUE HA REMITIDO A LA 
2-.aPO¿ 'H O N  INTERNACIONAL VE  
SAN T i A1/0*

XXI.

EL TAYO.

Lo pu.cc en la lista con el nombre 
Flotowia triaMnthoidcti (que quiere 
decir; con ires espinas;) Gay i jSndli* 
cher lo llaman Flotol ¡n 'Vacanthoidcs 
(con dos espinas.) Las hojas de este 
tírbol efectivamente suelen tener tres 
espinas: una en h  punta i dos al pié 
de su “pecíolo ' o palito; pero se 
pueden contai también lm^ta nmw  
espinas, i llanntrsclc de consiguiente 
polyacanÍhoide*} miéuiras en otros (a- 
yos no se encuentra a veces n?. 
espina, i pudieran por lo tanto me
recer el nombre iuermis.

El nombre palosanto se lm dado 
al tayo por las virtudes medicinales 
do su corteza, las cuales ge croen tan 
excelentes, principalmente para cu
rar iqiostcmas interiores, que casi 
puede decirse que en la provincia do

Valdivia £o#a de universal vemcioiu 
*¿Uj ‘‘arbusto, ‘ como lo lla

ma, adquiere coi/ fr^cuttncía un c^pc* 
ror o díiímetro de una vara i aun 
nns, i uua altura proporcioh.ida. En 
jornia!, e> tan raro, ipie se ha for
mad/ el cuento que muchos '*n < n 
que donde ha i un tayo, no 
cuentra otro .-inou ¿¡¡Lancia de una 
Jegua pero hai ;#aiajos ¿'orno por 
ejemplo los m  frinti* ih* “Jas
rositas.* al sur d#* \ 
ha¡ inueli s tuyos i *• •.! gruidos.

Su madera pan ce mui buena pa
ra iiiueblc a juzgar j>or altrunj^ 
uiui'sii¿ que lie v¡s*«>.

XXI i.

EL SAI VO  1»EL IH A liLU .

P ira  ios i>o til ii icos parece ser muí 
interesante por ser. según se me ha 

i dicho, la única A n lia  que es árbol,
1 i no ''pequeño,' como dice Gay. por-
I que llega a tener como medio metro

o talvez mas de grueso.
No pudo ponérsele nombre mas 

pi )pio que el de larti cirvn*, que <|uie- 
re decir: <Jc verde alegro, i acierta 
Gay en ^ecir **qne«e ilíslingne per
fectamente por sa bonito color de 
un verdegal.*’

No se habla de este árbol ni bien 
ni mal: ¿e parece a algunas pcivonas 
que no son de provecho altruno. pe- 
r.> que lainjioco cansan daño, i se 
Lacen notables en buena sociedad 
por su temperamento, s il  exterior 
alegre: el interior (la madera) es he
diendo. Puede ser que con él suce
da algún dia lo que a veces acontece 
con las personan, con que lo ha com
parado: que se encuentre para él al
gún destino o colocacion. que le j>er- 
mita contribuir para el trabajo co
mún i ser de alguna utilidad.

X X III.

KL PELÚ.

O piftt, como también se oye de
cir a los naturales.

El nombre ikhr rntam J fncn<ibi<th¿t 
es, segtin Philippi, el verdadero, co
rrespondiendo el de E. Microphyf't 
que O ay le da a otro árbol de la 
Istieva Zelandia.

¿i fuora4 arbusto de 12 a 15 p é s , ' 
como dice Gay, seria tambieu cier
to lo quo dice mas adelante: que 
“tle^raciadamente mui p<H|ueiio p i 
ra pr ?sentai grandes ventaja^1 * A o r-  

( tunadamente no tenemos motivos p a 
ra quejamos de semejante desgra
cia, Aunque el pelúes árbol nu^ia- 
no, con frecuencia alcanza a una et • • 
vucion de 20, 40 i aun mas pié* i mi



gritólo Je  media vara, cuyas dirnen* 
¿iones, no obstante su crecimiento 

tortuoso, son suti' ¡entes para 
p*<\iK>reionar las piezsH que de su 
pveciosa ma lera se rompieren.

Esta es Almamente dura, «obre to
do la parte apellinada que cuando 
seca adquiere casi la dureza del fie
rro. Xo es de estranar, pues, que 
esta útilísima madera sea mui bucea
da pura dientes de máquinas, puntas 
de arado, tarugos, rayos de ruedas, 
ote., i la prueba de que nuestros 
carpinteros suben apreciarla bien, es 
que uno de los .car re teros de Valdi
via que lia encargado brazos de pe
lú u les vecinos de las inmediacio
nes. Ies recibe aun aquellos que no 
tienen Jas dimensiones requeridas, 
solo porque > dejen de traer. Si 
para alguna « »ra se necesitasen pie
zas mas grandes, por ejemplo, para 
pilares o columnas torneadas, para 
tablas (no siendo mui largas) tam
bién se encontrarían.

Se aumenta la uididad de ia Ma
dera por otra calidad del |>elii que 
todavía no lia sido esplotada. Cuan- 1 
do nuevo, es tan excesivamente flexi
ble este árbol (o sus ramas) tan “la- 
tigudo" que se le puede dar la figu
ra que se quiera, se le puede tren
zar i liacer aun nudos sin que se tron
che. En cuanto a esta inestimable 
propiedad, el pelú deja mui afras al 
aveiiano, pero es de sentir que de 
ella, según parece, hasta el presente 
solo han sacado provecho los que 
van a mariscar a puntos distantes, 
tejiendo con las ramas del j>el*i que, 
también en las playas es mui común, 
mis “Aui/afe*” o j>equeñas redas en 
que gnardan o llevan los mariscos.

Celebraría muellísimo que estas 
líneas indujesen a algunas personas 
ebriosas, aun de las provincias cen 
trales, a dedicar su atención al pelú 
i hacer experimentos con 61, que na
da o muí poco les pueden costar i les 
servirán de un grato entretenimien
to, doblando o torciendo sus ramas 
de distiutos modos i amarrándolos o 
augurándolas de manera que tengan 
que permanecer i crecer en la pos
tura dida. a fin de obtener después 
de ateacos años, cuando la rama ha
ya adquirido el grosor o firmeza ne
cesaria, piezas de las formas que 
quieran i cara b s  usos mas variados. 
Verbí-gracia, curvan, ►'«pirales, ar
co*, mareo# cire.llares o elípticos, 
circuítjR qne puedan ¿ervir en lugar 
de lla&tas o aun para pinas de ura 
soto pieza que proporcionarían a las 
ruedas mucha mayor solidez i dura
ción; poetes o pilares torcidos o tren
zados, etc ,9ím . La natural fortalezade 
la madera de i*iiá contri bu i rían au
mentar notablemente la utilidad de . 

pieza*, m( como para la facílí- i

1SC _____ _____

• dad do obte- a la s  contribuiría mu- 
ch la rapidez con que creen c* pe- 

I lú, i tambitn la circunstrnch de ser 
mui fáoil hacer almácigo en el lugar 
que sea mas cómodo para los experi
mentos, por ejemplo, cerca de la ca
sa, en el jardín, donde ios aibolitos 
puediesen serv ir dcadt rno h a sta  qi:c 
las piezas hubiesen ad* driduü grue
so i solidez necesarios para ser cor
tados. Se comprende, que para que 
puedan engrosar las piezas es abso
lutamente preciso que la puma o lo 
sobrante de las lanías pueda desa
rrollarse. formar sus hojas etc., pues
to que de otro modo no habría cir
culación de savia, pero en todo el 
largo que oeupa í;l pieza ucbcu cor
tarse cuida losaincnu t 'dos los bre 
tes o retoños.—De la semilla pue
den con facilidad recojerse las canti
dades que se quiera.

El pelú es también recomendable 
como árbol de adorno para los jar
dines por su incomparable flexibili
dad i pronto crecimiento que lo ha
cen idóneo para cierros, cercas vi
vas i glorietas de las formas mas ca
prichosas; pero no precisamente “por 

! sus grandes flores amarillas, abiertas 
antes de las foliación,” que según 
Gay “lo hacen mui precioso como 

¡ árbol de adorno/*
El señor Gay menciona aquí uua 

j particularidad del pelú, por la que 
! se distingue de todos los demás ár,
' boles i que merece ser bien descrita- 
j porqne léjos de contribuir para su 
> hermosura, lo afea mucho. No solo 

se abren las flores antes de la fo’.ia- 
ciort, que quiere decir: antes de 1 $

' formación de las hojas nuevas, sino 
despued de haber conservado durante 
todo el invierno su follaje del vera- 

! no anterior, se le antoja al pelú bo- 
1 tarlo repentinunte, cuando siente la 

próxima brotadura de las flores. Así 
; sucede que se ven partiditas de flo

res acá i acullá en las ramas peladas, 
produciendo poco mas o menos la 
misma impresión que nos causaría 

; la vista de un oficial, que después u j 
quitarse el uniforme i quedar en ].¡s 

j vestiduras de nuestro padre Adán, 
j se pusiese sus galones, charreteras i 
! cruces. Es tan tenaz el capricho del 
I pelú que no les da permibo a las ho
jas de salir hasta que caigan las úl
timas flores. Hai poca esperanza de 
curar esta manía por la operación 
que los jardineros alemanes llaman 
el “corte v iá j ic o pero sino se le pue
de obligar a este maniático a poner
se su propio vestido, es por otra par
te facilísimo colgarle ropajes ajenos, 
haciendo trepar a sus ramas algu
na» de las lindísimas enredaderas 
que tanto abundan aquí I con pocas 
excepciones conservan sus hojas to
do el ano.
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Por último, »1< be mew:». n»v;se pie
* -i»* uülísimo árl. vi o carbón que 
será poco interior a! del espino úel 
norte: un h r re ro  aloman dijo que  
el carbón do pelú da é7*jWWe‘Valor.

Puede ser que la semilla del pelú, 
que es un pequeño fiviul, Mea comes
tible. botando r*v.» > • * rirua del pri
mer V.ervor.

XXJ V,

' U MA.

Se distinguen aquí lunui .• h •• ut 
hnna pero la verdadera lu
ma es la colorada o Mifztns h % ie 
describe Molina, ya dirigí .do y .< 
“su madera es la mas a j » i  »
entre cuantas ve conocía pan» c 
ches, i tal es el motivo e ciubar- 
carse todo* los años gran les porcio
nes de esta madera para el Perú. 
De sus bayas sacan los ¡nd«n* tu vi
no gustoso i estoma* .i!, porohai •ani- 
bien otra especie de n.irto altísimo, 
jlfi/rtus maxitjiu, t4J0 *s * elevara a 
uua altura de mas de 70 p¡6s, ¡ cu- 
va madera es asimismo mui apre- 
ciablc.”

I^a preferencia que la madera de 
la luina tiene sobre la del pelú, con 
siste principalmente en que se pue
de conseguir casi de las dimensiones 
que se quiera, pues, aunque <5ay lla
ma a la lama “árbol¡lio pubesicntc, 
mucoso Je cario* píes de alto," ya sa
bemos que sus 7VfV sí no deben 
entenderse j>or metros o  ̂aras, a lo 
méuos son tremen1. *o p r’as |>atag<.% 
nicas, i en cuauto o de “arbolil'o*
lo habrá dicho |M»r comedimiento, 
que no le permitiría hablar uí de las 
cosas inanimadas sino en los dímini- 
tivos: pues, el ,larboli¡lo".seencucu- 
tra en nuestras montañas de uno i 
dos, i según se aseguia, aun de 3 
pies Je grueso cou la correspondien
te elevación de próximamente 60 o 
mas pies, pero los que no hablamos 
el latín de los botánicos, no lo des- 
cribírianfts como “pulesicntV sino 
como 4*JpSAcr', o ilrejtúber.r

Algunos ponen a la madera de la
ma el defecto de rajarse, i yo tam
bién lo he observado en unos cilin
dros gruesos que liabia mandado la
brar, i que cuarteándose se inutili
zaron enteramente, pero no puedo 
méuos que creer que la madera tie
ne este defecto solo cuando se corta 
en mal tiempo, i no se seca i guarda 
con las precauciones necesarias pa
ra toda clase de maderas: i en prue
ba de ello debo mondoiiai que iie 
visto un grueso husHlo de luma, que 
había sido cortado en buen tiempo 
(en menguante de abril o mayo) i 
qué no se liabia cuarteado.



La firmeza, elasticidad i dure ai de 
esta iu td? ni son o x tío mas.

La semilla de la iumu que aquí 
suele llamarse cfuiuchau, es nna lu- 
tyv- easi negra do un excelente sabor 
dulce i aromático. Dicen que es cd* 
liih, mas puedo asegurar que no lio 
«outido indisposición alguna dcsptn.s 
do haber comido una cantidad bás
tanle considerable.

Kl. M I.I.Í O i.X  LI MA 111.ANCA.

Creo que Philippi lu liabia descri
to bajo el nombre du Myrtas mol, 
con que lo puso en la lista; parece 
que uospuesle lia dado otro nombre, 
pero no ücrií M. cuititriaw, porque 
según lie oído decir a mi amigo don 
Curios Aimandter, que también es 
intelijente botánico, Philippi erec que 
la verdadera luiin la de CIiüol i 
qn.‘ ¡a do aquí es otra especie a la 
que el puso el nombre de M. vahli- 
vianu. La que llamamos aquí luma 
blanca o molí, ?t*rií tal voz la Myrluh 
ma.ctma de Molina, porque según 
opinion jencral alcanza aun mayor 
altura que h  Iumo, Jo que también 
menciona C¡.y. aunque ]..»!• Taita do 
llores no lo describe (lomo II. pifiina 
881.) Puede se»* también que luma 
blanca i iii.-lf sean diferentes arboles, 
como enti 3 otras circunstancias casi 
me lo hace creer lu declaración de 
un hombre que liabia recorrido mu
cho IfLr. montañas i era mui conooe- 
flor de los árboles, ¡mes distinguien
do -imbos, me dijo, que el mc!í era 
parecido a la luma blanca i hedion
do casi como el palqui. Hay mencio
na tan bicn una M. multiflora, que 
tampoco conozco. Lo. que quieran in
formarse bien tendrán qnedirijirse a 
nuestros distinguidos botanistas, los 
?¡eñorc» Philippi, padre e hijo.

El melí se distingue de la luma 
iauto por el eolor de la corteza co
mo jior el de la madera, i también 
por el olor de las hojas que a mu
chos pnrcce hediondo, ni i én tras las 
hojas de la luma son fragantes. La 
n,adera del melí se considera casi 
í^ual n lu lama.

(  Continuará.)

A UNA MUJER JOVEN.

Tín bm #(»'(* Infantiles;
Todarf* Mi puado* tiifla ñor: 
hi h*> qt tetiim cwriMir#», banca dile# 
¿YtfAX o c u  tofo  ton mujof?
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larte» t .onto «o hacinan 1 or» dolores 
Subro los flacos hombros del m< +& ;
Harto, en espinas, tómanse las flores; 
Harto, el sofiado bú*n se torna en mnl,

Para que sea cuerdo, esos placeros 
Destruir i tu plácida quietan.
¡Qno mifrir tiím^n tanto las mujeres!
;No empalies tu  luciente juventud!

La flor de nuestra vida no despliega 
♦Su espléndido betón hiño una vez 
¡1 i 1 cierzo destructor, cuan pronto Heica! 
¿Solo Imi un paraíso: la niñez!

La 1 ificy con su í-üi (a indiferencia. 
Viviendo sin saber 1»» (pie <*s vivir, 
Hallando, er¿ el amor, una creencia,
I en In • perau/a, t*nlu un -xirtir.

No destb'ñ ; tus goc* < infantiles;
No está en la n u tr í  ida» *1 sor mujer;
I a loa que te censuren, franca (liles 
Que puede.i toda * ía nina ser.

Mujer i ñifla i úur*! ;tu> es lo mismo, 
Lanzando i rceibiein. / luz i amor:
No exhala horrores para tí el abismo,
¿Qué espinas tiene para f i la Hor?

RÍO i canta i espera i corre leda.
Pronto } ú abundarán cuita i pesar;
Que, do 2a pobre vida. la ájil rueda,
Al borde una fosa, va a parar.

¡Tus dulces dias, no tú  misma amargóles, 
Anticipando el llanto i acre hiel;
¡El peso de tu  fardo no recargues!
¡A tu destino i a tu edad sé fiel!

jAli! tú no sabes cuanto las mujeres 
Sufren de penas, ausias e inquietud!
¡No destruyas tus cándidos placeres!
¡No desdeñes tu  rica juventud!

A los que te censuren, franca ddos 
Que no es el estar triste, ser mujer 
¡Guarda i gusta tus goces infantiles 
Aun puedes, siendo todo, ni fia ser!

Noviembre de ltf'iá.
M. A. MATTA.

PROGRAMA JENERAL
PE UEXTOSIlM TOSACtoM DE CHILE L\ ISIS.

O U A R R T A  S B O C I O N  , 

BELLAS ARTES.

V ijéaim o  seg u n d o  g ru p c . 
Arquitectura, modelo*, planos, ote.

а) Planos de edificios públicos, como «da
ciones de ferr'xmrrileB, i a W i r r i s i o 
nes, cuartales, cas^vcon^^toriales, mer- 
endop, H.wfcros, hospitales, ooiejios i es
cuelas, tribunales i juzgados, cocvou- 
U \  pr-5eos públicos, bótales, etc.

б) Ízanos de edificios particulares, como
casas do campo, parques.

c) Planos de ornamontaeion i decoraron
do edificios, disofiOB do muebles i acce
sorio- dol arto de construir, como de 
herrería, tapicería, ebanistería, mosai
cos i de enmaderaciones.

d) Planos du odifteios i establecimiento* In
dustriales i do obras públicas de inte* 
res jenevaL
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' ;  I lanos de pavimentos, lerrocarrilts, <̂ a- 
nnuoii teiepnfos

f )  Píanos jeogTafitx»s, tof»ogTÚficos i de mi
nas.

g) Estudios sobre puertos do mar. tajama
res, diques, represa*, estanques, faros 
i mu.üfS.

ii) P lm os i **«íudio: sí>bro caindizf.cio» 
aplicada * ’a navegación o id ;i>gadio.

* • Estudios i pJatH ■» s-jbre distnbaeion do 
aguan de rendios. proj>orcioii/iln.rntO 
n a cantidad lija. 

j  > Modelos de arquitectura d- to»h^ < L»**
4r  .bnjad«i;; mi yes*' madera, fierro, ct r- 
«. piedra, t te. >educidos a cscula. 

Mi>delos pani la construcción deoV'-a* 
plásti»%aH; aiodelon le eamadi r¿v *»«* 
parn la» obras de templos, teatros, etc. 

m) ])¿hnj<>* aplicaliYi'S i l/i <ibra* de conr- 
trucciou i al arte di plom ar.

Vijfíi*»pc rv*r grxxjkj 
Pintura.

o» Obras <1 • pint ía j»or cualquier hi t̂- i.ia 
tjue Iriy'tn sido ejein:tid’iM

Voisimo ciítrto  gT*ui>o.
H' nltar^ í *j r 1 • «*!r

u ) jiU' U n a  i Imjoj. reliev, t n n u ín u o l.
bj •» ••e, veso, < i«

/») <.;i8 ; ni«*dalionc graV^ados.

Vyébimo i irlo  ¿,rupo. 
ííi i)m<1 . lir»>jjrftfí.i. «te

a) Ejemplares dt grabólos a buril o por
ualqui» r  o tro  f istema. 

b t Pruebasb*Uv^ráficois, fotoiiU>¿rráfieas, oleo- 
jTrátiras i croiisolitográficas. 

c) D;b ijos a la pluma i al lápiz.

S E C C I O N  E S P E C I A L .

INSTRUCCION PUBLICA.

V y e s im ^  sex to  g ru p o

Habrá ademas una s^cion especia! dfs- 
lir.ada a la e\lúbi-ion del material í 
métodos emphadoa en la enseñanza 
primaria (nifios i adultos) secuudaria. 
j universitaria, la que comprenderá:

<*j  Planas i modelos de e<lificii>s escola:^, 
para e?vnelr?¿ pr*im:riast enjx'riores, li
ceos, colej ios especióles, escuelas indus
triales, etc.

b) Mobiliario de esencias i colf ji vs.
c) Aparates, in¿^nim ent^ modelos i co

lecciones científicas -  st¡nadas % faci
litar o \k lih^ecionar la enseñanza. 

il) MsUrial de jin*nástica de tod¿3 clases.
PuMicadonetí i textos de enseñanza. 

f )  Material de bibliotecas popularas
La Comisíon Directiva, en sesión de Id  

de agosto d ? 1875, ha nombrado los si
guientes jurados, aprobados por unanimi-

C Ü A H T A  S E C C I O N .  

BELLAS ARTES.

raisrut JTEATO.
ArqHiUí-nnivc

Lv c«»rrc«ponden las materiss indicadla 
en la letras a, b, C- i* e, i  g. lu i-J, l  m* 
del 22° crupo.

Para fonuaí este jurado se nombra a kw
señores:

Manuel Aldunate,
E. Ctolli,
Ricardo Brotm,
Uhiarieo Prado,
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J,orei yo Cha¡
Joije A*or,
Antoi o Iírícbft,
E. Oli ?eri,
Pablo ileild.

5HS0tr> ->o jrit»Do.
StooUn*, riiilum i tlibnjo.

X*e corresponden Lib materias indicadas 
en 1 as lilni'* a, del i  !n grupo, a. b, del 24° i 
a , fcr.de-! ,v 

Pora formar este j irado se nombro a los 
soiíore*:

Luub Dúrila Larrain,
Ensebio Lili >,
Podro Herz,
Camilo Bord s,
Francisco J. ilaudiola,
30. Kirbach,
N. Homero,
J. Bainville,
D. Luberteng ii.

tejiolr ai uaDo.
Musí»

Para formar e s to  jaro lo  se nombró a los 
E o ñ o rcs :

Juan C. G umt< ro,
Eustaquio C uzman,
O osó Zapiola,
Federico Lutz,
T. E. Unipel,
N. Celestino,
Inoceueio Pollc¿ T in i.

s i r o a o i o i s r  ^d& p t i c i a l . 

INSTRUCCION 3UBLICA.

PJklMEB TUBA 00.
Universidades einstxuc* ion superior.

Para formar cute jurado so nombró a los 
señores:

Antonio Varas,
Domingo Santa-Í [aria,
Enrique Cood,
Enjenio Vergava,
Cosme Campillo,
Jorja 2o. Huneeus 
J . Larrain Gandí rillaa,
R. A. PhiiippL

3EOCXDO JrRiDO.
Iiutrnccion melin.

Pon\ formar este jurado so noubró a los 
se£om*:

Diego Barros Araua,
Miguel Luis A muí átegui, 
Baldomero Füarxo,
Domingo Arte age A.,
A’>don Cifuentes,
Jorje 2? Hureeus 
G. ¿3. Rodríguez,
Boy. padre j ieon,
Fresb. J. Quinta: illa.

tukcer njRAjjo.
Instrucción priuiAria.

P ara formal* este jur&tlc ee nombró a los 
señores:

Adolfo Lar ¿ñas.
Alsekno Harbin,
Adrián Ar ija ,
Dariel Ftliú,
P r t  ->0. Efiefor so Bennocli,
José M. Mesít-s,
Je*' Bernardo Huatez,

'líaAi Minviele,
Benjamín Diviia Líxrain,

1 ¿ L a  señoraa:
Carmen Palacios,

r^rtréciiM Polouco de O.,
María Cid,
Kev. mf*dx+ I i i ‘ a, directora 

de la escuela la párvulos 
del Hospicio.

CTAirro jurado. * 

jbftcuelwj especiota.

Pp.ra formar este jurado se nombre los 
señores:

José Z'-gers Recasens 
Adolfo Silva Yergara,
F. Vidal Gormaz,
Aristides Martínez»
N. Gabriel,
Máximo Arguelles,
José Yelasquez,
Roñé F. Le-Feuvre,
V. Makay.

LES yiKS, LES SPIRITÜEÜK
KT LES Ml¿r.Fití Dü CHILT

Les membros du jury des vins 
viennent de termincr la tuche arduo, 
difficiie et délieate qui leur était con- 
fiée pour ce qui concerne les boissona 
du pays. II se composoit de la manie
re suivante: Président, M. Edouard 
Sfcve; vice-Président, M. Charles 
Mcudeville; secrétaire, M. J . Ley- 
bold; membres,'MM. Ramón Abaso-
lo, Edmond lielly, Natlian Miers 
Cox, Alexandre Cross, Louis Wol- 
íhbre Egvet, Frederic Gablcr, Char
les Laiitte, Heurjr Naegde, Jules 
Tiffou et le général Vickers, commis- 
saire du gouvernement des Etats- 
Unis.

Le Président de la troisibme sec- 
tion, M. Cox, le plus actif et le plus 
zél6 des membres de la direction de 
TExposition, a dirige les travaux de 
ce jury avec beaucoup de tact et de 
connaissance des vins et des spiri- 
tueux du pays. Tous les autres mem- 
bres du jury sont comías de notre 
soeiété pour etre í  la fois gonrmets et 
bons appréciateurs de nos produits 
vitieoles; il ne pouvoit ^tre mieux 
composé pour donner í  notre pays 
des garantios de savoir et d’impar- 
tialité.

La région vinicole continué son 
mouvement progressif; la vigne est 
lobjet dTane culture de plus en plus 
snivie et ses produits comracncent á 
donner lieu á un comraerce fort im
portan t.

II y  & 1*E vposition de Santiago de 
1875 environ cent classes de vins du 
pays, richesse qne le Chiii doit ¿ la 
diversité de son climat.

L p s  milleurs vignobles sont cenx 
de Ochagavía, Tocornal, Dapuch, 
Urraeneta, Subercas^aiiX, Lafitte- 
Obissicr, Duprat, Bonrgeois, Aniuat, 

| Collao, le Peñuelía de Arquea de 
Maulé; ils prodeisent de tres-bons

vi is bla»ica el rouge et un ezrx i] jn t 
?no¿to, vin ani rapjielle Popote.

La chichi*, vin ferinenvé )e plus 
SC>nvoDt livi 'i oi¿ niout, t.it 'n t /isson 
la * tus popnkiire au Cbili.

L année l87! cu aprodi';t 759,95ñ 
arrobes ou 26.903,17^ lú ’os; pies 
du tiers do eette énonno uauti-í a 
6te fourni par los provine» » de San
tiago, de Talca et de Vriichagua; la 
provincc de Cliiloe e^t elle qui en 
produit le moius, P.;'( > arroben ou 
321 r7S7 linos. ^

Le chacolí vin ] ’u fermenté qno 
la chich «|ui raj>] o¡1; les vin Vlu 
lie cí de Ilongrii p feurni nu\ íer- 
niíre.? réeoltes ’v>¿,034 arrobe? ou 
19.668,207 litro > 

jjes viiis du sj J, dits mosto ou do 
Concepción, ont touto Ja tonnlíté et 
la saveur des /Ins d'oporfo; ce sont 
les vins qui ont le plus d avenir au 
Chili; les provinces de Concejicion 
ct de Nuble en ont livré la plus 
grande partie á la consornmation á 
la deraif r j  cainpagnc qui a produit 
038,773 arrobes ou 24.451,412 J- 
tres.

.T)opui i cinq annecs on s*est adon- 
né ú Jr ^roductioii des Rordeaux, ct 
tout \ orle á croire ou;üü parviendra 
í  pr<sen*er sur les mere lies des con- 
trérs sad-américaiueí> nue tr^ s-bonno 
mr vhandise. Ce produit deviendra 
pour le pays, avec les vmi.s aporto, la 
son reo de fortunes ¡iicaL'uJabies, si ia 
m li >" *1̂  la vigne poorsuií sa mar
che piogiessive.

Yoici los réfiiitats obtenus ¿í la 
derni^re récolte pour les vins de 
Bordcaux: 18,670 arrobes ou 2 mi- 
llions 437,780 1i tres.

La prodnetion deb eaux de ie 
(afruardie. te) a été pendan t la me- 
;r.o péi iode de 115,C IO arrobos ou 
4.105,434 litres; celle du cognac, de 
845 arrobes ou 29,998 litres.

Les raisins secado lluasco com- 
inericent i etre fort demandes nour 
TEuropc; iis valent les meilíeurs de 
Malaga et d'Alicai.te.

Nous tr^-ivons pour la campagnc 
1870 et 18. les toi'iux siman!*}.

1870.
Chicha.. . . .  20.861,200 litres.
Chacolí----- 14.44°)286 14

20.582,015 w 
054,277 «« 

3.820,013 •* 
2,238 4<

Mosto. . . .  
Bordean a . .  
E '^ x  de vie. 
Cognac. . . .

1874.
26.903,174 
10.6ü8,207 
24,451,442 

2.437,780 
4.101,4M  

2^,098

05.009,088 litres. 7 7 .^o ,0 il

La producti^n actnclle do v»r e t 
?piritueux, est dea*? de 776,560 1‘ c- 
tolitres.

Cc3 résrltats pormettent de pK- 
dire au C hiii un bel avenir viticolc á 
la condition qne les grands pronrié- 
taires améliorent Ies \iu s  qo'iJs> l i -



■vrcnt ¿ la coaaoinmutio’j. Jla par- 
vicudront alore í  fair^ ia conourren-
e aux i n¿ portaleña de Franco pour 

le * bo»>g vi ti 8 oráiuairos ot ac crúor 
Ci iport&Jits J'*l'0Uck6s sur Vs mar
cha ¿ira» ¿cr*.

\i  Sévc, .oiqu *1 not«s emprunto: - 
c<?« ü6i !•».•* / ¿ Patria chilena) a ex-
tiédié (i. "nicrcmcnt i  M. Brasseur, 
t oiimiI <Jc fliili ií Giiud, nao eolio*- 
l«ou di* %riu. du Cliili cadcau de la 
S o iiílí Nalí< tale d Vgiioullure.

Voirí !u Ü i <Km prix aeeor 
par riionomiil''Wui/  pour Jet u ;is t 
IÍ4j«iimet !jií*re¿ pav ̂ :

VJNH U vM 'flH  IIITATION Ul-.
HOUDEjMWI

Mí«1‘ iJ’j ’e 1." clai.. > tí M Silves
tre 0<‘h 'avia

Md laiik de 1 r d i .  se i¡ M. Her
minio Dupudi.

Múüuilln «le " daww ú i!. Fran- 
cíh<m) Suluiii&uc.’.

Mídullle «le 3.* ola. «o il M. Blas
V arpia.

Muntiou honorable M. llodolfo 
Motitnné

Mcntlon honorable .( M. Juan 
HuSiplu.

VINH 110 UKrt f)K UliAPSia IM YERBES.

Médaillo oo . H t i( M. .1, T. 
dr l ' r ’ueueta pour bu eolJection do 
vins «lo llourgogne.

Mentiou honorablo it Mme. Can
delaria 0 . de (jallo pour «es vius do 
Chamonato pour sos vina epéciaux 
<vinft uhuudH).

Vtxi UOl'GKS: MOSTO, IM1TATION 
urOKTO, UTO., ktc.

Klód&illo do 1 .* elasse ti M. Ma
nuel Serrano.

Médaille do 2.* elasse tí M. J . 2.° 
dol Poxo.

Médaille do 3." olaaso ú M. (J cor- 
ge Pauisou.

Médaillo do S." elasse ú M. T. G. 
G i

Moutkm houoraWo tí M. J . D. To
rro#.

V I»  ML'JCATH, FUONTIOXAÜ BT LKl’US 
V A llU lb .

Médaille do i .• d a s »  i  M. J .  M.
Y oidor iuos

Mednülo do 2.* elasse tí M. Ruper
to I':r»Uik.

Médaille do 2.' clasao ú M. Higual 
Fvqneiv.

VUCS RLANO.,

MédaUU Se l.* etasse i  M. J  T. 
de Urnicr.eta.

COIÍIIKO DE LA EXPOSICION.

Médaille do 2.* elasse t( M. Silves
tre Oohagavia ,1871).

Médaillo de 3 • elasse ú MM. I). 
el E. O valle (1873).

Mcntion liouorable ú MM Can)po
ra f re res.

Meution honorable ¿ M. Fraiv.'ois 
Baeza.

CU I CHAS.

Médaille de 1 / elasse ií M. Ma- 
uuel Iufanie.

Módaille do i 1 elasse ¡í Ai. J .  A. 
Agnirn

Mé l;)¡lie <le 2.a cbs^e á Ai. Moisés 
del Fierro.

Múdnille <le 2 /  elasse .i M Ma- 
ut’ol Arallc<lor.

Mentiou lio i< i í; ble M. «b a» Era- 
-o PizaiTo.

Meution lionera' !e á M. Josepb 
Cabrera.

l.TyVECBS.

Métlaille de 1.*elasse u M. C iieff 
uiaun, de Valdivia, p ju r sa eollee- 
tioi.’ do liqueure el priueipaieii'eut 
pour son cliorry eoraal el sa lúpieur 
de pij>onii;at.

Médaille de 2.1' elasse á M. L. Wi
lliams pour sa colleetiou de Lqueurs

priucipalement pour sou anisetle.
Médaille ¿u 2.* elasse á M. Nico

lás Mena, do Valparaíso, pour son 
rliutn.

Médaille de S.‘ elaase i  MM Ho
norio lliquicri et. C.*, de Valparaiso, 
.pour leurs collection de lif|ueurí?

EA UX  DE V I£.

Médaillo de 1.* elasse M. C. Za
pata, do Quillota.

Médaille de 2.* elasse ú M. G. 
Paulsea, de Chillan.

M«ídaillo de 3.’ elasse tí >1. Ma
nuel Infante, de los Andes.

Médsnlle do 3 / elasse á M .. B. de 
Perrada de San Felipe.

Mentí» u honorable á M. N. Men«- 
ses, de los Andes.

Mentiou honorable á M. Jo&é Ma
nuel Doy, de la Palmilla.

ALCOOIA

Médaille de 1.* elasse ií M. Mar- 
ciel Devfcs. de Limadle, pour ses al- 
cool de 40 d«ígrés.

Ü 01SS0X 3 G A ZIC SEá ET LIMOXADKtí.

Médaille de 1.* elasse tí M. Phi- 
liope Donis, de Santiago.

"Médaille de 2.‘ elasse á M. F. Val- 
des Yicaf?a. de Santiago. *

Mi)

C1DKB (CUU’BA M ¡ U X X /  S A )

Mentiou honorable ¡1 MM. Chur- 
les Geiss**, Guslavc FuclwlocL<-; ct 
Jeau Frau«,'0¡8 B:trrien‘t.>s, <ie1

bj¿ ri> rnvE wja.

M/;daille <le 1* - las.se í M \í Pia- 
gfinana et C.'t de Valparaíso.

Médaille de 1 / eladse ú MM. Án 
wandter fr re.', de Valdivia.

Modada d-: clax-e tí M. I re-
derico Vaide^ . , a, tl‘j Sii.lia^" , 
pour -oü Boek

Médaille »'e 2. el: á M íia-
cher, de la Serena Muir ses LiÍ-í Uí 
blandios et uoires

Médaille de '. e!a¿se á MM. l í c  j-- 
ke et fds. de Valdivia.

Médaill» de Z: elasse A M. Enle
jió Soto, fie Chillan.

Meuuou honorable á M. P  uiel 
Palacios, de Lniaolie; ;í M. -\gu?tin 
Sehenk, de ^•rru .;á  M. Uether, de 
Chillan, e táM  •• V. Sudi monn, de 
Angol i los Alíjeles.

INSTRUCCIONES

SO TÍRE í-A MAQriVA LLAMABA UDRA- 
O A S t« iM A B ^A rv PKISKXTADA A LA 
EXPOSICION ISTERNACIOXAL DE CHI- 
L E  PO a E. r.. CJLSUOP, DE S V E Y A  
YORK.

El aparato ee suiuerje en e¡ agua 
hasta que el burreño puntero se in
terna en el lecho de arena, princi
piando a funcionar a la vez que el 
barreno, les dos aventadores que con 
sus aletas t ^nan i arrojan la arer*a 
a cien yardas de distancia, miéniras 
que el guítfuio espiral que jira  caire 
las aletas, muele i ta ture despeda
zando lac piedri..' o partes duruo «|ue 
se enciieutrau en el Jecho ue las ua- 
rras, etc.

Por medio de los tornillos que se 
encuentran sobre el borde del cajón 
i q»ie ajustan a los tirautes o suspen
sores fie la máquina, se hace subir o 
bajar ésta, según sea la necesidad do 
profundizar o n<5, en la capa areno
sa, légamo, etc.

Asi es que por medio de este apa
rato, que puedo verse on el (irau  
Anexo, puMe limpiarse un. espe
cio o c«uialf ;>or lo ménos de doscien
tas yardas de aacho, o l rr. térmiiM 
de tiempo que be gradúa, según la 
resistencia del lecho qu« se uecalvyar 
corno de la fuerza motriz que se em
pica j)ara pouer todí> el aparato ea 
movimiento.

Lft Draga Sv^rtmnaa se arrecia a  
buque o casco cualesquiera con UA



<pie seasnceptible de resistencia pa
ra el motor a vapor, que es el que 
le da el impute \

Hesperio a la dirección, c¡ misino 
autov es «d que sirve de ínjeniero.

El aun re tu liomada Draga XuMrtari  ̂
va, deque es inventor el señor Bishop, 
ha sido privilijiado eu lo/» Estados 
Unidos de N uri' .V mírica, ¡ por me
dio de osle invento se han limpiado 
algunas barra* que servían de obstá
culo a la na/eg;kcion i con tan bue
nos resultados, que la prensa luí sido 
unánime para elojiar i darle el mé
rito que merece el »n ventor pue
ble aplicarse a w m -ir> bfli«os, 
especialmente a lo «U lo$ji<" víanle, 
Lebu. Vu!di\ia c ImponY c'*uto as.' 
mismo para las lagunas, ei •.

E! ítn o r Bishop h& )>edido ptivi- 
lejio en Chile, i la eomisioa ele peri
tos nombrada para d exámea de ’a 
maquina, despues de oídas las ex; li
taciones sobre el medio do funcio
nar, 110 ha trepidado para dar un 
informe satisfactorio a la vez qne 
una relación exacta i circunstancia
da sobre la no* esidad de conceder 
el privilejio por el mayor tiempo po
sible, por los beneficios que puede 
reportar al pau

_140________ __________

M O T O R  D O B L E  
i máquina du estuación para minad.

El grabado del frente representa 
el motor doble i máquina de estrac- 
cion que los señores Balfour, L} o :i i
C.* exhiben eu el anexo de maqui
naria.

El motor es horizontal, de alfa 
presión i de fuerza de dieziseis ca
ballos de vapor o sean treinta i cin
co caballos efectivos; tiene dos ci
lindros de ocho pulgadas de diáme
tro i de veinte de largo.

El tener dos cilindros le permito 
trabajar con mucha uniformidad sin 
el auxilio de uu pesado volante.

Parece ser de una fabricación es
merada, pues trabaja con mucha sua
vidad; tiene movimiento revertible 
i vi'lvula de espansion, lo qne le per
mite economizar vapor i por conse
cuencia combustible.

La sencillez de su construcción lo 
hace a la vez poco costoso i de larga 
duración. siendo así bien distinto de 
la mayor parte de lo* motores de 
alta presión. El marco del motor, 
aunque tan r/jido como debe ser, es 
comparativamente liviano i se pue
de div» lir en varias piezas para fa- 
JU tar su trasporte.

La máquina d* estraecion tiene 
dos tambores de cinco piés de diá
metro fab.icados completamente de 
fierro.

OOR11EO DE LA EXPOSICION

La ¿posa ion de vale i es tal, que 
euu/lo so desea, se pue? ■ alargar o 
acortar 1 »s cables con toda fheilidad; 
al efecto pueden jirar conjunta o se
paradamente.

La rueda dentad i para la trasmi
sión está t  ilocada sobre el tambor ¡ 
no sobre el eje, como se acostumbra 
jencralmeute.

Sobre el mismo tambor tiene co
locado nn freno poderoso: la palan- 
ca para CsU' es*u colocada al iado de 
los mango d d  vapor i para la re
versión; de modo que no se nctesiia 
sino de uu maquinista para atender 
al motor i : la máquina do estrac- 
ciou.

El arregloji aeral de la3 piezas d** 
úmbos les da un aspecto mui com- 
oacto i Je fácil manejo. El espacio 
que ocupan es en realidad mi ñor 
que el qre ocuparía un motor del 
tipo ordinario con un cilindro, de la 
misma fuerza i sin la máquina de cs- 
traccion. listo es mui Importante 
cuando ha i que colocar las máquinas 
do extracción en el interioi de las 
minas.

Cuando no so necesite estraer mi
nerales, se puede desengranar el 
aparejo del tambor ¡ hacer uso del 
motor para otros objetos, tales como 
el chancar, clasificar o lavar minera
les, estraer agua haciendo trabajar 
loa bombas, etc. Con este objeto tie
ne un volante que puedo servir co
mo polea de trasmisión.

Según los datos que hemos toma
do del catálogo especial de los seño
res Balfour, Lyon i C.*, el motor i 
máquina (pie describimos son capa
ces de estraer, por minuto, treinta 
quintales de metales o carbón, des
de uua hondura vertical de 300 pies. 
Por un pique iuclinado, estracria 
una cantidad mayor en proporcion, 
según su inclinación.

En varias ocasiones liemos teni
do lugar de ver trabajar a esU* mo
ten ya haciendo jirar la máquina 
de estraecion, ya la demas maquina
ria que se exhibe en el lado norte 
del anexo, i no dudamos que haya 
llamado la atención de los mineros i 
de las personas conocedoras compe
tentes en esta clase de maquinaria.

Si se admite la regla jcncral que
lo mejor sale siendo lo ?nas barato, sin 
duda que se puede aplicar cor. ma
yor razón t i ramo de maquinaria, 
pues el vnior de lo que se ahorra en 
combustible en composturas en un 
corto tiempo de uso, es a veces casi 
lanto como el valor primitivo de 
olla.

Fcr esto raron recomendamos es
ta máquina mui especialmente a la 
atcnciorf de ios propietarios de mi
nas.

• J/. A . V. J.

V A B IE D A iy E S .

En oír: pi'jinu dam os eu franges
o) disour-o pronunciado en ca*>toila- 
no *>or el señor Eduardo de la Ba
rra, con motivo del banquete dado 
en el S ni.» Lwfa en honor del Al
mirante M. Périgot.

£V ( o;r- *, al darcp l idi eu sus 
columnas a ex interesante diseuiM», 
Im teñid*. en vi 4a complacer :> mu- 
(•ho£ de sus abonados «jue un lo pidie
ron, i después «-.itislacer en parte la 
dend le grui.tud que tiene coutraí
da para con >u; su *ritoí s, n ctn.i 
mayoría es familiar el hermoso idio
ma de Víctor Hugo.

Como muchas otras reces, debe
mos esa traducción a nuestr > ilustra
do colaborador señor Poncet.

** #
El dibujo de K l primer dolor, que 

damos en la pajina correspondiente, 
representa una hermosa o^tátua que 
por dificultades que no es del caso 
explicar, no ha sido posible, hasta 
este momento, exhibir en la galería 
de bellas artes.

le

En el estremo sur de la gran ga
lería de máquinas funciona una de 
aserrar a vapor, de fuerza de veinti
cinco <"jballos, cuyo caldero, monta
do sobre un aparato fijo de ladrillo, 
corta diariamente de diez a docc 
mil pies de madera.

Aunque actualmente funcionan en 
Santiago muchas máquinas de ase
rrar a vapor, la que nos ocupa tie
ne sobn* aquellas incontestable su
perioridad.

$# *
Nuestros lectores tal vez -< ugau 

conocimiento de una sociedad co
mercial establecida en Cal buco <¡ue 
tiene j»< i b¡ot<» ««vichar 
cado i marisco que lia^t i el pn nte 
se utiliza en su estado m u ra l i que 
en Europa se guarda eu « ajas » ex
porta bajo el nombre vulgar de con- 
sti'vas.

Pues bien, esa sociedad, de la que 
es socio el conocido industrial don 
Juan Codella. recibirá, no sabemos 
si uno o mas premios, por las magní
ficas con* -ms de pejerreyes de mar, 
ostras, etc., que ha presentado/ » en 
verdad que esa distinción es mereci
da, pues las muestras exhibidas son 
excelentes.

♦^ *
Mr. Qucrnby, representante de 

muchas -‘asas de San Francisco de 
California, ha sido cumplimentado 
por muelos de los objetos que pre-
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M titn ;t la prueba de *os ji.rados res
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\ Ion ttioltüetos i n goci; Mies do 
liat iiui'» recomendamos unos peque 
í  os barrita  i farros ib1 papel especial 
i‘xljib¡ilf‘s m  i*i («rail Anexo, lisie 
nuevo síntoma do envase tiene con
siderables venia jas -obre el conoci
do «le los saco# Je j  Minios lias- 
la i*l pri -oí*te.

¥•ti 4t

i:i '.‘legante departamento tic los 
oñores Tiffim linos., si llama la 

atención por lo caprichoso Je *i 
roiiMruecion. no es menos digno tle 
dele uer>e auti él p*»ra admirar la 
bo n d ad  do lo> malcriares de que lia 
si* 10 formado. Formo e! todo un pe* 
«jiiefio ]M>rtal do madera revertido de 
oiieros, becerros, olmroles, suelas, 
tafiletes, urtolos todos colores, 
formando é:to¡* va un escudo o ban- •
dora tiaeional. va na líennos i.m- f
da ora una caprichosa cinta |a*|»u*»- 
da, ora uua bien dispuesta cenefa o 
un sol.

til tapiz do las sillas • siHoiiet qut¿ 
devoran el in erior os d» nitu Xr*
• jsu tafilete salido do la i urtie ubre 
do loé sonoros Tiftbu.

1.a clase de becenos i suelas; la 
delicadeza con que han sido curtidas 
varias de las pioles exhibidas, entre 
las que hai algunas qüo son una ver
dadera novedad, colocan el establc- 
cimieuto de l»*s señores Tiftbu en el 
número de los mas distinguidos, no 
.vflamen tu del paU, sino (pie también 
doi extranjero.

Por otra parte, los señores Tiflbu 
pertenecen al numero de esos indus
triales uunlolos, que de año en ano i 
«•asi diariamente introducen en sus 
manufacturas uua innovación, un pro
greso, fruto do paciente observación, 
«leí estudio nías razonado, hasta em
prender viajes al viejo mundo prira 
i eoi'jrr lo «pie hace a sus prop 
on bien del establecimiento tjue diri- 
jen.

*
* *

A los herreros, carpinteros, fundi
dores ? mecánicos en jeneral, intere
sa visitar la sériv de prensas, o </«- 

cuyo oficio es sujetar piezas de 
hierro* o madera, *’e forma cilindri
ca, piramidal u otra cualquiera, 
»iue exhibe en el extremo sur de la 
galena de máquinas, h> fábrica 
St'iih*ns do Ni eva York.

Los industriales rué l»;sta la fecha 
p »ecn en sus talleres la prousa o 
pito de tomillo, estamos cierros que 
no tardar/n e*; adoptar la de nncstio 
cas*\ pues mientras on la coincida, 
pata apretar un objeto cualquiera es

ñocos - io ha*" r jirar varias veces <*1 
o». .;llo, la de Stephens carece de 
esto, i ^e abre o cierra de un solo 
golpe i aj’ista al uso que so deseo me
diante una combinación tan ¡lijenio- 
sa cuino sencilla Su duriciou os 
diez veces mayor ijue la de; y oto le 
tornillo.

iá» ¡a se *(.¡oí. de la Ilibliolcca *11- 
ternacionai puede verse el gran ar
m ario con teniendo muestras «lo !i~ 
b ros. dibujos i útiles de escuelas que 
lia traillo el señor Arturo Villaroel 
como obsequio del gobierno de Es
tados Unidos al (le ( ‘hile ’iso ar
mario. como su contenido fue ex 
puesto en Yiona i premiado

Los que comprenden la importan
cia de la instrucción popular; aque- 
llosquc fundan on ella la rojeneracion 
de nuestras masas i lamentan quo 
nuestras escuelas públicas carezcan 
del mobiliario adecuado a sus nece
sidades, tienen allí mucho que cstu- 
d ior.

Kn listados Cuido no se cree un 
progreso la simple apertura de uua 
^cuela sino cuando ésta reúne den
tro de sus murallas todos los útiles, 
eiiterdiéudosc i *r i:.\ el banco ele
gante i cóm odo, ai iuuestra de escri
tura i de dibujo, una gran variedad 
de cuadros murales de instrucción i 
de recreo, alfabetos prácliooj» piezas 
jcoméirieas de madera, etc t etc.
• lil muestrario de «pie hablamos 
reúne todo cst>: es una lección elo
cuente i que debe ser aprovechada 
por cuantos en Chile tienen a su car
go uua escuela, o su dirección jone- 
i a l .

♦
* $

E  jueves empezó a funcionar el 
jurado que deberá asignar los pre
mio0» provinciales i departamentales.

1 as colecciones (pie examino pri
mero fueron las de Atacnjna i Co
quimbo: las minoralójicits de la pri
mera llamaron, como era natural, su 
atención.

La Maestranza de Caldera está 
bien representada por sus máquinas, 
carros de ferrocarriles i la espléndi
da máquina de amalgamación del se
ñor K ron k lie.

La falta de un catálogo i mas que 
esto, la ausencia del delegado de Co
quimbo, impidió al jurado examinar 
detenida i razonadamente i;is colec
ciones de esta p r «rincia.

Este jurado es compuesto de los 
señor- s Lasiarria, que hace de pre
sidente, Santa Mana, Yaras, La- 

\ rrain. Amunátogui, Covarrúbias, 
Pinto, Vicuña Mackesna i la Larra.

^e p epara una hermosa fiesta en 
; honor de la? provincias 5 departa

COKRKO DE LA EXPOSICION.
mentos que obtengan cada uno de 
los premios limnados del Progreso

*
* *

A pro p ó sito  lo ¡a in te re sa n te  ox>- 
¡ eeiou d» féculas .1 .b u las  en la  
m i o ru silc ra  heno-: re ro j Jo  un

o. lo -oorc la harina i,i t¡td*ocu quo 
ju g a m o s  ilc im portancia  p a n . ios 
que tra ta n  de re c o n s tru ir  e! ptis.*ido 
de la h is to ria  ind fjena  p o r los P a g 
ínen los di persos d e  K m ism a 1 n las 
d is tin ta s  p a r te s  del te rr ito r io  ud- 
am crica u o . 4

Prescindiendo di* la bondad de la 
harina de mandioca, que o- do u-o 
tan común on el Brasi1, como el tri
go ent *c nosotros.se La observado
♦ ¡tic las tribus indias pasan í-u vida 
vagando por las inmensa miras 
Kn cierto tiempo doi año . uieudo 
una costumbre, enva tradición se 
con fundo cou ol oríjen mismo de los 
primeros habitantes del continente, 
>o reúnen para cosechar el tubérculo 
del cual se extrae la mandioca, des
pués de lo cual tornan a la vida 
errante de las selvas.

*
* *

jil ?. ñor WaldoCasanucva exhibe 
oí» el gran anexo un combustible 
que por la&sustancias que contiene 
i la baratura de su precio reempla
zará i con ventaja, la leña i el car
bón usados basta el presente.

El combustible de que os inv *ntocr 
el señor Cúsanucva. prejiarado cit 
for*»>a de panes redondos i ciadru»-
o os, se compone de polvos de erirb'üi 
d* piedra, de aserrín, ole. Al ser 
quemado no deja escoria, ni tlespiilc 
mal olor.

lisie nuevo i*a;no do. industria uti
liza los dosperd.cit> doi carbcu do 
Lota, Cotonol, de las grandes i pe- 
quoñas fundieioucs i rábrioas car
pintería.

+-c?: J*t

Muchos de nuestro1* hi » . *. • i 
lamentaban, i con jnsMor t i  que 
uuestra ^?b!iotcca Nacioi A carecie
ra de los preciosos nuiu tase ritos doi 
abate Moliua. Todas la$ tentativas 
hechas ]>or particulares* on el sentir- 
do de adquirir tales escrito . habían 
fracasado. Pero sucede felizmouto 
que nueMra Exposición, que !xu da
do oríjen a tantos i an bellos p a s a 
mientos i traído a vuestro musop uu 
buen número do cosas útiles i nece
sarias ha hecho )o que fue *mposiblc 
hacer a muchos i mui esclarecidos 
chilenos amantes de su pais justos 
admiradores de aquel que consagro 
la mejor p^rte do su vida a bosque
jar la historia de -u propia pa'ria

F l  señor Matías Vi/arro es quien 
ha t-a'do i exhibía^ esos .



114 Aquí el ftwJrc* de los minutó" 
etico» de nuestra referencia:

“ l*  Manuscrito autógrafo d t la i 

Historia V itara! de Chile, 2 ,Ci edi* 
don ¡inpre** oh 1810. obsequiado 
por el nuior mismo en ]82tí n\ señor
D. TVnv i. jtadre del ilustre aboga
do Caírios Ferrari, lioi prefecto (in- 
t i e n t e )  de Vogkera

A . i.'0' Dos memorias autógrafas: 
una soure el nzucur; la otra, sobre 
\h plañía descrita <hi el míni *V2 do 
la /on; B*Mva

«3.° Un cuaderno que contiene ver
sos latine s i alguuas elejfas .«obre la 
v iruela .—Una disertación sobre la 
propogacion de los árboles, Icitiu i n 
la Academia del lü^tituto italiano.

BatwH memorias fueron escritas 
para iei»o(ir!as a  Chile, patria del 
autor.

B. 4 ° Disertación en parte (lie- 
bula i en parte autógrafa, sobre las 
aualojias ménos observadas de los 
tres romos de la naturaleza lista 
disertación fuS leída j*>r el autor eu 
su calidad de miembro del Instituto 
Italiano, en sesiones del 23 de 
febrero, 24 de marzo i 23 de no
viembre de 181o.

C. 5.° Memoria autógrafa sobre la 
propagación sucesiva de¡ linaje hu- 
:mano eu las tjtrersafc lu rtes de la tic- 
xra.

I). fi.° Fragmentos de obras i apun- 
le» para la Historia Natural de Chi- 
?.€, escritos en italiano, francés i es
pañol.

Tj. V 0 Bosquejos biográficos, ornas 
Iiíeu noticias sobre la vida del abate ! 
don Ignacio Molina.

F. .8.° Otros documentos civiles i . 
relig io so s pertenecientes al mencio
nado Molina, que pueden servir pa
ra la biografía del misino.

G . 9.° Nombramientos aeadenu- | 
efe, diplomas i otros doeumcutos ho
noríficos referentes al mwmo Molina.

17. :C. Algunas cartas autógrafas 
de varios salios italianos, fraueesov i 
españoles.

J . 11  Cartas i poesías escojidas ¡ 
de diversos autores i algunas memo
rias.

K. 12. (.'artas ¿a mi americano, 
escritas en español, en veinte pliegos, , 

ue hacen como ochenta pájinas; cu- 1 
a carta llera  t i siguiente encabeza- ( 

miento: “Calía del Ab. N amorica- 
no a! S. R. X. Jenoves», tJulio (5 ¡
871—1*”

Primera carta do 12 pujinas.
Segunda carta, falta.
CarL* 3* do 12 pajinas del S. Ab. 

N. Americano al o A. N. Jenoves.
Carta 4 /  de 12 pájinas del S. Ab. 

N. Americano ?.li?. A . N. Jenoves.
Carta ■>.* de 12 pajinas rn pliegos 

pequeño» de! 8. A'). V Americano 
al 8 . A . N. Jen o ve h.

i arta O." id. ck |i;fj. 1 ‘2.
Carta 7.* taita.
('arla 8.‘ do |»:í5 1 I 
Otro ¡iliiv 'tj. un mui i. , os «!<■ ■•ir. 

lina susointii i'X|M»i«ro*i dvl optado 
actual de h> pro\ ínt’iu de Cuyo, con 
rollexiiiiie.« sobre el ^ruu pro^i-.^o a 
<|iio po-lriu llegar <<>» ia protomMii

• ' qui podría obtener si-iíritáimo- 
¡ * m | m úieipe de A-turi »>■•.’

* y jn

lió aquí el programa de i:i 
que tendrá lugar el día de uoí.

KN Kl. IflA.—(A las 'i W M.j

Festival por todas las bandas <1 • 
música, dirijido por el maestro !’ 
(}. Qninlavalli, en el cual se ejecu
tarán las siguientes piezas:

1.° t i l  f ’mnjH, pían obertura mili
tar.

2.° ( >ro de U ípera íll Crvmto 
en hjijito.

Las tren hermano*, pran polka
4 ° Kl #ohbulo, pasv» d«'ble de la 

ópera f'tu< fo.
o.1* (¿rail obertura de la ópera 

hJmma <1** J .  (ioqxúa.
(>.° Patjnifn, |K>l<>uesa. con solo de 

tlautin.
7.° Uomtnah a mi padre, seis val

ses con ¡ntrodu eion i coda.
8.® Garibalda himno guerrero. 
í).0 Todas las band is de música

ejecutarán piezas eceojidas. reparti
das en el parque.

Gran rifa de dos mil lotes premia
dos, repartidos c¡i cinco mil boletos, 
que se regalarán uno a cada perso
na que presento su boleto de pago. 
Los premios se entregarán el mismo 
día. al lado del Gran Anexo, pre
sentando el número premiado.

Paseo de los animales premiados.

es i \ \* i ii¡:.

[Inmiiiacioiijen>'?,i delparipiecou 
hachoi.es globos chiiic,scost etc.

Se elevarán dos magrtiticos globos 
aerostáticos.

Fuegos artificiales en el parque i 
laguna, luces de Bengala, e tc , etc.

Fias bandas de música tocarán des
de las seis hasta las diez i  *. M.

M. f \

COUKKO DK l.A I.XÍ’tWíOlON.

D 1S C O U R S
PUONON<'K PAU M. BDITAIIOO DK I.A 

BAKU A A l B.VNQUKT OFFEUI' PAh 
I.KS F.X POSANTE FUA Ni; AIS k M. 
I/AMIKAÍ, prÍRTOOT.

« T a m a i s p e r d u  de vueelessom- 
mets des Andes; cenendant, Mes- 
sieurs, uno douce illus»oii me fuit

u'oíre i|iif j«: lí.nli* i ti ce memout la 
t*?rn de Franu ^ce j a*, s < c mes i 
res. común* ht <¡ricc et 1 Itali •. j>os- 
séde tomes mea sympathies, pui.*« 
qu il e-t le b( aveíiu d’une ra«-e 
et genérense qui, luef» e au milicu d? 
plus rude.- lourmcnUv, rípau I ?» - lu- 
mií res autoiir de luí comine un }•* .i- 
re universel.

Le eo*:«r de la Fram e | alji'le cu 
no is, .-u peusce < un
lmniueir . eclaire <*.- iréi 'Kit <>n- t i 
. •uá* seii de légle, de jruide <•» 
d ’̂ xenij le. Xnus v h o i^d e  !a n ie di
ta Frauee, aussi uous I";: !c¿i»*n- m  
uais.-aul, et eomme i!l>* i.»»us nou*
: | < d e  -• $ \rí m i*11 — 
jsO'illrous de ses revers

Kt. comuie nous. que ne doit j j -  
le inunde a cette grande eivili¿atri
ce? a eette \ ie.ille (¡uule d.u puer- 
riers et des banles, •'uiim u.ment ar- 
liste. exiiausivc <*¿ généreiis 1 u la 
patrie d*Alieiiard de Paseiil er. di- 
Voltaire:á I heriiiciv du sel AUiqtu 
et de la graee iiclléuii|ue. ¡ éiioile *.<* 
lióme, et dunt le noiu vivra uuíi|t»° 
par eette grande page de la !ív*\« *

, lutioil qui s'appelle d/oite <•* 
/ /totume?

* >u¡. la Vranee est le pays uní' r- 
sel par ex^uMeiice; mais que de lu».- 
prodiguant ses i icns autour * \\\ \  
elle n a rien su s’en rérervei! Kl »* 
inaugure le  re di la überl"*. elle r«- 
pantl les idees nouvelles >ur n íuro- 
jie et sur rAiuériquc, puis. eoniim* 
épuisée. elle se r&igne a vivre do- 
jíuuillée le c *s uitme ilroits quelle 
a pro t í ' inuiiénaMes. a la ia--v 

, de rUuibcrt.
Aussi pourrail-ou luiuppliqu r 1« 

paroles de Cicerón: “ La torcho «jui 
repand la lumiére, ne s ¿elair* |>as 
elle mi nie. le pied qui la so itient 
reste da.ns les téuébres.

Labnégatiou fait naítre ¡es syui- 
paihies! C est avee ui e douleur p» >- 
fondo que nous avons vu ceile na
ilon, nouvean PrométlKe, emliaínéo 
au iXK’her de s;i disgí ee céehírée 
par les vautours de riuvisi>ii, vic
time de ses proj>res euíaut*, e t com- 
me le héros d ILomere cu baile a ¡a 
colé re do-; Dieux et des éU-aiem**. 
Xons 1 avons vuer ¿crasét? a ». 
Truhie á MeU, insalive ] ans.
ieuieuibrée, ]>erdaut s o l  sang par 
«v niilie blcssures. ago?iís*U{? « oiu- 
mc ¿i sa grande Cune devait te teín - 
dre pour jaríais el Inissei rUuma:.¡‘ * 
píongée daus le dcuil, Je noble- 
cocuis n ont pu ríétótei a taut d^ 
douleurs!

M ¡chele t, Edgard denx
guindes voix du Gollege d* J * 
qui ^uidaient la bridante jeuüe-Mj 

| de 48, cis :« :bun$ »  ̂ *
11 up ers eeonuiit, oi;t »t>p^ru. «.¿>111- 

| me deux aslies juuk, ix dai»^



R M un muí* rtvtg&s, uugmeutuut 
par ¡etir jwrt** hi dfeolation de lu
i «4111 ¡v‘!

Ki 'tiuiiitcimu* surgit un mal non- 
\ ♦‘au ;tio nona déploron# c o ¿Heneo. 
*;• ms *| i« les cteurs francni* le  vi u- 

i*u.s rompívndre. C’onnue gago 
«Ir n n estime profunde. ]permettez 
inoi de pirler va lout fruhcliise: je 
V'»Ís que la grande nutiou, uutant 
qt; i  étaioliei lo *aug Je j*es blessu- 
rcs. petizo »» Nt wngcance .

Mió »»•„• ve tu pas «savoir. < iK no 
ven» jk*s en tendré qiu ,.»* doimit' u 
IVnnt »u¡ esí plus noble et pluvgraud 
ijiie ‘Je lui remire eoup pour eoup, 
nffront pour affront. Klle oublíoquau 
de&ms de» hommos et dos peuples 
s’étrud la inain du Tout PuisMinl 
qtii sait jtujer el punir le coupalde!

Va vous F raudáis! qu  av iez  \o \i<  
fait, po u r M re si c ru c lle in iu t ép rou- 
vés? P o nnp to i le hu ían  a t - i l  foiiló 
% os vu llées mu g a lo p  de son eheval c t 
v io lé vos c¡ 16»? I’outq tio i les so h ’uts 
in v in e ib les  so n t-ü s . tum bé* com m e 
d**s ¿o ís hous la t'uux du m oissonnour? 
P o n í juoí \ . i .Toiiiic V endóm e a -t- 
<>]lo ronló su r  le sol? P ourquo i lu íln- 
m ine rouge du  pétréde  a -t-e lle  rongé 
les m u rs  d > París?

Ah, Me.^nours, de *¡ graud# mal- 
licurssom la cotisóquence logrqtw de. 
grandes fútiles! Yonsavez expié d'une 
maniere terrible vingt années d’éner- 
vemetil! Vingt auuéos.sombrcMiiné- 
n  s, stérilos muí ont roulé sur !a 
Franco comme un torrent de plomo 
foiidn, eommen^ant au 2 Déeembre 
|M>ur finir au précipioe de Sédan!...

Le dénouement uc ¡a tragédie 
était prévu: comnicncéc par le par- 
jure elle se contiuuail par une cons
piraron constante coutre la LílwW, 
vi devait se term inerpar une tralú- 
8on ct iiii offondrcincnt général!

Mais Dien, est grand et míscrl- 
cordicux, nieme dans le clifttiment, 
¿I déehainc la tempéte pour purifier 
lea airs.

H ier une trombe s’estforméc, qui 
a engJouti les aígles imperiales épou- 
vantévs,# atijourd’hui, sur labíme 
cambié, flotte en liberté, le drapeau 
de la Kepubliqne. La Franco respi
ra un uir nouveaut elle se lévera, 
ji!us grande que jamáis si elle laisse 
a la L ibelé, le soind nes destinées. 
1! lui faut une lumiére bienfaisante 
pour dértdoppcr le«get*mĉ ; de gran- 
deur (ju elle *K)rte en «on sem, p* 
dout son éner^i íue viíalíté vient de 
dohner de «i bellos preuves aumon* 
de!

Hoíi sol ftpp^tivri, désolé |>ar le 
fóu de la guerra a produitf i  l’henre 
du rachat, plus dV>» % u n’en pou- 
Vídt uttenarc lavídité de l’Alle*
utaune.

í/uítiid la íieur de «a jcunease

m  ___
lomba, sur les champa d ’honneur 
du se»** du >-euple decimé sortireut 
di h(fV03t hoiumes, fefuiues et en* 
JUniM, ct le patriotiBine fií des pro- 
dige» au r dlieu de ceux qui hcvoiH 
encoró rendre uu cuite au souveuir 
de Jeanne la Pueelle. et dout ITunr 
frémit uitx inalcs occents de Rouget 

i de 1 Isle.
Sons les 4»oups de la guerre. les 

con ron nos tombent, les ¡t iones crou- 
lent, mais lo pciij !c ;»e nieurtpas. ,

Lorsque les M..i 'chaux de Fran
co palirent, Tliierr. • e sage vioillard, 
fu* lo ifoíse qui voiis conduisit aux 
portes ie h terre \ romise. Lor.ique 
lo vifl ( Mivrit de sombres uuages,
> ii.*i • x jg o .lt poírte incomparable, 
ülumiua la Franee, comme la cc- 
lonne dans le désert, du fer tic . a 
sublime iuspiration.

(juand íes priuces fuyaient éjfou- 
van tés, ou préparaieut, cu eon^pi- 
rant, de uouvelles ruines; vnlrc ces 
d< ux vicillards, calme, simple, ma- 
jostucux comino uu bronze autique, 
lo front oouronné d’ésperanee et le 
cceur goníK* d'un patriotique uinonr, 
.se leva.t le représeutant de la Fran
ee nouvelle, uambetta, ce puissaut 
cyclope de ia République!

Quels hoiniuerf et quel i>euple!
Salut, Messieur», ií la I4 ranee nou- 

velle.
Fonuons des vodux ardents, |>our 

que la Fninee. d: apée dans le inau- 
leau de la République, brille comme 
un soleil siins fin et répande dans 
toutes les directions les lumiéres de 
sou génio et la chaleur de sey géné- 
reux sentiment.s.

OOURÍiO DE LA EXPOSICION.
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SrtUtb:JÍO. —Kl! tOtllM la<» llbreHAM.
VulpumicO.- Lil>rcríu de b  Sociedad Mtdloa, iW 

Beber .Tulio Itxvl i Prodo, («Ue df Son Jiur\ <U? Dim, 
núm 19.

8*u Felipe. —S<*íi-»r KzoilUuo Castro Hamit
Talca.—Sefioroe Aẑ Vnr bcnuaaoa.
Concepción. — Lil n  ríu do loe mlorea Bojan i liaba- 

mondas.
Bepúblloa ArjentiuA, Uendoza. — En t*l Conoa* 

Udo de Chile, soÍA<fr Bnflno Cu billón.
So^rripclon mensual, inicamvute cu Santiago i 

Val paral no, 2 p^aoa.
I«a jwnomw" de provincia^ «¿no d^aaeu recibir K¡ 

Cbrvo, pueden dirfjiinc a loa oditorea ^  Santiago,! 
en Valparawo al nrft<*r íu lio  lteal i P n d  *.

No se atiende pedido alguno sin eti>ntr ptxJvia- 
moute el v.ilor correspondían^.

sefíore* ivjcutos eu el crinuj;. ro no s.»rrirán 
dar arlso eu el plazo tan» breva posible, en confor
midad a la ciroular dirijida al efecta

---- ------------------

SXTSOItXOXO^ .

Por Irímeatre de \ ‘A tirtmeros , . . rf . . . .  •  R.OC
t'n inss....................................................... .. •• Íí.00
Húmero weito.....................  ........................

A . V T S « 0 8 .

IL  C O R O  DE c u n m .

H em os hecho u n a  edieíort 
eiabonbuBU  papel, de im p o i"
tan te ’o b ra  dol señ o r Blanes.

Se h a lla  en  v a n ta o n  todas nues
tra s  a jm eia s  de 8an tia  vo.

Los v isitan tes de U tixposieioii 
puedan  a d q u irir  los ejem plares 
que deseen rn  ol tí* xansim ento 
en  que  está  ex p u es ta  el cu ad ro  
on jinaL

AVISO.

El libreto ilustrado con colores 
de la File de Kme. ingat, se  vende 
en la Librería Universa! de Mr. E. 
Cuy, calle del Esmdo.

BAfiOS US SANTL ..CUÍSO
Planiza *íe< miitr.o nombre.

Dfsde ti  domingo 3 d d  presente e^V. *.ñcrio i a l»  
d indo i¡ci»>n <4t i  público ewte libtúblefiDak'nlo i j»ervi- 
ri l««i Bi^uicnU-H baños:

fái/iim fíbítji, EiafAir»i*$, Alf/tV , \d'<>ropi»3, Je- 
Ut'uioMj*, Ducha* frlnn i cnlU/iÍM, Bdí rt'¿o, h tn i»  
•jaclontan tnpOr í Caitos de natar vn.

£1 Establee i «uicnU» abre a la saiitlt del sol i 
cierra eu I vemno n Ifts 10 i -en i avien» a las 8 P. IL

EL DOCTOtt SR  D. SiNDALIO LETET.IEB

recibe consultos eu al E«tablraianto por la maiana
de O a 10 i por !n tn,-dc recibí- Cnlt*nê  desde kc ¿ tk 
adHaote.

Hsí departaio«-nton de tinÂ  i mlones de duckxa 
Itatis soforwi. que #̂ t¿u enteramente separados do

* do los caballeros, exeep»•/ ^ínañodo Natación 
qne e^sní ¿¡spuiible f*ra .̂ elkiros de II a 2 da la 
tarde.

La ropa de nao del E¿tJde< ¡miento se lava i  se 
nploncba a máquina a repor a fin de que se c o s e n  o 
mnl aseado.

A. Araya Gatieres.

MUKBLERIA I TAPICERIA.
D A V ID  D O IG

Tiene constantemente un completo i variado sur
tido de muebles para

Saloass,
Dormitorios,

Comedores,

Costurero*,

Escritorios^

! a mas inutblc* si.úuia.

j TODO A PBECIOR SIN COMPETEXCU t 

CaUe de San Antouio, coquina a lo del CtUrimoya

I iO S  NUMEKOS S FE L T 06 I>EL

“Cci reo de la Exposición”
t t  ven^eu, en el recinto de ln Expo* 
cisión, a 40 centavw.

''•^fcuclU <1* ChiK ’T itífE.1
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SUMARIO. Plana de! Estrecho do ICafldiraL
PorE. D M.

CRONICA TEATRAL.

Itnori» del injurien rhfl, Sr. frki,
SOBRE LAS 

DISTINTAS CLA8E8 EE MADE- 
SAfi DE VAUjIMa REMITIDAS 

A LA EXPOSICION.

i£L GRAÁ FARO
EN LA BADA DE NUEVA YORK.

La Bepública del Uruguay.
Por X.

Viita parcial del ¡nUrior
DE LA OALBBÍA 

DE EOSB DTNE8 I  O A,

(Grabado.)

Lkaocm viM sm A i
DELA GALERIA 

DE B063E PÍNE8, DX VAI*A- 
SAIBO.

Por II. O.

LA REPUBLICA AMCNffNA.
Por M. O.

LáSU á TEMUlü 2ZÜU&
M U

J E S P O S I O I O N .
Por Aoje! Vmctxm.

LA EMANCIPACION.

estXtüa 
DEL ESCULTOR ITALIANO 

BB. MALFATTL
(Grabado.)

LA EMANCIPACION.
__ •

MINERALOJIA.
Por M. 0.

LaUbertad alumbrando el mundo.

Proyecto d t faro pora ser colorado 
a la entrada de la bebir. dp New 
York con motivo del centenario 
de la independencia de lo* £•> 
tedof UaidcH,

(Grabado.)

HágdnA de mtas para guadañar. 

(Grabado 1 ortiralo.)

A J E N C I A S .

suscwcrour*.

AVISOS.

sl ooiraxr 30 aokoola.
IBBIQAJION.

I nfbftne pretentr-io por la aépti&a 
arxúoa.

V A R IE D A D E S .

LA EMANCIPACION. 
KiUh» d*l monitor itklinau mOot IbjruItL

*
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LA EMANCIPACION.

Malfatti es mío de los jóvenes a r
tistas que han seguido con mayor 
Ínteres e¡ estudio de ¡a moderna, es
cultura, como lo prueban sus dv/-* 
obras presentadas a nuestro con
curso: Afecto i  Envidia ¡ Ja i Eman
cipación.

En esta última ostiífua esi.á clara
mente pintada la :iK°icn a la inde
pendencia italiana. El autor se en
contraba en su pais nativo (Trieste) 
cuando la modelo, olvidando que se
mejantes alusiones eran siempre cas
tigadas por el gobierno dominador. 
En efecto, luego filé molestado por 
la policía austríaca que lo obligó a 
volver a Milán, donde había hecho 
«us estudios en la Academia de Be
llas Artes.

Es lástima que esta estiítua no ha
ya Síuo trabajada c. mármol de Ca
riada en lugar de la piedra triestma. 
La mujer que la represento estií ves
tida según las costumbres romanas. 
Eu ella se ve una composición es
pontánea en toda la figura, una ex-

{>rcsion de doble despecho al romper 
as cadenas de la opresion i un con

junto trabajado con una maestría de 
primer orden.

MINERALOGIA.

Aun cuando la estadística jeneral 
no demostrara que Chile es el pais 
minero por excelencia, lo manifesta
rían asi las riquísimas colecciones 
exhibidas en la galería del grar- Pa
lacio, colecciones valiosas por las 
sustancias que contienen como por el 
drden i gusto científico que ha pre
cedido a su euvio i disposición.

El visitante intelijente como el 
ignorante, pueden admirar allí todas 
las formaciones i perseguirlas al tra
vés de la roea o del color, de las <?a-

Srichosas cristalizaciones o 3el esta-
o embrionario; descender desde el 

oro hasta el hierro; estudiar la his
toria de la coríezajtcrr 'stre por entre 
sus mil seres de muertas i petrifica
das jcneraciones, en sus fósiles, en 
sus rotos fragmentos, hasta el aero
lito, cuyo orfjen sospecha la ciencia, 
pero pobre el cual no ha dicho su 
última palabra. T así como al sur de 
Chile corresponde el honor de haber 
presentado lo mas rico en materia 
de sustancias alimenticias; al norte

cu'ipli# \ regentar la historia de su 
grandioso pasado en los millares de 
piedras extraídos de sus veneros de 
oro, plata i cobro. Cumplía a la pro
vincia de A tacana traernos la co
lección de su Museo Mincralójico, 
la variedad casi infinita de las mues
tras extraídas de lo.s minerales que 
constituyen su riqueza i la del pais.
1 no solamente a Ataeama, sino a 
todos los distritos mineros del pais, 
pero en cuyo concurso pertenece el 
puesto de honor a la provincia nom
braba.

Hubiéramos viendo empezares- 
tas líneas por la enumeración de 
las muestras del Museo de Coj.íapó, 
pero sin tiempo para rejistrar las 
hojas dispersas de su catálogo nos 
reservamos esta parte para otra vez, 
daudo principio con la coleceion del 
señor Emilio Escobar.

Esta coleceion, encerrada eu va- 
i ¡os armarios, consta por una parte, 
de cincuenta i ocho muestras de pla
ta nativa, procedente de Chañarci- 
lio, Tres Puntas, Cabeza de Vaca, 
Romero i Florida, i veinticuatro de 
panizos del primero de estos mine
rales. Se distinguen entre estas cla
ses una de plata testacea, otra de 
plata laminada i una especial de pla
ta filamentosa pro viniente de la des
composición del sulfuro

Un segundo armario contiene se
senta i cinco muestras de plata nati
va córnea i sulfúrea; sesenta i ocho 
muestras de pauLsos de Chañarcillo, 
distinguiéndose entre aquéllas tres 
de plata córnea blanca de la Florida, 
una de la misma clase de Caracoles; 
tres de oro de Lomas Bayas i varias 
de cloroboruro de varios minerales.

Un tercer armario exhibe ochenta 
i seis muestras de plata córnea, en
tre las que hai varias verdes de Cha- 
ñarcillo.

Un cuarto estante rejistra setenta 
i nueve clases de plata súlfuro-roci- 
cler, entre las que se distinguen al
gunas por su riqueza, clasificada 
como de plata sulfurosa, otras por 
contener plata filamentosa o plata 
con cristales de tres a cuatro centí
metros. Los rocicler se hacen notar 
por sus cristalizaciones de carbona
to de cal, habiendo tres de tan bella 
forma i tan grandes, que se ha dicho 
por varios intelijentes ser los mayo
res de que se tenga conocimiento. 
El mas grande, verdadero agrupa- 
miento de prismas, terminando en 
cscalenoedros mui obtusos, mide se
senta milímetros.

Llama la atención una gran colpa 
de plata en barra, de la misma de 
Loreto de Chañarcillo, extraída do 
sus guias en el mes de setiembre del 
comente ano. Su lci en plata es de 
76% o sea 9.600 marcos por cajón,

CORREO DE t A  T^rOSTCTO^.

Eu el mismo departamento v.* ex
hiben varias colecciones de rocas 
destinadas al estudio, como también 
un mapa en que se manifiesta !a es
tratificación reconocida por el barre
no explonmdo una veta de carlea 
en el mineral de Lebu. En uno 
de los múrjenes de este mapa apare
cen mareadas las distintas capas de 
tierra i carbón del trayecto recono
cido eu el mineral. Los que conocen 
las ricas minas du Tatnaya pueden 
ver también m* plano horizontal i 
vertical. EJ señor í rmeneta posee 
las mejores propiedades en e>te M i
neral.

El fabuloso Caracoles ocupa uu 
hermoso estante cu el centro de la 
división del costado oriente de la ga
lería.

El establecimiento de amalgama
ción de los señores (Jallo exhibo 
muestras de plata en sus tres esta
dos de pebetero de plata amalgama
da de pebeteros de plata reforgada. 
i en barras; una estrella de sulfuro 
de cobre cristalizado, teniendo eu 
su parte inferior las iniciales F . E . , 
es digna de especial atención. Esta 
estrella ha sido remitida por el señor 
Lambcrt.

I«a señora Eloisa M. V. de Montt 
expone una preciosa coleceion de 
cobaltos, de clase superior a la que so 
exhibe cu forma de pirámide en el 
departamento de las RepúblicasSud- 
Amcricanas.

Las famosas minas de Catcmu ex
ponen un gran trozo de alabastro 
azulado.

La mina del Rosario, en Ranca- 
gua, expone la mas rica coleceion de 
cobro, en cuya formaciou entra el 
cobre gris antimonial, la plata mer
curial, el arseniato doble de ea! i co
balto, el arseniato de cobre i el óxi
do negro de cobalto.

A liado de las muestras nombra
das merecen un lugar distinguido 
tres meteoritas graudes, cuatro mas 
pequeñas i una regular cantidad de 
pequeños fragmentos que se suponen 
provenir de la ruptura : de uno o va
rios aereolitos. Una de estas metco- 
ritás fué encontrada en el desierto 
de Ataeama, otra en el Brasil, i una 
tercera ha sido traída por el comisa
rio de Costa Rica.

El señor Javier Ovallc exhibe dos 
interesantes colecciones de fósiles 
pertenecientes a la formación secun
daria i terciaria, perteneciendo a la 
primera un ojo humano encontrado 
enBolivia, i a la segunda nnamuestra 
de areniscas calcáreas, areiüosas, ur 
cilla gris, arcilla betuminosa, ligni- 
ta, etc.

Una de lar mejores muestras 
cobre nativo es presentada por el 
señor Valenzuela Cast;llo, perteoe-



cientos al mheral do Teño, en San 
Fernando.

El departamento de la Victoria, 
cu el que están situados les antiguos 
minerales de San José de Moipo, 
presenta una memoria ilustrativa del 
señor Luis L. Zegers, sobre la.-j co
lecciones recojidas en aquéllos. Eüta 
memoria, cuyos apuntes han sido to
mados sobre el terreno mismo que se 
describe, i en parto suministrados

Ear los señores Domeyko, Pliilinpi. 
eybold i por la comision cientilica 

que acompañó al señor Vicuña Ma- 
ckenna a la Laguna Negra honra a 
la autoridad que la encargó i al se
ñor Zegers que la escribió, demos
trando incontestablemente la impor
tancia de los asientos mineros de San 
.fosé i la seguridad que muchos te
nían de quo el territorio (¡no les cir
cunda ofrece ancho "ampo .1 las es
peranzas de los CMieiidoren.

A propósito de esta memoria, ha
llamos en ella «pie en el viaje de 
exploración hecho por el señor Ze- 
gers, encontró éste, a la altura de 
2,720 metros, un ejemplar de la 
«mmnn¡fe$ Iiiaikenridgii, de los te
rrenos jurásicos europeos, el primer 
hallazgo do esto, clase quo haya sido 
hecho en Chile. Este caso, como otros 
que menciona el mismo caballero, 
vendrían a confirmar la teoría de 
que, durante el período jurásico, fuó 
semejante en lodo el globo el estado 
climatérico.

El mismo señor Zegers expouc 
que a la altura-de 2,592 metros, cer
ca del mineral del Rosario, encontró 
una especie de punta saliente del ni
vel de las grandes montañas, com
puesta do rocas calizas rodeadas de 
ten  .no estratificado. Como es natu
ral, al pié do esa punta saliente en
contró varios fragmentos de la mis
ma, que, examinados después, lmu 
resultado ser do la clase de las cali
zas que se usan en la litografía, i do 
tan bucua clase, que 110 son inferio
res a las importadas de la Béljica, 
que tieuen fama sobre las que de su 
clase produce la Alemania.

La eoleccion, pues, que ¡lustra esa 
memoria, os por demás interesante: 
recomendamos ambas al estudio de 
los intelijentes.

M. C.

LA REPUBLICA DEL URUGUAY.

•
Del Siglo de Montevideo trascri

bimos el articulo siguiente, a propó
sito de ¡as coleccionas de la Repú
blica Uruguaya exhibidas en nuestra 
Exposición:

CORREO DE LA EXPOSICION.

Jebulo a los esfuerzos de nuestra 
comisión directiva, se lian hecho al
gunos envíos de una parte de las 
producciones de este país, tan privi- 
lejiado por la naturaleza, con *; cas
tigado por sus propios hijos.

Nuestros hermanos de Chile de
ben lencr en cuenta la (ij co. ex
traordinaria que atravesamos des
graciadamente, i solo así podrán es
timar la bucuu voluntad i decisión 
de la directiva en su afanoso empe
ño de reunir los objetos remitidos, 
aunque mus no lucra que para acu
dir :i la cita honrosa i tan simpática 
a todos los pueblos cu líos en (jue se 
ponen a la exhibición pública los 
productos de cada pai:* ya proven
gan de la naturaleza o del trabajo 
del hombre.

Kn el musco de nuestra asociación 
existen variadas muestras de mine
rales de oro, plata, cobre, plomo, 
carbou de piedra, etc., que no se han 
rebutido ‘diora por 110 estar clasifi
cadas científicamente en su totalidad 
i en la creencia do que la acciou ofi
cial ayudaría para ésta i otras ero
gaciones indispensables hasta que 
los efectos, llegasen a su destino, es
pero la comisiou hasta el último mo
mento, teniendo que valerse entou- 
.ces de sus escasos recursos por la 
crítica situación del pais i se limito 
a mandar algo de lo que tenia colec
cionado en su museo, cou la sola 
coopcraeiou de alguuos socios ru
rales.

A pesar del corto número de ob
jetos remitidos, como casi todos se 
adaptau a las primeras necesidades 
de la vida, han merecido llamar la 
Mención de los intelijentes, obte
niendo pro.nios en las grandes Ex
posiciones do Lóndres, Taris i Vie- 
na, donde han concurrido en lucida 
competencia con los de otras nacio
nes; así que debemos confiar que en 
esta Exposición Amcricaua alcanza
rán también uua digna recompensa, 
que sirva de estímulo para mejorar, 
si fuere posible, los diversos ramos 
de industria que abrazan en su con
junto, i algunos de ellos con especia
lidad.

Uua de las faces mas importantes 
de estos certámenes del jenio fecun
do del hombre consiste en aprove
char cuanto nuevo descubrimiento 
pnede utilizar el mundo entero, i 
ojalá que todos refluyesen en bien de 
la^umanidad, i no sara aumentar•
los elementos de destrucción, que 
son los que mas abundan por des
gracia? pero ya que en este siglo del 
vapor i electricidad que nos ha to
cado en suerte, r  >archa todo con una 
rapidez vertijiuosa, — que cuando 
menos compense lo bu_*noolo malo, 
i que la parte realmente útil al jé-
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ñero humano sobresalga en todo sen
tido.

Aplicando esta idea al Continen
te rtud-Aniericauo, dcsearíim u’ vi
vamente que en la Exposición uo 
Chile aparezcan siempre en relieve 
las artes pacífica* particularmente 
los instrumentos o maquinas de a p  i
cultura ¡ de:?»f»s industrias apropia
das ai engrandecimiento de <\sto* 
países nuevos que ya compiten con 
el viejo mundo en muchos ramos de 
pública utilidad ¡ «obre todo en ma
teria de alimentos i otras materias 
primas do conveuienci 1 jcncrul.

Estos son los torneos pacíficos a 
que debían concurrir ávidamente los 
verdaderos amigos del progreso de 
estos paires, arbitrando los medios 
mas conducentes para evitar los 
grandes males que perturban a me
nudo la tranquilidad pública, diri- 
jienda un patriótico llamamiento a 
todos los amantes del orden a fiu de 
formar cou la avuda de todos los 
hombres de buena voluntad, una ba
rrera insuperable a las odiosidades 
políticas i pasiones subversivas, al 
mantenimiento i estabilidad de es
tas sociedades nacientes.

¡Cuán envidiable es por cierto la 
paz octavíaua (pie disfruta la opu
lenta Chile, como digno ejemplo para 
sus demas hermanas, que después, 
de medio siglo de vida independien
te, sufren aun ataques epilépticos, 
que les privan remontarse a las 
serenas rejioues, desde cuyas alturas 
prodijiosas las observa el incompa
rable Cóndor americano!

¡Cuándo llegará la época ventu
rosa que imitemos el proceder de 
los grandes hombres de aquella Re
pública, que con su ilustración i pa
triotismo han guiado cou mano firme 
el tiiuon de la nave del Ivuado i la 
han llevado a seguro puerto, librán
dola así de los escollos en que tro*] 
piezan a cada paso los pilotos inhá
biles o inexpertos!

Sepa Chile que al oriente de la cor
dillera de los Andes palpita un pue
blo jcncroso, aunque ahora d e g ra 
dado, que rinde fervientes votos al 
cielo por su prosperidad, esperando 
en breve tiem|>o seguirle por la seu- 
pa florida de la paz, cuya sombra 
bienhechora ha de cimentar sólida
mente el futuro i grandioso porvenir 
del contiuente americano.

Que el jenio del inmortal Colon 
proteja a los habitantes del mundo 
que é\ supo conquistar pura gloría 
del linaje humano.
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LA 8ECCIQN SE MAQUINA8
DK LA UAMiKM liü m :  iWHS Di: VAIMKAKOl

iíl grabado del f»vnte representa 
uu grupo de la maquinaria que con
tiene el pabellón que la casa comer
cial de lioso Imies i í 1.1 de Valpa
raíso lia hecho construir al lado del 
palacio de la Kxposicion i cuya vista 
exterior dimos eu otro número.

Si la casa comercial, cuya es la 
galería que nos ocupa, ha sabido, a 
fuerza de trabajo i exactitud, mante
nerse a ki altura de las mejores es
tablecidas en el pais i tiene sobrados 
motivos para estar orgullosa tic su 
representación, no los tiene inferio
res Chile para dedicarla una bri
llante piíjina en su historia económi
ca, pues a ella se deben uu gran 
parte la fuerte iutroduecÍQn de ma
quinaria agrícola que ha cambiado, 
en tan pocos anos, el aspecto i pro
ducciones de nuestros campos. Por 
fortuna, no pertenecemos a la escue
la de aquellos que para aplaudir ne
cesitan haber hecho tintes el balance 
del provecho ajeno olvidando que el 
comercio tiene su jenerosidad res
pectiva, i que si el que vende usu
fructúa gruesos gananciales, es ne
cesario también averiguar los pro-* 
vcchos que siembra i lleva a las 
arcas del comprador.* Así, el fabri
cante como el introductor de útiles 
de labranza, obtienen pingües pro
vechos; así, quien compra esos útiles 
obtiene ahorros, doble rendimiento, 
renta subida hasta permitirlo for
mar entre los afortunados.

Quien recuerde en Chile la época 
del arado colonial o asista al espec
táculo de la vendimia o trilla prac
ticadas según el viejo sistema, no 
podrá méuos que comparar el rendi
miento que por aquel método se ob
tenía al conseguido por las máquinas 
importadas de Estados Unidos e In
glaterra. I siendo esto así, como lo. 
es, indudablemente que son dignas 
de elojio las easas comerciales que 
como la de Rose lunes i O.* se dedi
can a fomentar la introducción de 
maquinaria de todas clases, i que lle
van su entusiasmo, como la citada, 
hasU desprenderse de una buena 
parto de sus utilidades pora concu
rrir al esplendor i lucimiento de 
nuestro coucurso internacional.

La casa de Rose lunes no ,^e ha 
limitado a exponer lo mejor de sus 
vastísimos almacenes de Valparaíso: 
ba hecho construir en Inglaterra 
aparatos nuevos, adquirido valiosos 
artículos i máquinas para agricultu
ra, minería, carpintería, fundicio
nes, etc.

Laa trilladoras de Clayton, de
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York i le P itt se ostentan ul lado i 
dt, arneadores i aventadoras do ma
no, con las separadoras i estregade
ras de granos: las segadoras de 
Wood, de Buckeye, de ( lo v e rn o r , I 
junto a ku rastrillos de Bedford, 
de New-Iiarge para caballos. Los 
arados de águila, de vuelta, de do
ble cama para acequias, los arados 
para vegas, los de tiro central, los 
d i fierro Remígton, los de cilin
dro, los de azadón i «le muchas otras 
clases. Kl agricultor encuentra sem
bradoras i rastras de hierro en to
as ias condiciones imajinablos; dis

tribuidoras de abonos, rodillos de 
campo i de jardín, pulas para bue
yes, aparatos destroncadores, des- 
granadores, picadores de vejetales. 
líai también varias prensas para 
pasto, de varios sistemas; chancado
ras de cebada i maíz, molinos ingle
ses i franceses, para trigo i uva.

Nuestros hombres de campo tie
nen también allí carros sencillos pa
ra todas las faenas i trabajos, cuyo 
precio es con mucho inferior al de la 
anticuada o irrcU t que acostumbran 
usar. La policía de aseo, carros pa
ra el regadío de las cal ¿es, aveutdas 
i paseos públicos. Los hacendados, 
ferrocarriles para el servicio de sus 
fundos, mantequilleras colmenas, 
prensas para quesos i hasta alambi
ques de una sencillez recomendable*

A las familias numerosas i a los 
hoteles recomendamos todo un tren 
para labar, estrujar, aplanchar i en
carrujar ropa.

Una máquina, la única exhibida, 
para estraer gas de pavafina, es mui 
digna de ser tomada eu cuenta, co
mo también uu gran ariete hidráuli
ca i varias clases de bombas.

Eli fin, la casa de Rose lunes ha 
aglomerado allí cuanto la industria, 
el arte i el consumo jeneral pudie
ran apetecer, desde el hierro nativo 
hasta el acero, desde el clavo hasta 
la delicada estátua de bronce; desde 
el elegante sofá de hierro dorado has
ta la obra mas perfecta de quinca
llería.

Si es hermoso el exterior de esa 
galería, su |>arte iuterua tiene todas 
ias suntuosidades de lo bello eu su 
forma útil, de lo práctico en el sen
tido de que todo lo que en ella se 
contiene se clasifica entre los cousu- 
mos productivos, que no sou molicie 
sino actividad, que no dan por re
sultado decrecimiento en las rentas 
públicas i privadas, sino que, al con
trario, son el ájente poderoso de to
dos los cultivos i de todas las pro
ducciones posibles.

M ( \
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LA REPUBLICA ARJENTINA.

La República Arjentiua, la mejor 
aliada «le Club* durante los dias «1«* 
la gran re\olucion americana, no 
ha querido faltar a la fiesta interna
cional que celebramos. En medio de 
sus trastornos políticos, ocupada en 
batir los elementos formidable- d * 
una colosal rebelión, a pesar de e.-o 
i de las ajilaeioiies consiguientes a 
semejante estado de cosas. >uj>«• en 
contrae un instante tic reposo para 
disponer i ordenar la serie de c o lec 
cionen exhibidas en la sección de la> 
repúblicas* americanas de nuestra 
Exposición que, si tu  verdad m s«»u 
la prueba incontestable de la \< rda- 
dera riqueza de la patria de J}e<gra- 
uo, manifiestan ¿¡quiera el testimo
nio de una vieja confraternidad que 
prefirió enviar algo a aparecer au
sente en el primer banquete que 
Chile brindaba a la concurrencia d<* 
la civilización de todos los pueblos 
I si la misión del t oituico es, com o 
se ha manifestado en número.- ante
riores, dejar constancia de la nación 
mejor representada, debe también 
tomar eu cuenta los obstáculo?» in
superables (pie puedan ha’ cr tenido 
algunas para concurrir, eu la medi
da de sus producciones tintúralos e 
industriales: i en este cuso se en
cuentra la Arjentiua que. rica en 
su s bosques, riquísima en mis mate
rias primas, eseuciabaente ag ran i
tóla, i. |K>r su posición jeógráíiea i 
levantadas instituciones, llamada a 
colonizar sus cstensísimas llanuras 
con millares de obreros, cu va re- 
lijion sea la redentora leí del traba
jo, carenó del tiempo necesario pa
ra cumplir como quisiera.

La República Arjcntíua. a petar 
de verse trabajada por discordias 
civiles, se ha ennoblecido ante s í 
misma i el extranjero, haciendo prác
ticas las verdades que eu pueblos 
de mas aventajada civilización cam
pean cu la categoría de ideales.

Quien no conozca aquel pais sino 
per los apasionados comentarios de 
su prensa i los aun mas apasionados 
informes de unos cuantas viajeros, 
no estará cu el caso de deeir sobre 
él la verdad. Catorce Institutos N a
cionales, dos Escuelas Normales, 
tres de Agronomía con sus corres
pondientes Quiutas Modelos, dos de 
Minería, una Academia de Ciencias, 
un Observatorio Astronómico i cien
to cincuenta Bibliotecas Populares, 
atestiguan que allí se trafaga deuo- 
dadamente en el sentido de instruí* 
las masas c introducir en el espirito 
de las nuevas jen oraciones la sa\ úi 
fecundante del órden i de Jn paz, 
basados en la observación i e l «sm-



(lío que constituyen el secreto de !a 
grandeza do todos los pueblos do la 
tierra.

Dos» mil escuelas públicas j parti
culares. e incurridas por c»< uto vein
te mil niños; ciento treinta mil libros 
distribuidos en las Bibliotecas pú
blicas sin contar los d< lo* Institu
ios, (*uivensillados, corporaciones 
científicas i provinciales atestiguan 
que el pueblo arjcutiuo hace esfuer
zos supremos por avanzar, ¡lustrarse 
¡ganar e! tiempo perdido en sus I*»- 
jeiidarias cam pos de batalla. Cojii- 
prendiendo *u misión i la verdadeia 
ícente de sus producciones, lia esta
blecido sus escuelas agronómicas en 
fres de sus prov incias, que parecen 
declinadas a ser los grandes centros 
ile producción agrícola, cuales son 
Salta Tueuman i Mendoza, en par
ticular esta última. Como formula 
complementaria de osle adelanto, se 
ha establecido últimamente una es
cuela de capataces agricultores en 
Santiago del Kstero. Todos estos es
tablecimientos cuestan ni Krario pú- 
hliro la enorme suma de cerca de un 
millón de pesos Inertes.

Lis r .itas jcnerales de la nación 
cu c¡ a fio anterior lit.n sido de 1 fí 
m illones 90.BC1 p*. 58 ,;ts., produ
cido inferior cu 2.081,718 pesos fuer
tes 09 centavos a la« del año ante
rior i a la de 1872. Entre 1873, que 
fue el año de mayor incremento en 
la reuta pública, i el ano de 1874, 
ha i una diferencia de pesos fuertes 
4.120,570 29 ets. en favor del pri
mero.

Los derechos de im|>orlacion pro
dujeron el últimoafio 12.512,878 80 
pesos fuertes.

Eu 187:5 el comercio de mercade
rías extranjeras fue representado 
l>or la cantidad 71.005.109 pesos 
fuertes, suma que en el año último 
fué reducida a 55.961,177 pesos 
fuertes. De estos valores solo 49 mi
llones 377,128 pesos fuertes paga
ron derechos de introducción; el res
to pertenecía al comercio libre no i 
afecto al pago respectivo.

Las causas de este decrecimiento I 
está eu la crisis, i, sobre todo, en la 
última guerra civil.

El comercio de importación i ex- 
j>ortacíoii asciende con regularidad 
a  92.481,811 de pesos fuertes.

El mal de !a República Arjentina 
es, como lo lia dicho uno de sus publi- 
eistus, el dey/wrOt; para abatirlo, para 
hacer de él e! punto de aj>oyo del 
prog/e#o jen ral, se tienden ríeles 
al l/avez de hijh inmensas pampas, i 
I conductores de la olcclrici* 
dad que unen ya a cas! todas las 
provincias confederada#, Aquéllo*,

decir los rieles, no lard&ráu en 
trasmontar, los Ande*» para cmpal-

i ü O ____

i ..r a los de Chile. En el segando, es 
decir, los telégrafos nacionales, in
vierte i ! Estado mas du 170,00:) pe
sos fuertes.

1 así como el desierto es el mal 
(jno aqueja :i !a Confederación ai'- 
jentiua, so ha comprendido allí que 
la « aus: eterna de su secundo mal, 
que en ella, como de as demas 
secciones <!••! continente, aparezca 
estéril i al parecer condenada a pei- 
pétu » aire so el principio de tolla 
emlizai ion trascendental; i com- 
prem iéndolo i Jijándolo en el carác
ter peculiar de sus razas, ha decidi
do llamai a su seno la inmigración 
tío lodos los pueblos i conseguídolo 
hasta el punto de que en un solo dia , 
llegaran a sus ciudades mil quinina- ¡ 
tos obreros e industriales. Ciento ¡ 
Ochenla mi? pesos fuertes ha inver- 1 
tillo el año último en favorecer la 
inmigración.

La “Sociedad de Agricultura,*1 es
tablecida eu »*\ ciudad de Buenos Ai
res, fue la encargada por el gobier
no para escojer de entre las colec
ciones que tenia disponibles, las que 
debieran ser remitidas a nuestra Ex
posición. Incompletas como son ex
hibidas, brillando por su ausencia 
productos que nos consta produce el 
suelo privilegiado de la Arjentina,

• estimando lo que falta por lo que se 
tiene a la vista, admiramos lo uno i 
deplorarnos de corazón el que la no- 

! ticia de nuestro gran concurso no 
1 llegara a las márjenes del Plata en 

horas de paz i de trabajo, pues en- ! 
tunees ella se habría manifestado, no 
como la emperatriz dolorida i que
brantada del mejor de sus poetas, 
sino como la reina de la industria i 

¡ el comercio de la América Latina.
ilecorriendo a la lijera los mues

trarios de cristal que contienen esas 
colecciones, admírase la gran varié- | 
dad de maíz, de fréjoles, ríe habas, 
de trigo i de cebada, artículos que ; 
como la lenteja, la arveja, la cebo- ; 
Ha, la zauahoria i otros muchos, j 
no son inferiores a las clases cxlii- ¡ 
bidas por ota>s países, i sí, en mu
cha parte, superiores Tlai buenas 
muestras de papas, nueces, café, v!? 
pasto de muchas clases, de cera, acei
te, semillas de Palma-Cristi, chin
chilla i cochinilla i muchas materias 
colorantes. Entre las sustancias tex
tiles, distínguese el algodon, el lino i : 
el chaguar. Entro las materias em- < 
picadas en la curtiembre, merece par
ticular mención la corteza de ecbU i 
la de laurel negro, que produce un ; 
color blanquecino, el aserrín do un 
lírbol especial i el tan ¡no do quebra
cho colorado. Las muestras de taba- , 
oos tnciimanos i corrcidinos son re
comendables. Trescientas noventa i 
seis clases de caderas i ciento nue
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ve muestras de \ erbas medicinales o 
usadas cu lu iudttsti:*., «uanitieslan 
la riqueza de la launa arjentina

E l señor .1 tan Dustiui, de jinchos 
Aires, exhibe i;u * ioliu qne tiene lu 
particularidad de poder ser desar
mado valiéndose le un prt ce limieu- 
lo de su invención. Don Federico 
(.¿owen. un reloj de sol, en marmol, 
arreglado al meridiano di Chile.

Entre los artículos tío la industria, 
debemos uol< r tre> clases de hari
nas, una de id nidon,  otra de salva
do i una toreara de e! ex-
t *acto de carne, c uy o  expositor es la 
casa comercial de Jíenitez, de (>ua- 
laguaycliú. exhibe 1 *nguas saladas i 
dos o mas clases de charqui. La fa
brica de azúcar de Tueuman pre
senta dos clases del artículo que ela
bora. Tamj orí falta la famosa h*¿s 
peridina.

El señor Samuel Lafouo (¿uevedo, 
de Catamarca, exliibc una rica man
ta de vicuña. Hai ademas varios 
trabajos de talabartería i de zapate
ría. La Sociedad Nacional de Agri
cultura presenta un precioso álbum, 
en el que están las fotografías »io los 
animales que fue-ron exhibidos en la 
feria aerícola de 11 de abril del co
rriente año, en Tíllenos Aires.

Por último, un armario contenien
do los “Analco de Agricultura” de la 
República Arjentina, algunas obras 
de Alberdí, de Gutierre/, Quezada, 
Balea *ce, Echeverría, Azara í varios 
informes i n emorias.

De lo ex|mosto no hemos mencio
nado sino una pequeña parte; sin 
tiempo i sin los datos correspondien
tes, no nos ha sido posible hacer 
otra cosa qne enumerar.

M. C.

ns m m  m us »  u  exposición.

Difícil, por demas, es hacer una 
descripción completa de una colec
ción de productos en una Exposi
ción. Largos estudios no bastarían 
para ello. Por eso, nos hemos con
tentado con iniciar no mas la des
cripción de los artículos del Salva
dor, obligándonos a terminarla ¿ a 
para entrar a describir otra!s colec
ciones.

El suelo feraz de la república do! 
Salvador produce todo jénero de 
materias primas; su riquísima colec
ción lo prueba, a pesar de (pie e.s 
ella solo una débil muestra de lo que 
es esa producción, a ; ízgor por los 
datos que tenemos i por el conoci
miento práctico de la.i materias, que 
modificadas por la química, concu
rren al auxilio de la economía do-



inéstíca, de la medicina ¡ de las artes 
indust r i a k - (’omplctarcmos, pues, 
en |K)cas pa’abras. la descripción que 
hemos continuado en Iom números 
anteriores del Cokiiko.

Una do la:: materias mas intere
santes de la colección es el caont- 
chouc (goma ciática) sacado de una 
de las especies ue siphonia. l;lai dos 
hermosas muestras de esta preciosa 
resina que a (antas aplicaciones se 
presta.

El a/godon, la seda, el maguey, el 
papelillo entre las libras textiles; el 
jaboncillo, especie de saponaria que 
hace espuma instantáneamente; el 
sebo rcjrtaf, especie de myrica; el ca- 
. *i»0? especie de caña, aramio; ce
reales i legumbres, entre los cuales 
íiguran especies raras; cafe ¡ cacao, 
numerosas muestras, azúcares, bálsa
mos, goma$} raicea, cortezas i propa- 
rueiones químicas i farmacéuticas 
con estas materias del distinguido 
profesor licenciado señor Méndez i 
del digno e ilustrado profesor docto; 
Guzman, representante en la Expo
sición de la coleccion salvadoreña; 
el achiote, la cúrciema i muchas otras 
entre las plantas tímorias; i por úl
timo, los productos de la explota
ción minera, oc-j son numerosísimos, 
los de la zoolojía, que nos ha pre
sentado entre las aves la mas bella, 
el quctz il v  p¿(jaro sagrado que ado
raban los reyes mejicanos, pues 
excede en belleza a la ave del Pa
raíso, i fotografías por el mismo se
ñor Guzman, representando los nue
vos fósiles de animales encontrados 
en llabasco, que son restos del Mas
todonte, del Megaterio i del Myopo- 
tainns neogous.

Las colecciones del Salvador se 
completan con los variados artefac
tos fabricados con las materias pri
mas que quedan mencionadas, i son: 
caeros i pieles preparados i útiles 
para montar; tejido» i vestidos; ob
jeto# de habitación; alfarería; flores 
1 frs&s aríiflí iales; objetos de carei; 
objetos de psja. concha i mostacilla; 
esculturas sobro madera; semillas,

Írcso i metales; pruebas dignificas, 
itognífica* i fotográficas; obras í pu

blicaciones nacionales; material i mé- 
vAm de enseñanza; composiciones 
i&tuMcalcg e instrumentos de música.

Como se ve, el Salvador lia dado 
prueba de <jue no «e ha detenido en 
ei camino del progreso, respoudien» 
do dignamente a la  Invitación que 
le hito Chile a! concurso interna
cional.

Pomnm ahora a hacer la revista 
de la* colecciones do materias pri* 
m*« de oiruH nadomw.

Guatemala ha presentado también 
tica exultad Ida colección de mate
ria*. I?c*gniciadurwtnte, una gran

parte de envase* i paquete** llega ron 
rotos, perdiéndose muchas materia* 
que no li:iti figurado en l.i KxpoM- 
ciou. Sin embargo, hai lo bastante 
para poder apreciar la riqueza i ca
lidad de los prodtx tos, que realuieu- 
tc son bien interesautes. La deseríp- 
cion de dichas materias no sera aho
ra objeto de c-ie escrito, por uo 
haber todavía terminado nuc>tro>- 
estudios ni el catalogojeneral de la4* 
colecciones; i por lo tanto, dejan - 
moa este asunto para mas tarde. Las 
colecciones de Venezuela harán la 
continuación del presente artículo

MATKIUAS l'imiAS Olí VKM -ZI MI-A.

Bastante interesante, es !a colee- 
cion de esta república. Kl catálogo i 
el arreglo de ios diferente* grupos 
de dicha coleccion han sido hechos 
por el distinguido naturalista doctor 
Erust, (pie a una ilustración poco 
común reúne una actividad i c ío  
extraordinarios en todo lo que se i co
laciona con las ciencias naturales, 
de que es en Venezuela su primer 
representante*.

Los cereales representan un nú
mero considerable de muestras, figu
rando el MT02, el trigo, el maíz, la 
cebada, etc. El Millo, Sor y y un ral- 
yare es una planta interesante del 
mismo grupo. El trigo de Venezuela . 
es de calidad superior, pues según 
Payen contiene 22,75 de gluten i 
otras sustancias asoadas, cantidad 
que este célebre químico no ha en
contrado en ninguna otra clase de 
trigo. El cultivo de este cereal no es 
mui extenso, como sucede con los 
demás cereales, pues el cultivo del 
café ha hecho disminuir mucho ese 
ramo de agricultura.

Los tubérculos i raíces alimenticias, 
se cultivan en abundancia en Vene- 
zuela. En la Exposición figuran las 
féculas de esos tubérculos, como la 
Yaca Manihot útilísima; ñame Dias- 

caria alafa; Mapuci morado i blanco, 
Diascoria spec, Lairen calothea allou- 
ha, etc.

Las legumbres farinaceas están 
representadas por diczisicte mues
tras correspondientes & los jcncros 
dolichos, paxiolus i vigna. Una de 
estas muestras es el Qninchenchos i 
el Capinicusu.

Las frutas forman en la coleccion 
treinta i tres muestras, conservadas 
en aguardiente i en viuagre. Figuran 
entro éstas el Aguacate, el Guatidba- 
maf el Mammti, etc.

Entro los especias i condimentos 
existen la miel de abejas, de la cual 
hai tres muestras.

Las sustancias usadas en la p re ig 
nición do bebidas como el café i el 
cacao, que forman los dos productos

ag r íco la  nía** im p o n . , ir  * d e  \  etu 
z u d a ,  form an unacii|iM\*íou <1, v e in 
tiuna m u estra#  para • !  < .il*' i <!r* 
n u e v e  para v*l < .^ ao, A i'ilta 'M  itiilhi* 
son  al p a n  c e r  la - m ejo  v s  « »•.
partieiilaniK  »I e l  i-uca* qii* • v -oí 
coiitradin*ion el m ejo r  • ue ?e i«« 
u«»ee

Kl cultivo de e*tas d«" prei • t 
plantas es «u alimente ♦* en.-i» en 
Venezuela i hai dato - ii f« r • uiiim 
me- sobre Mi produ**eiuh I mi i » i<» 
i'ii el m^nio catálogo que • . ilo« *• < 
Krust ha remitid» junto eou ‘a <-» 
lección.

Las sustancias utMiialt* o viñeta* 
les. usadas en la industria, m»u la n 
ra, de que hai cuatro muestra; un 
sebo vejetnl cacado de la J/y/fVr. 
Pantata la laantt VI d e  bntroh, «¡el 
1 * ay ara (¡ranahitun (eru-ta* col h»
laaatcCii (u tot 'aya la /.Wm/íA i«ir,i
cay; algunas resina**, como el fui!un 
mo tl< m w ¡% auacardium oei identa*
Iis. lailwnno dicopttiba i un liquido lia* 
liiado leche del poto di Mica, tillo de 
los vejetalcs mas ¡uteresimtc* <le>« 
cubiertos por lluiuboldt, la cual con
tiene albúmina, dos o p  .ciei de cera 
goma i azúcar.

Las semillas i plantas olcajiuosa> 
se hallan en gran número, lo miViuo 
que las materias colorante^, ta les 
como el añil, cuyo cultivo ha decaí
do mucho, la or chilla, la cúrcuma, la 
cochinilla, e tc .

Las fibras textiles que se sacan de 
diezíseis plantas difcrcutcs, se pres
tan a usos numerosos i variados.

Las cortezas i maderas usadas en 
farmacia, que forman cuarenta i uua 
muestras; las preparaciones hcclm.s 
con estas materias son mui intere
santes. La zarzaparrilla, que es uua 
de las mas interesantesque se exporta 
del pais; la simorruba. la (juina, el 
sara/ras el jmjibre, la ctuma, la ca
balonga, la valeriana, etc., i !hs pre
paraciones obtenidas j»or muchas de 
ellas ofrecen demasiado in te r ¡ no 
hai ponderación cu decir que Vene
zuela es uno de los países del mundo 
mas rico en estejénero de produc
ciones.

Otro tauto podemos decir respec
to a las maderas de coustrucciou i 
ebanistería. Venezuela posee en sus 
dilatados bosques un número mui 
grande de preciosas maderas jmra 
todas las clases de trabajos. La rica 
coleccion qae ha preseutado Vene
zuela se compone de cien muestras, 
lo que prueba la exhuberaneu de 
la vcjctacion de aquel país. Ve
mos en la coleccion la madera dei 
Copaifera, del Cañaffstola, de 5a Cao
ba, del Cedro, del Curase, del Gm- 
yacitn ¿cnto, de ia m(ina, Sinehon-i 
moMVzmwf?, del roble, del sasafras i de 
la taña amarga (trozos arundo >u-
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eh'iroidet) que os una gramínea ar
borescente cuyos tallos so emplean 
on la construcción do los tejados.

Por último, en la sección rio los 
producto* m ineral^ empleados en 
la industria, vemos figurar cin
cuenta i cinco muestras, entre gale
nos, pintas ferrujínosas, I i/ni tas, co- i 
bres grises, cristal de roca, esquistos 
marinóles, arcillas, azufre, petróleos, 
i una liúda muestra «I*’ cuarzo aurí
fero de las minas de Guáyanos, que 
alguna mano nt. »v¡da ha hecho de
saparecer de ia coieccion

Completan la hermosa colección 
de Venezueia, siete dibujos que re
presentan la maquinaria usado eu el 
beneficio del café i en la elabora
ción del azúcar; los azúcares, las ' 
conservas i dulces. I t e j i d o s  i bor
dado.--, los cueros preparados, las 
plumas i objetos trabajados con ellas, 
i por fin la colcccion <lc obras artís
ticas, literarias, científicas i de en
señanza, que forma una coleceion de 
cerca de cien volúmenes, en que el 
doctor Ki nst aparece como autor de 
textos de enseñanza de (Hver.^ps idio
mas. que prueban su erudíccíon, no 
solo como naturalista, sino también 
como tanguista.

Axjbl VAZQUEZ.

’ \m» na m sm  de iauallanes.

Kutr¿ los objetos que por su ínte
res nacional llaman la atención, ano
tamos el hermoso Plano Jeográfico, 
en relieve, del Estrecho de Magalla
nes, trabajado según los [llanos le
vantados por las nares británicas 
Advenfurfi en 1S2<¡ i 1830, Bea&k en 
1832 i 1831 i AVzwr/üii 18ü7 i 1808,
¡ ejecutado )>or el señor Francisco 
Riso Patrón, con una composicion 
especial que adquiere la dureza de 
la piedra después de algún tiem|K>.

La extensión del [daño es como de 
tres metros de largo, por uno ¡ me
dio de ancho , i está tomado en una 
escala triple de la marcada en el 
plano ingles, esto es lo vertical, i la 
horizontal es diez veces mayor, para 
que las mayores alturas i prominen
cia*! |Hiedan tener la conveniente 
p »'*|M ctiva, ntendida laoxtension de 
icirii Mio abrazado por el plano.

A* efecto, K<* nota por la parte del 
Pacific*», la «cual paro los marinos, ! 
t\f l,f> islas Kvaiijelíslas que sirven, 
puede decirse, como le anuncio pa
ra la entrada, tomando el espacio 
«,' *{ medío cutre estas islas i el cabo 
Píh r, 'í^iiendo marcada con toda 
"¿itóiilud lu rula <juc loman los va- 

bu tu la salida del AtluUtio.
T ihmMcii c4 í perfeeiamonlo de*

:na* *nda la ruto de las diversas ex
ploraciones practicadas en el canal 
Sutil li.

Admira la escrupulosidad que e! 
señor Riso Patrón ha tenido para 
morcar ¡u gran cantidad de islas o 
islotes i rocas submarinas, que eu 
todo pasan «le mil, i con tanto preci
sión que cualesquier marino conoce
dor de dichos lugares puede reco
nocer en el acto. Así mismo, se ven 
las diversas corrientes de los cana
les, marc adas con Hechas, como tam
bién los flujos i reflujos d? las ma
reas, los bancos de arena, U s terrenos 
inexplorados, las minas de carbón, 
los terrenos montañosos i de cultivo, 
r*l faro de la colonia, las pira nidos 
de piedra que el supremo gol ierno 
ha hecho colocar para la dirección i 
seguridad de las naves que c.*ncen 
el Estrecho.

Aparecen señalados los terrenos 
inexplorados, las nieves perpetuas de 
la Tierra del Fuego, i hasta .¡is va
riaciones magnéticas en sus diversos 
grados. Eu una palabra, el plano del 
señor Riso Patrón es un trabajo 
que le honra como asimismo al pais. 
Es un trabajo que tiene ínteres pa- 1 
ra los inlolijentes i conocedores, i 
debe considerarse como una de las 
primeras obras de esta especie que 
se ejecuta en el pa¡s siendo trabaja
da en el término de veinteisois dias, 
a razón de quince horas diarias de ¡ 
trabajo. Tuvo que ser trabajada en 
este escaso tiempo para alcanzar a 1 
ser colocada en el térmiuo fijado pa
ra tener derecho a entrar en con
curso.

Este plano tiene para Chile incal
culables ventajas, atendidas las cues
tiones peud¡entes con la República 
Arjentiua. i las dificultades que ofre
ce el .Estrecho de Magallanes al pa
so de las naves de todas las naciones. 
De él sabrán aprovecharse los auto
res de ios globos jeograíficos de re
lieve, presentados en !a Exposición, 
como también los mariuos eme hasta 
el presente carecían de tan útil como 
indispensable derrotero en medio de 
las vueltas i revueltas de aquel la
berinto i tumba de tantas embarca
ciones.

E. D. M.

- —  ♦ • ----------

CRONICA TEATRAL.

i

El gran acontecimiento teatral, 
ocurrido on la última quincena, fue
ron las representaciones dadas en el 
Lírico por el señor José Valero, fa
moso actor español, cuya carrera ar
tística ha sido una serie no interrum
pida de triunfos. Kl mismo público

que aplaudió a Rosi, a Salviui, a la 
Ristori i a la Paladiuí, es el qne se 
apresuró a llenar las estrechas Ioca- 
lidadesdel Lírico, soloque cuesta vez 
no era el italiano el que iba a inter
pretar las creaciones de la poesía, 
sino el castellano que, a fuer de ver
so desterrado de la escena, va como 
pasando de moda, a hi vez (pie se per
vierte el criterio artístico de nues
tro .siempre respetable pi'b!;*o.

Xo conocemos .rada de nías ruriosoo 
impertinente qw los comentario.* que 
preceden a la salido le una do esas 
reputaciones que nos llegan de allen
de los mares. Pero suena la c unoa- 
nilht. calla la orquesi,.. alzase ei te
lón i . . hé aquí que empieza el
drama ti<u!ado el ••Patriarca del 
Turia.”

Es inútil que digamos que la pri
mera aparición de Valero fué sa
ludada con jenerales aplausos, con 
aplausos acójido el resto del drama 
como su conclusión. Pero al ver 
aplaudir tanto, no dejamos de pre
guntarnos mas de una voz: ¿se aplau
de al drama o u Valero? El drama, 
como composición o como escuela, 
era de mal gusto, i tanto era así que 
oímos a varios preguntar si la fa
ma de Valero valdría mas que la rea
lidad.

Llegó la segunda noche, tocándo
le el turno a la “ Mosca Blanca,M i 
aquí diremos lo que ha dejado por 
decir la prensa'. Valero hizo un pa
pel secundario, algo como un direc
tor de escena: no representó, en to
do ol rigor de la palabra.

Siguió el “Músico, de la Murga” 
de Pcrez Escrih, es decir un vaso de 

i lágrimas, la virtud en las buhardi
llas, el llanto escaldando las mejillas 
de los miserables de chaqueta. Aquí 
Valero se colocó a mayor altura, i a 
mayor se colocara si los aplausos 
de su estreno hubieran escaseado, 
manifestándole con ello qne había 
elejido mal las piezas de su reperto
rio.

Llega la función de gracia, toeán- 
| dolé el tumo a la  “Carcajada**, pieza 

inverosímil, gastada, demasiado fuer- 
( te para los setenta años de Valero, i 

escrita, al parecer, para irritar el 
sistema nervioso de todos los ; úbli- 

! eos del universo. El señor Valero 
hizo en esta noche cnanto se puede 

¡ exijir a un grande actor.
Ahora bien, hemos visto i admira-' 

i do al gran Valero, como dijo la eño- 
ra Pantanellí, poro no le encontra
mos el talle majestuoso que se lesu- 

1 ponía. Rosi, onanoloj'íi de escenas a 
las de la “Carcuja«V’ i del “Músico 
de laM -irga'sorpi adía, extasiaba a 
su público. Salvini hacía enloquecer i 
olvidaren de la (taston arrebatadora 
del drama. K! público de Valeroso



apercibo en el primor acceso de locu
ra  do Andrés, que ¿ate ¡ Valero sen 
das personas distinta*; recuerda que 
las pulmones do este tienen muchos 
año?, tantos, que sufre i teme pencan
do qne no puedan resistir a la ex
traordinaria situación en que los co
loca. I con todo, la escuela de Va
lero es irreprochable: coa solo ver a 
Reig i la Oayronse conocen los dis
cípulos que forma, augurando bellísi
mo porvenir para el teatro español.

* *
La compañía i'e opereta de Mr. 

Gaspari, que funcionaba eu Varie
dades, so despidió el jueves, pasan
do a Valparaíso.

** *
En el Municipal lia empezado a 

funcionar una compañía de Zarzuela 
de que es primera actriz la simpáti
ca i conocida señora Segura de J.

** *
Variedades ha abierto sus puertas 

con el estreno do Buron, artista «pie, 
aunque no viene precedido de la co
losal reputación de Valero, es digno 
de los elojios que le lia tributudo la 
prensa de V'alparaiso.

Sin duda que mis lectores recor
darán los inolvidables nombres de 
Ros} i Salvini; i recordando esos 
nombres tondráu presente cómo 
aquellos maestros de la trajtdia in
terpretaron a los grandes poetas del 
teatro moderno.

Pues bieu: Buron es hijo de Es
paña, habla el hermoso idioma de la 
América latina, tiene el porte airoso 
i lleno de majestad que el teatro grie
go exijia de sus actores; una voz que 
se adapta al murmullo, al tono regu
lar, a los acentos de la pasión, a los 
rujidos de la cólera i al estrépito de 
la tempestad.

Desde el momento on qne apare.- 
■ció en la escora, el público intelijen- 
te, no el público-* ulgo que aplaude 
a  todas las median fas, presintió que 
no habia perdido su tiempo, que te
nia ante sí un di-;cí pulo, sino un 
émnto, de las mas grandes celebri
dades contcmporán 2as.

Es un padre de familia arrancado 
a las caricias de su esposa i de su 
idolatrada hija, que después de estar 
aherrojado durante juince años, rom
pe su cadena, llega enfermo, temien
do no encontrar un albergue o hallar 
muertos o deshon rados a aquellos 
pedazos de su cor izon; habla, i al 
referir sus antigufs desgracias, al 
rccordu- una afrenta que ahogó en 
un mar <le sangre, fe trasfígura, has
ta hacer llorar o <’stremecersc a su 
auditurio.

Su je- to, como su voz, tienen la
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docilidad de lu del niño o lu fiereza 
indomable del personaje qrc repre
senta.

Tasa el primer acto, i Buron es 
llamado a la escena, porque lia con
quistado a su público a la minorado 
los grandes artistas.

En el tercer act<> es donde Buron 
se colocó a la altura de mi escuela 
¡Qué verdad la de su tristeza! ¡Cor 
qué naturalidad se extingue aquella 
poderosa organización q ie  u;i me
mento ántes desafiaba el ravo en 
encendida nube, la justicia humana i 
su aparato formidable de prisiones!

Aquel pobre prófugo, aquel des
graciado, muerto ante la lei ci\il, no 
era Buron, era Laurencio, el esposo 
de Elisa.

Con la conclusión de la pieza, jue 
era La muerte cidft no pudimos i.ié- 
nos que seguir la corriente jeneral: 
aplaudir u un artista que nos recor
daba la buena escuela (pie habíamos 
admirado antes cu líosi, Salvini i 
hasta cu la Ristori, a pesar de que, 
como Valero, habia llegado al ocaso 
de su uombradía.

Los artistas que acompañan a Bu- 
ron, si no le igualan, salvo pequeñas 
excepciones, contribuyen regular
mente al buen desempeño de sus 
roles respectivos.

M E M O R I A
SOBRE LOS ARBOLEA I ARBUSTOS DE LA 

PROVINCIA DE VALDIVIA, QUE EL 
INJESIERO CIVIL. 8E&OB GUILLERMO 
FRICK, ACOMPAÑA A LA COLECCION 
DE MADERAS QUE HA REMITIDO A LA 
EXPOSICION INTERNACIONAL DE 
SANTIAGO.

(ContintiarUin.)

• XXVI.

Ti-;rú.
i

No ' ltep u a F  como dice Gay (II. 
378). Tepual es uu grupo de tepúes
o lugar donde hai muchos.

Gay describe el tepá como J/yr- 
tus stipularis; según Philippi perte- 
nc a otro “genus,'T que él llamó Te* 
puclia , por lo que el propio nombre 
deberá ser Tcpualia stipnhris.

Acordándonos de que la soberbia 
luma filé señalada como “m-holMo de 
varios p ite  rfe a to "  debemos creer i 
necesariamente, que Gay ha sufrido 
otra equivocación al decir que el 
lepú es u árbol de muchos piés de al
to;" pues puedo asegurar que en 
tantísimos años que estoi en esta 

incia i on tantísimos puntos que 
he visitado, jamas he visto tepús,

_______________________ m

qi o en cuanto a gi . i altura pue
dan compararse con luma- media
nas, l i!(' oido decir que los haya 
iguales.

101 lepA os árbol mu* tortuoso, q ie 
por lo mismo no podrá ser imuí 

! hermoso,"como dice ( ía 1 jw;_- corm> 
“sobre gustos nada .-e ha (v « rito 
puede ser que ;»! señor < h¡r an 
pareeiilo hermosa los que <10 lo son. 
Lleva, sin embargo, en mi concepto,

, el tepá a sus semejantes luma i melí, 
una ventaja, que hae< »vnegur .j !•>.* 
ch¡lotes i otros que Irubajau en ios 
alerzales: es aui. mas duro que aqué
llos. Sin ser árbol de los ‘ hnalve.V’
0 terrenos cenagosos, páret e no j lis
tante tener grande afición al agua, i 
así 110 solo se encuentra frecuente
mente en las orillas de los rios. don
de suele llamar la atención de los 
que pasan por sus hojas menudas i 
graciosas, siuo también en los cipre
sales i alerzales, estorbando a los 
que van allá a labrar i haciendo -al
tar pedazos de sus hachas.

La madera es de un color rojo 
tan oscuro, qne casi parece nejiro i 
su dureza la creo superior a la de 
todos los demas árboles de Chile. 
Cuando progrese mas la industria de 
la provincia, probablemente la ma- 

, dera de tepú va a ser mui eodi- 
, ciablc.

E:itre los "árbok*" pertenecientes 
al jéuero Myrtus que hai eu !a pro
vincia de Valdivia, menciona Gay el 
“Murtillo" o Myrtus ugni (1) (o uñi)t 
que es !a que llamamos murta aquí. 
Parece que Asta en niuguna otra 
proviucia se desarrolla mejor: con 
todo, j*cr mucho que se busque, no se 
encontrará aquí murta que tenga 
nucho mas de tres metros do alto i 
mas de cinco centímetros de grueso. 
De consiguiente no merecerá .^¡quie
ra el nombre de arbolillo, i apenas el 
de arbtwfo. Su tronco, aunque raras 
veces de dos o tres ecutímctros o 
mas de grueso, i nunca derecho es 
una madera coloidea mu? solida, que 
en obras pequeñas pudiera emplear
se con ventaja.

La muña merece nuestra estima
ción eu todo tiempo ¡H»r sus lustro
sas i olorosas hojas de forma gracio
sa, ma*cn la primavera cautiva |K>r 
el delicioso perfume que exhalan sus 
flores i que es parecido al dt* la Con- 
callaría majal/8 de Earojia i en abril
1 mayo se aprecia mas que ninguna 
otra de nuestras plañías sil ves! rey, 
por su exquisito fruto, qne es una 
bayitu de 7 a S milímetros de prrue- 
so. ¡>ero qse en sitios á rm a le s  lle
ga a tener de 10 : hasta 15 o K  mi
límetros de diámetro, de le itado  es-

•J) MitiUíHiu <Jrl *> f  '
<le \a  martíL.



ir>4

si igualmente tres sentido*: la vista* 
el olfato i el gusto.

Los árboles que siguen on el ca
tálogo, aunque son también tic la fa
milia do las mirtáceas. pertenecen ul 
rumeroso jénero AV//<mVt. que se 
distingue del anterior en que lû  o- 
res tiene I. i no ó jétalos

XXVII.

Kl. TKM1* O TEMO.

Se lia puesto el temu en primer 
lugar, porque a mas de tener las 
propiedades que son características 
a  toda la familia de las mirtáceas, 
se pareee ;í Jos árboles anteriores en 
la solide;, i dureza de su madera. 
Molina que lo llama (eruu# uw$ca(*i, 
menciona ya que su madera es “de 
color gris, pero de una extraordina
ria dureza por cuyo motivo hacen de 
olla varios jeneros de labores/ Car
pinteros hai que aun la prefieren a 
la de la lurna para muchas obras, 
por ejemplo, cajas o zoquetes de ce
pillos, i la comparan con la fie la ha
ya blanca de. Europa. Carpinteros 
de ribera suelen preferir las curvas 
de temu a las de pellín, porque se 
encuentran fácilmente i tan natura
les, que basta con cáscara las ponían 
ántcs, cuaudo todavía no se trabaja
ba con sierra: pero tiene el defecto 
de no resistir mucho a la putrefac
ción i de rajarse, esto último proba- 
blamentc a causado la jeneral inob
servancia ue todas las reglas, que en 
países mas adelantados se observan 
rigorosamente en el corte i la con
servación de las maderas.

Aunque el temu es árbol no uar- 
boUUode varios piés Je alto'' (Gay, II. 
301) de ordinario no pasa de 30 a 
40 piés de elevación i media vara de 
grueso, pero en algunas localidades 
s* encuentra de proporciones colosa
les : aun derecho, que es bastante ra
ro, porqu» casi siempre crece mui 
tortuoso Los que no somos botánicos 
solemos distinguir el temu de los 
demas árboles por el color de la cor
teza, q ie es amarillenta tirando a 
colorado, algo parecido a aquel del 
tronco del arrayan, pero mas claro i 
no tan limpio.

El temu es verdadero árbol de 
“ hualve” o de los terrenos paútano
sos, i sale aun con mucha frecuencia 
en rios i lagunas del foudo del agua, 
de que no solo su cepa
o sus íbices sino también toda la 
part^ inferior de sa tronco, de algu
nos piés (i también varas) de largo, 
está constantemente sume rj ida en el 
Igua, de coya interesantísima pecu
liaridad se lo partieran  aquí ?i arra
yan i la patalma. quizás también la 
patahaiHa i la lurna. según dken a!-

CORttKO M í LA KNTí'H irlON

f ;uuov l i e  e*ti*tf ídtiiin * di * lál nlt 
sin embargo no lo lie observado luí • 
ta ahora llai oln vnri»»r anfibio* 
eutre loa vcjetaVs per »tin r-oii ar
boles. IVihmth * o rmint Han" de tiv 
Iiiues» koii mu! comiiu» * «•:» lo* mi** 
iih*h lee*i«* do l«* i lt».4 ría-
chuchas lo* que llenan de t il m.mi
ra quo las agua* solo con gran funga 
pueden seguir su eur>vi. Ilni también 
largos trechos en Uiü ribera* «le lo® 
rios, donde la mayor parte de los 
árboles son teme*. Nada igualan 
la fragancia que embalsama el aire 
en contorno de esos paraje*. cualldo
florece el temu.

XXVIII.

i.a r  \ ta ii i

Gay llama jxtNhva Je 17i¡di ria a 
la Kuyeniaplm*pi>-, 11 que otros lla
man pitri-pitrn.

Según costumbre la describe Gay 
como ‘ ai-bolillo,’* aunque cu casi to
dos uuestros ‘iiualves’ se ven de 10 
a ÍÍO i talvez 8<» piés de J to  i próxi
mamente dos biazas de circunferen
cia. El tronco se hace notable por 
su desigualdad, pues se ve frecuen
temente como estriado i formando 
medias canas, pero no cóncava42 sino 
levantadas. Mas que clteimi, la pa- 
tahua (o patagua) merece el nombre 
de árbol de hmlve, porque aquél se 
encuentra también en terrenos no 
pantanosos, mientras la patahua pa
rece confinada al agua o a lo minos 
a los terrenos que una gran parte 
del año están cubiertos o pasados de 
agua.

Nuestra patahua es mui distinta 
de la del norte, por lo que Gay, ha
blando de la de Valdivia, dice (II. 
páj. 393): su nombre ha engañado a 
veces (a) los comerciantes, mandán
dola como la verdadera patagua o 
Iricu.ypidaria d e p e n d á is mas creo, 
que la nuestra mas bJen podrá lla
marse la verdadera.

No lie oido decir que bayan he
cho remesa de su madera, que ni pa
ra leña se* aprecia, mas talvez será 
porque nuestros ebanistas no la co
nocen, pues puede ser que sus ve- 
nv bruñéndolas, manifiesten mui 
lindos dibujos.

LA PATAHUILLA.

Parece que algunos la llaman 
mixto dd huahe. Es lindísima esta 
Eugenia en su juventud, cuando a 
fines de diciembre se cubre toda de 
flores blancas. Gay le puso su nom
bra (15. Gay ana) pero en la descrip- 
cica (II 390) omitid mencionar una

,1 f.ll l(*f ] l
l»fílll ,!<—!,t

particu lar  frp^nncii d e  «u oir H» »• 
ido follfíjc quo frolando! • 1
mi « V i  u Iímioum «<%dt on. La- lr*j<- 
l.i* «•<»*•» viii’loli íciiet* S indíne. «i/• 
litiu»». !'! fruto i s ou a  Huyita n e g r a  
(Ir buril < m W .

La patahuil¡a  |»*. • b« II n> .»r • con- 
[tañi ia  de I patahn u*?** n* a í -  
n in z a  I. tu su o  fliiiif n* io i‘c -  1/a
he Visln t olí ,it i{i !í0 eci¿¡fm !f •? de
grueso peí » nunca * u terreno • • * o. 
Ib* >u toad* ra se ^abraun iiiéuo-quo 
de la de la oat; lina.

XXX 

m  aui: a t a n

Los indios lo Hatean omtht «• c '-
s

lint. pronunciando la ú casi com >la 
u francesa, i la t ’; casi como la tr, 
liquidándose con la .</. inglesa; a gu- 
uos lo llaman también otRiount úf o 
mas bien 'to?ú>wtoitdft que quiere de
cir made j o  palo colorado, pue<* es
ta Eugenia, que los que »io soi be- 
tánicos encuentran ntre tudas mas 
pare -ida ai conocido mirto de l;’uro- 
pa (Myrttus *ummU‘ ¡H) i que i hun
da en todas partes, tanto en tierra 
como en el agua, se distingue desde 
léjos ya de todos los demas árboles 
por el vivo color colorado, ca>i ana 
raujado de su corteza, que f: eeuen- 
temente produce un efecto mui sin
gular i pintoresco entre los 'oferen
tes tintes verdes i las sombras uei 
monte. Los que solo conozcan nues
tro arrayan por la descrip ción ded 
señor Gay. no podrán minos que 
creer que es del tamaño de los mir
tilos, que tan jencraltnerte en c! 
norte de Europa se crian en mace
tas, porque Gay, seguu costumbre, 
dice que es un “arboíillo de varios 
piés-de alto.’* ¡Cuál no :>eria su ser- 
presa al cncoutrar en 1 is sombras 
de Valdivia csios m ir Utos de 40 o 
50 piés de alto i próxii jamen le una 
vara de diámetro!

La made.-a del arrayan no tien^ 
estimación, taH^ez por(|ue no da pie
zas grandes, sino para leña i catbon, 
que es excelente, como lo es tam
bién el del temu. El tronco del arra
yan nuevo se emplea para horcones 
de los que llaman en Chiloé “fató- 
rias/’ que son una espeoie de r‘ca- 
trones” altos, jiaia guardar quesos u  
otros comestibles: la cáscara del 
arrayan s<* baila cubierta de una pe- 
luso resbaladiza que impide que su
ban .«>s r*:iones.



i.S  PITRA.

O según el jmdro 
\ i n el diccionario ho dice <|ii .4 os lu 
I ulahuiu K>to mismo me \v\ dicho 
¿Atiiomneulc itn hombro del campo, 
«juc |kuwo mui conocedor do lou rff* 
ludes. i el que yo ánlos lomaliu (tor 
la |ú(ra, ni* ttsogurd que se llamalm 
j)ítra~p¡trn% i.jiS sonoros liotifaieos re
solverán c t̂u cuestión.

XXXII.

l a  n u T a - c m u  o  !•• t a - im i a .

A indios la lio oído llamar jHfád* 
p itia  (pronunciándose la #í  etttfi co
mo foV, seguu dije arriba). Lo* que 
uo somos botánicos la distinguimos 
de la |»atali!i:i |w>r la lioja que e# 
mas grande o. mejor dicho, mas lar
go, mas regular, acabando en punta, 
de hciin’jsr* lustre i color auu ele
gante. Para admirarla, uo necesita
mos mojarnos los pies, porque la 
pitra-piira prefiere la buena socie
dad al lodo, quiero decir: la encon
tramos en los terrei w altos junto 
con los mas nobles de nuestros árbo
les. Se distingue también de las de
más Euganias por si fruto, que es 
una baya negra eomesiible mas gran
de que la del arrayau, auuque no le 
eucucutro buen gusto.

Dicen que su troncé llega a tener 
como tres decímetros de grueso i 
que la madera es mejor que la de la 
patabua.

X X X I IT.

KL CHIXG1ULC0 .

No puedo asegurar (jue este sea el 
verdadero nombre indijena. Muchos 
confunden esta Eugeuia con el efum- 
ckim. que es una Azara.

No recuerdo haberla encontrado 
en  otros litios que los sombríos i hú
medos fondos de las quebradas i po
lo como arbusto, pe *o se me ha ase
gurado que tauibieu llega a ser ár- 
bol. Se distingue e ta Eugenia de 
«us hermanas mui fácilmente por las 
hojas, que son largas (de 1 ñ a 20 
milímetros) i angostas i también por 
la pequeño# de sus (lores, como men
ciona Gay (II. 286) pero mas aun

Sor sus bayilas que son naranjitas 
el tainauo de una arveja chica, de 

cuyo color Gay no hace mención.

XXXIV.

KL AVELLANO.

En araucano, según la ortografía 
4lel padre Febres, gcviiñ: los indios lo

^ o i n t R o  i>k  u \  R x r o f t r n n y
■
I pnmundun eam o »nio inju^fuin; de 

donde to Kan» ») iuui»We jenírloo
(ftíÁ Ciltil,

A fionoiroN, lo* valdivianos no #«* 
lio» puedo tener a /mi que no re
prímanlo# cierta nidi^n o*ion que e«- 
|K!rÍtorlilíVH»o? 4.*1 »* • til doHor¡!»o¡ulí 
que M. Iluy hace de nucHi*»* arbo
le* hiieu según ti  la vcjeluMon «le 
Valdivia es \erdnderamcidc eiu»n¿i, 
|uira descrédito di nuestro • lima i t”* 
líenos. No ; a roce sino que M l i i u . 
al describir nuestro^ arboles, solo 
haya tenido a la vi*ta al^un./-* mise
rable# ejemplares alimentado* en l« ' 
jardines botánicos de Eui ̂ io. A ni 
también ti avellano según él es ‘’ár* 
bel de 12 a V) piés de alto,* mi'&f* 
tras en los bosques de Valdivia 11c- 
gu a tener otras tuntas vinin de al
tara, i su tronco como medio metro
o mas de diámctt'o.

No es de adiiL >r .«* el avellano, 
auu aquí mismo, telina uelios apa
sionados, |>orquo en ve Jad no pue
de casi verse cosa mas ’-uda que uu 
avellauo adulto en febre# •, cuando sa 
gracioso follaje está entreverado al 
mismo tiem|>o que con gran número 
de bellísimas racimitos de llores 
bllaie)ui>;eas i de avellanas colora
das tic foruuv í *a ño de cerezas 
garrafales. Una parto de esta bo- 
Ueüt es uiui pasiyo el color de 
las avellanas, a! Acabar de ma
durar, se ponen ivegras i caen al 
suelo. La bonita vista entonces es 
reemplazada j>cr el exccleute sabor 
de !a avellana, ñero para que fácil
mente se puedan pelar i despegar 
de tina 4‘entrecáscara** u hollejito 
mui amargo que tienen debajo de la 
eác^:ra, es bueno pasarlas i>or agua 
caliente. Algunos gustan comerlas 
cocidas, mas la jeueralidal de los 
guatos se decidirá por Jas avellanas 
cocidas o tostadas, o también confi
tadas. En esta provincia, donde no 
se produce la almendra, ella puede 
ser mui bieu subrogada por la ave
llana. Bieu tostada, da también un 
excelente café.

Cuaudo algún dia la jardinería se 
encuentre mas adelantada entre no
sotros, el avellano o‘U!p: r̂á un pues
to principal en nuestros jardines, uo 
solo por la utilidad de su fruto i la 
hermosura de su folUye i (lores, 
que se conservan aun en lo mas ri
guroso del invierno, sino Umbicu 
por su flexibilidad que permite dar
le la fonua que se quiera. Al jm- 
sar por basques poco desflorados to
davía se nota un siuimmero de ave
llanos que forman arcos, por debajo 
de los cuales se pasa auu muchas ve- 
cesa caballo. Con raras excepciones, 
del romerillo, por ejemplo, no suce
de lo mismo eoa ningún otro árbol. 
Apetecen la luz los vcjetales cemo

1 9&

lo» racional';!: umí <•.»* untura! que on 
( Ja o*q»e m a  d e  lo s  bud ines»  t « r¿- 

ron cuanto puedan pira aKun'sirl .
I qi|0 eniiH¡gUJeflleli>euCo qw do % i
g r u e so  mui de*pro|*or< i* n a d o  !ar* 

poro  r u liif^nu ¿rlwa iioiit i **i 
e x c e s iv a  cstí* dvMironor* i» u c o i  ¡o» 
on i l  c v o lta n o , i l«r .ifintiarste* \uv  
h a y a n  p u e -to  ropuro habraío vi-l*.i 
a v r l l a n o x l e  pr«>.v¡maiaeiiLo dio/, m e-  
!»'os d«? la r /o  j ti| ':n a - m e « l io  d o s í 
m etr o  «lo e.-|K'*»»r * ; ri!Ia> d e n  « ha-
sM» ram as, w ta  o»*pa fo r m a d a  d r  
una do»*ona «le . -ta- !j j v  
d e  q u e  «a ta una p á r e te  una ram a,  
í ojif«»ime o.'tas van  tlí-q?Ii jííin*l«» Ht
tn ^uitud, v¡: llaqueaudo -a d«M#¡l ta
la» se dobla por lili i la M»f orbia n  pa 
•">ca el siielu: habiendo al o liem- 
|»o adquirido »a o<»fioiono¡a .it ia  in
capacidad de elevarle í**r;i > o/, 
sepulta en la oscuridad de b» tierra,

i donde auu s u*lo convertirse en miz 
para ayudar a .sustenta! a bis roló
nos, que no tardan eu brotar û t*.- 
do el Ion*.') o jiartc convexr» del ar
co. TcUieiido-c. pues, la curiosidad 
de sacar de raiz un centenar de ave
llanos nuevos de un mismo taiuaüii 
¡d e  planta ríos Oon siimtría en tas 
orillas de uu camino, pudiera* do
blándolos '.oii i^ularidad, formarse 
las mas esjiaoiosas arquería^, que 
mui pronto jn)r su fruto— tan fJcil de 
rccojer con solo barrer el camino— 
|>agaria con usura el cuidado inver
tido en eüas. Para hermosearlas mas 
todavía pudieran plantarse ai pié de 
cada avellano algunas enredaderas, 
principalmente el eou razón tan pon
derado copíu o copihue, cuyas le 
nísimas florea rosadas son compañe
ras naturales de la¿ del avellano, 
puesto que las primeras de aquellas 
como de ¿stas se ven en enero Mas 
últimas, cuando la aproximación de 
la primavera hace brotar jvor do 
quiera otros hechizos de la natura
leza. Aunque el avellano es árbol 
delicado, que se resiente de la tras
plantación, se asegu *a? no obstante, 
que ésta prede hacerse con acierto 
en agosto.

La madera del avellano no os de 
estimación: ella encabe/a, podemos 
decir, una clase de mudaras a que 
j>erteneeen, a mas de ella, los cua
tro árboles que sigueu eu ¿1 catálo
go, el pinol, el salsal, el fuinqui i el 
uotro. El distintivo de estas made
ras es el mui notable desarrollo de 
los rayos o inserciones medulares, 
que eu ninguna se ven (au grandes 
como en h  del avellano, donde pa
recen pedaoitos de corcho metidos 
o*: uu tejido de fibras sedeñas pla
teadas. Sin duda estir textura es la 
causa de la admirable flexibilidad 
de la madera de avellano, quo 1h 
Itaco idJnea para aros de cedazo, de



ta o ih o r  i ta m b ién  d e  p ¡ |w j  p e r n i o  
ta m b ié n  d o  *u ihhmi • lf»*ne! 

p o r  la  que» it«> s ir v o  | A l u m n o s ,  qud  
tuiu h a s  v ovos ;v* lian tralm jndo d o  
rU u S o  o*»mptvnde quo o s la  m¡*um 
t e x t u r a  liaco  la m udoro m ui d if íc i l  
d o  U b r a r .  Adornas, mi c r e c im ie n to  
u«> e s  bustunto  d e r e c h o  |*ara pro-  
poroi m ar p ic n i*  grande*. P a ra  cu r
v a s  J o  V ite  recom ien d an  a lp in o s  
e a r p in to r o s  d e  r ibera  o! 'tvcltauo  
ap e llin ad o ,

XXXV.

Kl. AVEI LAMI.! •» O P lS o i . .

Arlxd mui oomon. poro «pío por 
nada llama la atención ¡ ;vr.t as veres 
alcanzará a lu nietrt# de altura i 'M 
centímetros <13 grueso. No so e o .o -  
CC oiro use de el que ol do sus 1 l i 
llas, que las ¡adías buscan ;>•>*%. na
sos.

(  Continuará.)
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EL Vi\\ CABO E\ Ü U\DA bE M HA (UUk.

Creyendo cooperar por nuestra 
parte a la fiesta que tendrrf lugar 
el día de hoi en la Exposición, en ob
sequio de la República de Estados 
Unidos, damos el grabado que va eu 
la pajina del frente, con motivo del 
provéelo que. según parece, sení rea
lizado, que consiste en erijir un faro 
especial a la  entrada de Nuevo. York 
eu celebración del primer centenario 
dé la Independencia. Corno explica
ción de tan importante proyecto* 
trascribimos a continuado!, un artí
culo en francés que encontramos en 
un periódico de París.

“Le 4 juillet 1870, FAtnérique doit 
eclebrer le ceniieme anniversairede 
son indépcndance.

Nous n’avons pas besoin* de rap- 
peler quelle partglorieuse les Lafa- 
yette, les Rochambeau et tant d’au- 
tres Fran^ais prirent á la lutte de 
FAinérique contre TAngleterre. De- 
puis 1774, depuis le jour oú la nou- 
velle du combat de Bunkershill fran- 
cliit TOcéan, loutes les sympafhies 
de la France éfaient acquises aux in
surgente. Les Parisiens de la fin du 
dix-huitiéme siécle, si légers, si frí
volos, prirent un ardent intérét a la 
résistancc ochanée des colonies an- 
glaise? con ere la métropole. Aiors, 
un pootc, qui avait toujours passé 
pour “ un de ces plaisants donl on 
colporU.it les farces sous lemanteau,” 
éerivailaux Bottonien*:

'  ous mirto;1. le front dVlro libre»
A !:; V. rbo du mondo entier!
1/E irope dommuo veinrouuec. 
\rmrz-vou8, liaron d ’Albion;
Itoiiii ívjwiseitr ii Boston,
EtoutlW,* la dans 3«*n »illanco!
IHitis ? ; dorniors reiiunclioments 
Foroo7.lt> ^borló tromblantc,
Qui, toujours interesante,
So IV ra»t do uomouiix umauts. 
QiioY'leoxpiiv et |iiosotinommóme, 
Prosquo ignoró olio/ litis novoux,
Xo soit pin* ioi mu lu*>t :í leur.s ycux 
Et vonoxistom e un probléme!

Ksanklin éíait populairo .*! París, 
mi nio avaut son arriveo on France. 
,40n  avait déjn dos Frankliu sur 
toutos los ehomiuces,” «lisout lesmé- 
noiren du tciups. En 1777, les P a 
risién* curen! p» nrlv ‘‘dootouramé- 
ricain" autant d* ulUousiasuic peut 
otro que |K)?;r Voltaire. “Dans les 
societés, dans los bals. toutes les joli
nos ot jolies damos allaient succossi- 
vemeut lui roudre hummageet lem- 
brasser. malgré ses lunettes qiril 
j>orte toujours sur le nez," ilisent les 
Memo i res secreta.

Ce fut bien uu autre engouement 
pour les insurgen^, los Bostonien$} 
Ies fieros de. Tindéjwidance, quand on 
apprit en France les oxploitsde La- 
fajrctte. L'Union francc-fcuiérieaino 
était fondee, tandis que rAllemagne 
foumissait aux arinees anglaises des 
militara de mcrcenaires.

Une souscription vientde s’ouvrir 
a Paris pour Feredion tTun monu- 
ment commemoratif du centieine anni- 
versa ir* de f  i n de ¿tí nda nrc des Kta Í3- 
Unis. Lo comité spécial (1), a tete 
duquel nous trouvons M. Waslibur- 
nc. M. le marquis de Xoailles, M. le 
marquis de Rochambeau, M. Am. 
Bartholdi, MM. Laboulaye, Ilenri- 
ilartin , Dietz-Mouin, Oscar de La- 
fayette, etc., adresse un chaleureux 
appel á la population fianoaise.

L ?Amérique va célébrei jirocbai- 
ncment le centiéme anuiversaire de 
son indépcndance. Cette ^ate mar
que une époque dans riiistoi^ de 
rbumanité: au Nouveau Monde, elle 
rappelle son ceuvre, la fondaíion dt 
la grande République; á la Frailee 
une des pagos qui font le plus d’hon- 
neur son hisioire.

De concert avec nos amis des0

Etáts-Unis, nous pensons que c?est 
une occasion solennclle d’associ0! ia 
France et lArnérique dans une com- 
jnune manifestation. Malgré la dis- 
tance des temps, íes États-Unis ai- 
nient íi se rappeler une ancicnne fra- 
ternité d armes; toujours on honore 
chez eux le ñora de la Franco; Le

(1; Biiroatjix, 175, rae StuiÁ-Honorc.—Sociélé pt- 
Dtraú, 04, ruedo Prorcnc .̂

C0R1ÍKO DE LA EXPOSICION.

griuitl événeiiK *»l rjuo l*on doit f&tcr 
le 1 ju iüd  !io¡!¿ pormet do oo- 
lobrer avec nos frores <i Aiiiéritine 
la vieUleotlortoamitioqui ni i» loig- 
(emps les deux peuples.

Lo Xouvoau Mondo s’appról * a 
dounei u '-*t(io foto une «plondour 
extraordinaire; dopamis <Um Ktats- 
rn j  ont ponsé que lo genio Jo la 
Franco d« vait s’\ inontror ous une•
formo éolalunto. l Tn artiste f  u it aii 
a traduit ootlo pousée <lans tiu pro- 
jo í  digne de son buf. qui a róuni 
tous lossufiVíigos: il s‘< s t mi d aocor<I 
avoc nos amis » Aiuíriquo et a pro- 
paro tous los mo\ens d ’oxéoulion.

!I sagit dY*levor, on souvonir du 
glorioux anuiversaire, un iim nument 
exccpiionnol. Au milii u de la rade 
de X cmv-Vo»*k, sur un ílot quiappar-
i iont a rCniou dos Etats. on face de 
Long-Islaml ou fut vorsé li» premier 
saug pour rindépcndanoe, se dros.se- 
rait uno 5iatue oolossale. so domi
nan t sur l’ospnoo. cucadréeu 1‘ltorí- 
zon par los grandes o¡( do \v- 
Yoil', «Tersov-Ciiv ot Brookhru. Au 
scuil de ce vasto eenti ent, ]>l^m 
d'une vio nouvollo. oú arrivent leus 
les na vi res do l'um vers olio surgirá 
du soiu des flots, elle représeuteni: 
“/« Liberte écltfinwt Ir I f o m l La 
nuit. une aureolo lumineuse. ]»ai tnnt 
de son front, rayonnera au loin sul
la mor immenso.

Ce monument sera exécuté 011 co- 
nunuu par les deux peuples, asso-«ós 
dans cette ceuvre fratorneóle comme 
ils 1c furent jadis pour fondor T¡ik^- 
pcndauce. Ñous lerous lionmiagc de 
la statue j  nos amis d‘Amériquo: il3 
¿ejoindront á nous pour subvenir 
aux frais do rexécuaon el do 1‘írec- 
tion du monument qui servirá do pie- 
destal.

Nous affirmerons ainsi, par uu-ííou- 
veuir impérissable, l ’amitió que le 
sang versé par nos ptros avait scc- 
llée jadis entre les deux ,iatious.

Béunissous-nous pour célébrer ee- 
tte ffcte des peuplc? modorues: ¡1 nous 
faut í*tre nombreux pour dounor á 
cetle manifestation 1 oían qu elle doit 
aAOÍr,?.»¡»i d’6tro dignen du passé. Que 
cL.-iour a])>iorte son obolo; les plus 
faioies sonscripíions serónt bien ao- 
cueillies. Que le nombre des signa- 
taires lémoigne dos son limónIs de la 
F la n e e ."
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Ihiui.'» * ¡il g rab ad o  «fiie au-
lwt*'lc p ir a  «hir uu a  tije ra  ¡«lea de 
un hOiK*iü«i apa ru to  e x h ib id o  cu  lu 
g a le r ía  «fe ik í ia»t«|ti¡«iíis p t ie sé l  «*oii* 
su lla  e! 1 *iii*ai ¿er  viejo «le ui::% Joipor* 
ü u ite  ¡leetvddail agr íeo lu . P o r  i.t «lis-

do sil» rile1 Oi.M liw lUrili- 
dad ilt? Mi tUiltM'jo i lo reducido «lo 
m i  tamaño, puede 8«*r usado en lus 
prmlerrtr, ofrottietiilo muchas comodi
dades para can tar la y«*rba do los 
jardines, alzadas. etc.

EL CONGRESO AGRICOLA.

IHHIli ACION.

IX  Po li M I ra K H K X T A IlO  l*OU I.A HKI*TTSIA
s k c c i o x .

Kti presencia «le una cuestión tan 
complej;» romo I.t «le lejinln *o t de 
agí ios i disponiendo la sección 7 • «le 
un ttani|m excesivamente limitado, 
después do pro|Mmcr8C diversos p la 
nea j»ar:i la organización «Je un tra
bajo que mereciese la aprobación del 
Congre<*o i «liera algunas lucos a los 
^odifieadorw* que se ocupen d«s la 
inutwa. tuvo que íibandonaHos uno 
a'iino, |>orqne eii todos ellos se hizo 
imponible armonizar las opiuioue* de 
los miembros de la sección. No pn- 
diendo, pues, «sordinar un trabajo 
de esa magnitud. «« decidió entón
eos u señalar algunos puntos «pie 
accptadoF  unánimemente. a su juicio, 
era conveniente «u introducción en 
<•1 Ctídigo Rural, por satisfacer uu 
justo ínteres para la n¿r^»d4.em, i 
acordó acomtmñar con este informe 
la- memorias que su* diveivos ini^m- 
br«w le presen tar«>n i «|u«* eontíciion 
n mas tas aspiraciones individua» 
Je* de «un autores, también io# hui
da montos de lo» punto; acordados.

Kl Congreso decidirá si ha habido 
prudencia er- «cguir esto camino.

¿rpftfr'ION' IIK LA CXIOAO LLAMA HA
i:iv»íaim>h i;s’ nr, cdoioo a» hm..

La impresión en «»1 Código Rural 
de la unidad «le medida llamada re» 
yu(bh\ motivó el estudio de la sec
ción, por los males que esta oeas'o- 
na«lo a producir .su con^?rvacion en 
la práctica de las transacciones de 
e¿?ta naturaleza, i <‘n las resoluciones 
«pío (!«■»! los tribeu’dcs en los juicios 
«•onteir iosos entre partes.

Se procurará en las muios pala
bras pasibles consignar los defeet«>s 
mas sustanciales que aconsejan la su
presión ue esta medida, ahora «píe 
se trata «le echar las bases «le uu 
nuevo editiem «le legislación que es
tablezca s/lida i equitativamente la 
propiedad rural.

Toda concesión o iner.«d. iodo 
itríO o goce aguo, nunca ha dejado 
de ser una C4t<ifi'bv*: i esto os p re c i
samente lo quo sucede ti atándose? del 
regador de Mu?jki que, procurando 
en su definición (lei de 1810) esta
blecer esa «cantidad, la dejó indefini
da por la omisión de una palabra in- 
«lisponsüble al objeto que se tenia en 
mira; ahora Jal vez por hábito, se 
introduce ej* el proyecto de Código 
Rural dándole un valor determinado 
«le 15 litros por segundo. I>e modo 
«pío, prevaleciendo esta última dis- 
posiciou, tendríamos tres acejxdones 
de la palcbra regador. I/i medida 
del canal «!«* Moipo jue es una por- 
cion indi finida; del proyecto «le 
Código Rural que son 15 litros por 
segundo, i la vulgar d¿ regador |>or 
la masa :1c agua que conduce uu 
hombre regando un;* heredad.

Para medir todo votámon se ha 
establecido en la lei de posos i me
didas el metro cúbico i sos divisio
nes de éste; i tratándose del de aguas 
corrientes «pie aumenten a medida 
que el tiempo trascurre, basta refe
rirse vi volumen determinado ;le 
ellas en una unidad de tiempo.

En vista, pues, de las considera
ciones anteriores únicamente, i de
jando a un lado muchas otras por no 
eonsideiarlas necesarias, i [>or no 
alargar este informe, la 7.a sección 
propone a h  deliberación del hono
rable congreso de agricultores, la 
siguiente conclusión:

*\Sost¡túy¡i8e en el proyecto de 
Código Rural del r ü o r  Lo*tarria al 
art. 134 el siguiente:

“Art. 134. La unidad legal de 
medida en las concesiones o mcree-

• des do ngun será ct metro cúbico i 
Ion subdivisiones de éste en una uni
dad de tiempo/1

confuso d e  l a  k x p o s í o í o n .

KERV1 JH'MMKB OK ACWSbVVTQ.

La 7 .• sección no creería necesa
rio n¡ oportuno hacer uua profesión 
de fé acerca del respeto i admiración 
que a todos ¡ a cada uno de sus 
miembros inspira lu grandeze i sa- 
bid'üfa del (’«'digo Civil elnleno: así 
os que en todos sus trabajos » ol»ser- 
vacto:ie.<. lo ha seguido como norma
i ha respetado sus jreceptos como el 
resultado do la ciencia j>?-cf|>iu de 
auiores i el acopio de la experiencia 
do otro.- pueblo.*; pero eouio el estu
dio 1 la práctira li£.u aeonseiti lo a  
los miembros «le eila H servia i o «je 
algums nee<»s'ulad(*s nuevas te  atre
ven a í»roj»oner una lijera enmieitdu 
a líi regla T * del art. 802 del Código 
Civil, que también **eproduoe fiel
mente el orr>yeo(o di t.Vdigo Rural 
biijo el núm. 55.

Lo variaoion «¿ue pn»poi:i‘ vuestra 
seo* ion no co.itraJice el espíritu de 
libertad «|ue por regla caíá jeneral, 
jirevüic'ie « n ios p»ccep5os «|ol Códi- 
g«» Civil: |»or «•!«^utrario, prooüra 
jumental* !«• «u>iu5:iios conquistados 
en ese terreno, d«?srnt« ndi6ndosc do! 
privilejio : «le la excejK ion, porque 
?*n Ja conciencia de tollos sus íaiem- 
br«/s prevalece, sin discrepancia, la 
opinión eman«Mj>ttdora de !a iudtistria
i del trabajo; <fcel ínteres partieular, 
debe ceder el paso al Ínteres jene- 
ral.’’ Por esta razón, en vista de las 
dificultades que, en muehos caso?f 
hau surjidoen la lucha de estos atle
tas el intores privado i el público, 
se Isa atrevido a proj>oner uua va- 
riiíute en la regla primera «¡e !a ser
vidumbre de acueducto, limitando la 
excepción única i exclusivamente a 
las ea^iB o edificios de habitación.

La sección 7.*, al proponer esta re
forma, no auda en mala compañía. 
Ya la ilustra Corte de Apelaciones 
de Santiago ha echado la primera 
piedra en la nueva jurisprudencia, 
adhu'iúdosea los mas celebres juris
consultos modernos, “quo limitan el 
dominio del dueño del suelo ál ufcíxi- 
?T:UU de pr«iftindidad que requieran 
los cultivos," rompiendo con los sos- 
tene«iores de la doctrina contraria 
que le dan el dominio hasta el cen
tro de la tierra.

A i.ws de la* anteriores conside
raciones, otras de una importancia 
relativa lian aconsejado la modifica
ción «|ne se propone a  la regla pri
mera.

L i excepción tal cual la rejistru el 
Código Civil es absoluta, i nu üene 
eu mira otro interés que el del due
ño %*dc los corrales, huertos i jardi
nes*/ los interese.- jenerales una 
poblacion o de uu territoru  agríco
la, no han pesado un ápice en la ba
lanza del lejislador; de muerto qae.



en machos • . jos, hc Infriar, visto 
a perpetuidad sacrificados valor. - 
considerables i derechos que uo pue
den prescribir, como son los que tie
nen lás poblaciones al uso i goce do 
los aguas par i los menesteres domés
tico», si la jurisprudencia de una 
corte de justicia no hubiese abierto 
la puerta cen ada.

Luego, la modificación que se pro
pone no es una dcrogacion completa 
de la regla, sino que es preciso, para 
relajarla, lacondiciou absoluta “que \ 
no haya otro luga; para abrir el 
acueducto i que entóneos se haga 
por socavones, a una hondura en 
que no se peijudiquen los cultivos.’’

No entraremos a reglamentar el 
modo de proceder en el servicio de 
esta nueva servidumbre, porque ella 
obedecerá a las mismas reglas que 
se observan en las demas. o el lejis- 
lador prescribirá las solemnidades 
cou que debe instaurarse, a fin de 
conciliar Jos intereses particulares 
con los jcneralos de la sociedad o de 
la agricultura.

Con el mérito de los fundamentos 
expuestos, la 7.* sección tiene el ho
nor de proponer la siguiente conclu
sión que reforma el art. 862 del Có
digo Civil, en estos términos:

‘Los corrales, patios, huertos i 
jardines no estiíu sujetos a la servi
dumbre de acueducto, siempre que 
sea posible conducir el agua por 
otra parte: cuando uo lo sea, se per
mitirá el tránsito subtemineamente
i a una hondura que no perjudique 
los cultivos. Exceptúense de esta 
regla las cafas o edificios de habita
ción i do explotación que eu ningún 
casos quedan sujetas a esta servi
dumbre.'*

OltiTlUBUCION.

Otro de los puntos capitales rela
tivo a la distribución de las aguas i 
sobre ci que «c uniformaron lus opi
niones, fué el de pedir una lei o uu 
precepto que obligue a formar so
ciedad legal a los dueños de todo 
canal común, cuando su número pa
se de cinco, i fijando un término pe
rentorio para que se coustituyu vo
luntariamente entre los interesados,
i en caso de que no se cumpla, lo 
baga la autoridad .administrativa, a 
petición de cualquiera-de los intere
sados.

No se requieren muchos argumen
tos para proo&r la necesidad de una 
medida semejante. La comunidad es 
una situación que no puede ni debe 
mantenerse sino miéutras duro la ar
monía i el mutuo consentimiento de 
los partes interesadas; tan luego co
mo falte la base de ese cuasi contra
to, desaparecen por completo los de-

echos. las obligaciones. Cesa la bue
na ¡ntclijencia producida por la equi
dad i se introduce la anarquía de la | 
fuerza i de la arbitrariedad.

Pu,ra que se recojan los beneficios 
de la irrigación i se compensen h s 
sacrificios hechos para obtener el 
agua, es preciso que los derecho* es
tén, en cuanto sea posible, bieu es
tablecidos; i la primera base de es
tabilidad es que haya una regla 
cualquiera que sea obligatoria para 
todos i cuyo cumplimiento se pueda 
exijir, en caso de infracción, por el 
imperio de las autoridades públicas.

Fuera d<- esta preciosa ventaja, 
que se desprendería del hecho solo 
de la constitución legal de la socie
dad, surjiriau muchas otras ‘tonse
cuencias beneficiosas para* todos los 
interesados, como serian la orp«>ii/->- 
cion i administración del canal; la 
equitativa distribución de las aguas; 
i, en jeneral, todo lo relativo a la vi- 
jilaneia i conservación de los intere
ses colectivos, cuya fruición nadie 
tiene en una mera comunidad, cual 
se manifiesta eu la práctica de esta 
clase de asociaciones.

(  Continuará )
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VARIEDADES.
Los señores Briggs i Oa. exhiben • 

una séric de dibujos do casas portif- | 
tiles que se fabrican en los Estados 
Unidos i se trasportan a cualquier 
pane del mundo en completa aptitud 
para armarse en unan jw as  hora? i 
donde se quiera. Muchos de esos di
bujos representan edificios de la mas ' 
elegante arquitectura i adecuados a 1 
todas las conveniencias i comodida
des de los tie.npos modernos.

Mr. Briggs, que está ahora en Chi
le por la primera vez, habiendo ob
servado las necesidades peculiares 
a nuestra clase baja i media, se en
carga de la construcción de aposen
tos baratas, destinados a su comodi
dad. Se ocupa también actualmente 
de muchos dibujos de esta clase, en 
los que se ha separado del antiguo 
estilo español, que en el día domina 
en Chile i también de los nuevos es
tilos radicales de los Estados Unidos. 
Propone, pues, un medio que cree 
será adoptado i aprovechado, pues 
solo desea qne el pueblo abaudone 
sus viejas nociones por las nuevas 
ideas que son evidentemente venta
josas.

Los señores Briggs i Ca.. directo
res de construcción, se encargan 
también de la construcción de colc- 
jios grandes i pequeños, cuyos dise
ños se hacen con prontitud.

*
* *

So nos asegura que la •Oficina de 
correas," exhibida en el departa
mento de las repúblicas americanas 
será comprada para servir a una de 
las administraciones del ramo de l;i- 
provincias del sur.

Esta oficina modelo consulta mu
chas otras comodidades del servicio 
publico a la parque, |»or las dispon- 
ciones que consulta ahorra empica
dos i facilita el recibo i entrega de 
la correspondencia.

En pocos dias utas se expondrá 
otra oficina-correo de mavores di-%
mansiones, propia para el mmvomi» 
de Sa.ilúigo o Val|>ara¡H>

V
o #

Mr. Urigg exhibe, ademas tic l«» 
ya enumerado, una maquina destina
da u carburar, regular i purificar el 
gas de *\irbon. Por el use tic ella, el

i consumidor puede reducir el ga>!o 
del gas, alimentando ,ál mismo licm- 

¡ po el poder de la lu/. Iau tom ática  
requiriendo, para saber manejarla, 
mui poca ateuciou.

♦* *

lili la sección brasilera se exhibe 
un mapa arquitectural de la parte 
comercia! i mas pintoresca de Jtio 
Janeiro, que recomendamos a la 
atención de los iiitclijentcs. Apare
cen en él, perfectamente delineadas, 
las fachadas de los edificios públicos
i particulares.

*
* $

lié  aquí el programa de la fiesta 
de mafia na, dedicada por el directo
rio a los Estados Unido¿:

-.1 liifi Jos Je la tarde.

1.° Himno Xaeiona! chileno, por 
todas las bandas de música.

2.® Señor Merman Unthan, el fe
nómeno de Berlín, el espíritu de Pa
ganini, el violinista siu brazos, toca
rá el Himno Nacional de Norte 
América.

3.° Kl señor Carrillo, el prodijio 
( de Méjico. — Maravillosos trabajos

en el trapecio volante.
4S Kl señor Savaniere, variacio

nes eu su maravilloso iu>troiM.t)ilo 
corDcta-piston*.

5.® Gran carrera, por quince mu
chachos ensacados—Premio al ven
cedor, 10 ¡>esos.

6* El señor Curios Bcuedetti, et 
gran fenómeno de 1S7Ó.

7.° rJ señor Ponssini, en su pt\>- 
dijiosa arpa, tocatas ixnmlares de los 
Estados Unidos.

8.® M. Beokmann, famoso artiMa 
l>aris¡ense que lo tiene rival en lo-.

¡ ju e g o s  m a la v a r c s
9.® Kl señor Augusto Ferré ir.* ct

_  1*9

I



1 1 . 0   

hombreóla uta. lti)i(«cio& de los mi- 
mutas.

10 Gnu** tu*eenslor por lu «efiori- 
ia  .‘oaniu‘to Klsler.— Altura, 2 0 0 - 
pié*.

1 1. r i tm a  carrera de veinte mu
cha *hos atados d£ a dos do un brazo 
í «le una piert¿a — Premio, 10 peso*.

12. Kl señor Suvnniere, variacio
nes en mi maravilloso «nst ruínenlo 
4 or*ieta-piston

o *

\]\ S ipreino Gobierno |>a aeorda- 
il*» nmrtnk r una medalla cié honor 
a oída uno ríe los mie.nbros de! Di
ré-torio «le la KxpasL*ion. en reco- 
iio*1!miento de los ¡ju|tortuufísimos 
m *i v i c io s  iju c  cada uno «le e^os seño- 
iv í lian prestado, i euva ¡nlelijcnte 
t Kiperaeif*n ha influido tan j>odero* 
anuente al grandioso éxito alcanza
do por la primera fiesta internacio
nal r^aM/nda en la America del Sur.

*$ $

Kl martes próximo se abrirá, en
loca! eorres|K>ridiente, una gran 

feria de animales para .ser vendidos 
privadamente o ;il martillo.

La inscripción Im empezado n te- 
ner lugar de-de ayer.

* *

Ante una concurrencia numerosa 
lian sido sometidas u prueba, durau- 
i*' la últimr! MMiuuia, las trilladoras
i a1guua> o¿rau> máquinas expuestas 
«•n ios jtíibellones de Rose lunes, 
Clark, Carvallo. Robey i gran pale
ría especial.

Lo-* resultados han sido satisfac
torios.

Daremos cuenta ojioriunamente 
«le !as conclusiones a que arribe el 
durado correspondiente.

CORRKO DE LA líXrOSICION.
urt .T3QJSTOX A B .

t*Wl !*•'«». Ku ti».Ion b tl h b íw lis .
VrtljHtmitK'v Í Jk n iH  del .tdüor .Inlía li«al i Prado.

1*1 Id. Pn i venal de M. E- Guy.
M  l«l Ainoricuiui itv L&tbrop UaOA.
i i ' jm Lmiliano Catiro Símil

Talen. -  SuCuin* A ^ t r  lierman*
( <mcepcíoti. ■ Lit’i'rin de ]«* Ff*&um» K ¿jas i Italut
OliíU I.

Arjtailiü.i Mendoza — Kn el Con* a- 
tAilo ti»’ Chita, & HtiJUio Cubillo*.

SiMcripciin n»« iinua!, ruic&nmntc «mi Santiago i 
Vnll̂ .tr.WM», %2 Jr*%ON

1-u |h»>aiiuu« di proviucía* <ju? «IcMoa recibir Kl 
t A-rco, pueden dirij¡t*c o los editor»**» en Santiago.

Ko m atiende ptalido alguno hin cubrir prévui- 
i i  l valor rom-tipan diente.

e a s c R i o i o i s r .

Por trituvstr^ V¿ números . S G.OG
l ’n dim ........................................................................  "  2.00Nú'tOAi.s'i'ho . . . ... óo

A V I S O S .

EL CUADRO DE CABRERA.

Hemos hecho una edición espe
cial, en buen papel, de esta im por
tan te  obra del señor Blanes.

Se halla «n venta en todas nues
tras ajencias de Santiago.

Los visitantes de la  Exposición 
pueden ad q u irir los ejemplares 
que deseen en el departam ento 
en que está expuesto el cuadro 
crijin&L

A V I S O .

El libreto ilustrado con colores  
de la míe de Ume. Angot, ae vende 
en la Librería Universal de Mr. E. 
Cuy, calle del Estado.

Pta*u*1* tvd m ¡sm o nerrrbre

J)«*rfo el domingo & del pr*«mte ♦*tá abierto i aU
liepfwicion <i“l púolico **te £siafale;iiDÍ{it2lú i ¿ervi- 
rú lo» «¿guíente* l*fío«:

Enlinatíbío», Emoticnlu, AUyilbxot, Skiforons, J t- 
IuHmso*, hurJtH* f i i t s  t ir/IUrUesf liaho ruto, 
•joeiontH a voy*  l hiño-i t¡t Tnaia> íoti

Kl EMtablocicucntu hc -.brc a  la aalida d tl sol i ec 
cit-rr- u * 1 v< ranc a li. ir< i invierno a J.«íí.íí P. *t ,

EL IXKTOIÍHIÍ V. > ‘ \*DAJJO LLTELIER
*

rtciln; totLsulirj,. «» &>iublcAúento por la «afinna
de 7 u 8 i \xu Li tai I»> recibe órdenes las 2 
baMta las 4 do la tnrd

ILu dqiertamentoH %Ic finw; i saloiícs de «lacliM 
par» señoras, qne están ente rumen lo separado* d j  
loa d<- Ion calmil' ros cxcep'jj el K uir <1 >Uiacion 
cjii/- estará di><pc»nibl* )ura w ñora.1* de 11 ¿i *2 de b¿ 
tarde.

Lo ropa de uw» del L«tauL cirni - uto se lava i so 
aplancha a máquir* » a . ̂ i^ rr. ñu do qxtese w .^ r r o  
mui tist-ada.

A. Arayn Ojvie.“As

BA&05 BE SANTO DOffiNflO

MUEBLERIA I TAPICERIA.

DA V U * D O IG

T*enc ¿'*¿iut&ntdaanto un coi»]deto ¡ / ir¡.'.do fcur- 
tido do inut bic* ju ra

bolones,
Dormitorios,

Comedores,

Costureros,

üĥ ritonoa,
i a  nvü> inuobíto speltod.

í TODO A PRECIOS SIS COMPETENCIA ! 

Calle de San Antonio, esquina a Li del Chirimoyo.

L o s  N U M E R O S S U E L T O S  D E L

“Correo de !a Exposición"

v>e venden, en el recratode !a.Expo- 
sicion, a 40 centave.s.

1138-Im p. ds *‘La 'a^rtrella do Chile."—1875.

C A í t  P á l P A K A L > 0
en m aquinas d?  nueva invención
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LA EVA DE &£RHA8C0NI.

No es necesario ser artista para 
comprender la belleza do es la pre
ciosa obra: es creación ejecutada con 
tanta perfección, ijue si el intelijente 
la admira, el profano en el arte la 
contempla con un ¡utn'c.s que satis
face su curiosidad.

La Eca después del ju rado es bajo 
todos aspectos una obra mui notable. 
Fué premiada en Parts i en Viena. 
junto coa otra obrado Argenti, E l 
mwño d<> la ignorancia. El mérito de 
estas obras hizo que su autor fuese 
condecorado con el título de caba
llero de la Lejion de Honor, El go
bierno de Italia lo nombró última
mente profesor ele escultura eu la 
Real Academia de Bellas Artes de 
Milán.

HISTORIA DEL VIDRIO.

La Exposición ofrece herniosos 
objetos de vidrio en la sección ale
mana, belga, francesa, inglesa, italia
na i tal vez no es demas decir algunas 
palabras sobre h \ historia del ^idrio, 
de esta sustancia tau importante. En 
e fec to ,  supongamos que no existiese 
**1 vidrio. No tendríamos ventanas 
cerradas, vasos i botellas de cristal; 
la química no podría haber hecho 
sus descubrimientos asombrosos: la 
física, privada de termómetros i ba
rómetros i tantos otros instrumentos, 
no existiría; no tendríamos anteojos, 
sin hablar de tantos adornos que ve
mos diariamente.

Hablando químicamente, el vidrio 
es una sal doble, o triple de compo- 
gicion variable; la una de sus partes 
constituyentes es el silicato de sosa
o de potasa, el otro un silicato de 
cal, de plomo, i en las botellas or
dinarias de hierro i otras sustancias. 
La sílice en su estado puro es el 
cristal de roca, cuando cristalizada, 
¡ el cuarzo o qu:io, como se dice en 
el pais; cuaudo no en un estado mé- 
nos puro, mezclada con arcilla i par
tos metálicas i reducida a gnu os for
ma la arena comuu. Esta su itancia 
constituye una grandísima parte de 
la costra de nuestro globo, i i taita 
ni en el grauito, ni eu los \ los, 
ni en las lavas de los vol anj*. En 
un calor mui fuerte, la sí!v es un 
ácido sumamente enérjíeo, ea )az de 
desalojar aun el ácido sulfúrico de 
sus combinaciones.

i Unió, el gran políhístor roma i jo, 
cuenta la invención del vidrio del 
modo güiliento: l n buqfn* cargado 
iíe “n ítrn u ” (es decir di kosu) fu¿ 
echado por tía temporal on h  ooMa 
de Palomina, cerca de la boca del rio 
Helus. Los marineros sallaron en 
tierra i quisieron cocer su com ida; 
faltando toda piedra en la playa ou 
que poner su olla saca ion del buque 
tres pedazos ilc “ intiMin" con este 
«objeto, i fueron mui admirados, Mian
do vieron al fin de ’a comida que 
se habia formado debajo de la olla 
una sustancia transparente: el vidrio. 
No parece moi probable que el ca
lor del fuego necesario para hacer 
herv irla  comida hf y a  ?ido suficien
te para fundir o! vidrio, pero os 
electivo que habia antiguamente on 
esa rejion muchas fabricas de vidrio, 
que utilizaban la arena abundante 
de la playa i el “Mtrum' ücl Ejipto, 
i eran célebres so’irc todo las de Si- 
don.

Los antiguos ejipcios conocían 
también la fabricación del vidrio. 1 
en Bcnihasen se han hallado dibujos 
que representan trabajadores ocupa
dos eu ella, que procedían, en jene- 
ral, como se procede aun lioi dia. 
Varias circunstancias lo hacen pro
bable, (jue el vidrio se trabajaba ya 
a lo menos 1,000 años antes de Je 
sucristo. Pero parece que se fabri
caban solo vidrios coloreados para 
objetos de adorno, pequeñas botellas 
para perfumerías, etc. Sin embargo, 
se han hallado en Ejipto objetos de 
grandes dimensiones.—En las rui
nas de Niniveh se han hallado Obje
tos do vidrio fabricados a lo minos 
1,100 afios antes de Jesucristo, en
tro otros, un vaso del alto de 10 cen
tímetros, transparente. verduzco, con 
un león en relieve i una inscripción 
en caiactéres cuneiformes. Es sin
gular que no se conocen con seguri
dad objetos de vidrio fabricados en 
Grecia.

Abundantes son los objetos de vi
drio encontrados en Roma i descue
lla entre ellos el célebre vaso llama
do de Porflaúd, hallado a mediados 
del siglo X V I en la vecindad de 
liorna, que se admira hoi dia en el 
museo británico. Es de vidrió azul 
i adornado de figuras blancas en re
lieve. La primera fábrica de vidrio 
fue establecida en Roma en tiempo 
del emperador Nerón, pero produ
cía solo copas de calidad mui ordi
naria, así es que esto emperador pa
gó por un par de tazas de vidrio 
hermosas como mil pesos. Por mucho 
tiempo se ha creído que los roma
nos no conocían los vidrios planos, 
hasta que se hallo ron en las ruinas 
de Pompcya algunos en las venta
nas de un baño público.

rOlMtlíO DE LA KXPOH/riOJí.

A tediado* do| níjflo V de la en» 
cristiana, bsibjn ventanas de vidrio 
« n la iglesia de Sania Sofía en C »uk- 
tan!inopia pon» L>.* vidrio.-, oran su
mamente caro*. ¡ aun en e.J ufio do 

ol duque de Xorlhumbcrlntyd 
hacia Nieur i guardar Ijh ventanas

su palacio de Ahirvíck Tu-tio. 
cuando dejuba do habitarlo, pan» que 
<•1 udri > no nfri,,>o; n a  pues, 
entóneos *n|i» un:, p if*rô rativa dolo-¿ 
ricos, a pcKtr do-nuo j a  eu 1 un 
tal llensold o H n^elt había estable
cido una fábrica de vidrio- con obre
ros alemanes Tenido* de Lor^na. La 
fabricación de lo< vidiosno prorpo- 
ró muclu en Inglaterra hasta me
diados de. e.-tn > :jrIo, on que lomó 
gran desarrollo la fábrica de vidrios 
fundidos i aplanados por eiündr'is 
((lerruau Thcolglas) <laa> en ose pai- 
desde el año 1K;52.

Las mas famosas fábricas do vi
drio eran on Europa ha*ta *! >iglo 
XVI il las de Ven ocia, i gozaban do 
la proteeeiou nií!s decidida del go
bierno de aquella república. Vn de
creto del t «rau ( ’onsojo del año 12?» 1 
mandó que todas las fábricas de \ ¡- 
drio debían establecerse en la isla de 
Mu rano. Los fabricantes so c1 i\ idian 
eu cuatro clase*: fabricantes de vi
drios i espejos, de vasos i boli llas, 
de avaloraos i rocalla.-, i de osmaltos 
que hacían «lo vidrios colorados ol>- 
jetos de adorno mui variados. <4ada 
clase elojia un jefe, i un consejo de 
cinco miembros, el “con parto/ elc- 
jidos por todos los fabricantes, cuyo 
presidente llevaba el título de //"s- 
tatdo, cuidaba de los intei eses de to
da la'Comunidad tlozaba.i do mu
chos |UivÜejios. Xadie po* ia >er 
“mac.st robantes ilo haber probado an
te el aptitudes. s?olu ve
necianos podían ejercer !a industria o 
tener parto, auu como socios capita
listas on una fábrica de vidrios; ha
bía cajas para pensionar i ausi!i:'r a 
¡os inválidos; habia < cuelas: ios mú
ranosos tenían su jurisdicción pro
pia. i nj’igun esbirro podía penetrar 
en ja i* a ;  Jo¿ fabricantes gozaban 
/le alto consideración en la sociedad, 
podían aspirar a los empleos del go
bierno i sus hijas casarse con los 
patricios. El arte de fabricar ias di
ferentes clases de vidrio era un se
creto, i había pona de muerte para 
el que lo comunicase; hasta se man
daron ajenies para asesinar perso
nas que babian ido al extranjero pa
ra establecer allí fábricas de vidrio.

A pesar de todo eso, esta indus
tria se esparció temprano en Ale
mania i Francia. Eu el último país 
la fábrica de Quinquergronm (Aisne) 
existe desde 1290, i en Alemania las 
fábricas de vidrio de Turingia sou 
de la misma época. Pero en ningún
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pais la fabricación alcanzó por nv* 
chos siglos a la perfección quo tenia 
en Mtirano, adonde se hacia» ya en 
el siglo XV imitaciones mui perfec
tas de las piedras precias ¡e. Un de
creto del Senado veneciano de 1415 
conmina con uini multado mil duca
dos a los que venden imitaciones por 
piedres preciosas jenuiuas,

En Murano fueron también inven
tados los espejos de cristal en 1308; 
áutes ¡os espejos eran Mininas de 
metal mui bruñidas, i por mucho 
tiempo los espejos venecianos oran 
los mejores i mas famosos del inun
do. La fabricación de Murano tuvo 
.su auje on los siglos XV I i X V 11; 
la isla tenia entonces 30.000 habi
tan les i mas de 40 grandes fábricas; 
en el día la poblaeion alcanza ape
nas a 5,000! La decadencia marelio a 
la par con la decadencia del Estado, 
i el solo ramo que queda de una in
dustria tan brillante, es la fabrica
ción de los aljófares, avalorios, roca
llas, que llamamos también, con uua 
palabra peruana, chuyuiras. Este ra
mo parece mui insignificante, pero 
no lo es, pues que inmensas cantida
des se consumen anualmente, sobro 
todo de lo* pueblos salvajes; i en el 
ano de 1810 se trabajaron solo en 
Murano 2.320,000 quilogramos del 
valor de 940,000 pesos. ¡Mucho me
nos importante es la fabricación de 
estos objetos en otros países. Un abo
gado, el doctor Salvíatí, lia resucita
do, por decirlo así, en los últimos 
años, los trabajos nobles i finos de 
esta industria; descubrió do nuevo 
la receta para la fabricación de va
rios esmaltes colorados, i los pro
ductos de sus fábricas llamaron la 
atención jeneral, ya en la Exposi
ción de Lóndres de 1862, como en 
la de París do 1807.

Por mucho tiempo las fábricas de 
vidrio se establecieron en medio de 
los montos, porque la lena era el 
úuieo combustible conocido, i tam
bién porque la ceniza de la leña con
tiene mucha potasa, que se cousidc- 
ralva como indispensable jxtra obte- 
uer vidrio, Pero los árboles se con
sumían, i se apreudió sustituir el 
carbón de piedra, la India, !*s ügori- 
ta i hasta la turba a la lena, i aun en 
algunos casos el gas. Por otra parte, 
los químicos enseñaron la diferencia 
que hai entre sosa i potasa, las que 
antiguamente se creía que era la 
misma cosa; se conoció que el vidrio 
de sosa era mas fusible que el de 
potasa, i (jue la fusibilidad del vi
drio, en cuya composieioa entra el 
óxido de plomo en gran cantidad, es 
mayor suu, mientras el brillo i la 
refracción aumentan. Cada dase de 
vidrio tiene sus propiedades parti
culares ¡ sirve para distiutos objetos.

Según cuei;tan los historiadores 
antiguos, Pin io, Potrón ¡o i Dio-Cas- 
sio, bajo el reino de Tiberio, un fa
bricante según unos, un arquitecto 
según otros, había hecho la inven
ción de uu vidrio flexible i maleable. 
En la esperanza de uua rica recom
pensa, ofreció un vaso hecho de esta 
sustancia al emperador. liste, te
miendo que osle vidrio maravilloso 
podría hacer perder su valor a los 
vasos de oro i plata, tiró lleno de 
cólera el vaso al suelo, pero este m» 
se quebró i recibió solo una pequeña 
impresión. El inventor sacó un mar- 
tillito i remedió pronto el mal. Mas 
Tiberio hizo matar inmediatamente 
a este infeliz para que no pudiera 
revelar a alguien su secreto.—Hasta 
ahora nadie liabia descubierto el se
creto de fabricar un vidrio de tal 
naturaleza. Pero, hará poco mas de 
año i medio, los diarios trajeron la 
noticia I»* que un tal Alfredo dv Ui 
Hastie, en el departamento de FAín, 
liabia inventado un vidrio que resis
tía a los golpes i al fuego, La linos 
del año pasado se ha formado en 
Francia una sociedad con un capital 
de 1 .200,000 francos pura explotar 
esta invención. La fabricación del 
señor de 1?. Bastió es un secreto, pe
ro varias personas en Alemania, 
Piepcr en Dresdc, Meusel en Turiu- 
gia, Lubísch i Riedercr, de la fábri
ca de vidrios de Andreashütte, del 
conde de Solms, Bauer en Viena, 
han fabricado vidries que tienen las 
mismas propiedades que el del señor 
de la Bastió, es decir, que necesitan 
una fuerza mucho mayor para que
brarse que el vidrio ordinario, i que 
sufren cambios repentinos de tempe
ratura mas grandes ántes de rom
perse. Con este efecto, se sumerje 
el vidrio calentado hasta uu estado 
seiníituido en un baño de aceite i 
otras grasas, cerrado herméticamen
te, que se calienta después por un 
tiempo mus o m ios largo i a ana 
temperatura mas o menos elevada.

El sindico de la sociedad france
sa “Cerámique," el señor Rívoirc, 
dice: ‘ líe  sido testigo que botellas, 
cuyas paredes tenían el grosor ordi
nario, fabricadas por el señor Ricar
do Meusel en Wollendorf, Turingia, 
en mi presencia, resistieron a una 
presión de treinta atmósferas, que 
solo hizo reventar la tapa metálica 
de las botellas, miéntras uua botella 
fabricada por el método usual i con 
la4? paredes del doble grosor, no re
sistió nunca a una presión de quiuce 
atm ós^as.*'

No hemos visto muestras de este 
nuevo vidrio en la Exposición.

Concluiré con dar algunos deta
lles sobre la extensión de algunas 
fábricas de vidrio. Uno de los esta-

bleciuiientos mas grandes para la fa
bricación de vidrios planos, es el de 
SI. Helcns, en Inglaterra. La sala 
de fundición tiene 14o metros (mas 
tle una cuadra) de largo. 11 metros 
de ancho, i tiene dos alas de 00 me
tros de largo por 20 metros de an
cho. Ocupa mas de 000 operario-.

La fábrea de vidrios huecos mas 
grande de Alemania, es sin duda la 
“.Josepbinenhüue.*’ en Silesia situa
da cerca de los baños termales de 
AVarmbrum, fundada en 184° por el 
conde Leopoldo SchatTgotseh. I • upa 
mas de 80*1 operarios, que viven en 
los valles de la iuoutaña en una ele
vación de ma>: de 800 metros. El sa
lario que se pa ;a a los obreros en la 
fábrica, impor ta anualmente f.0.000 
pesos de nuestra moneda. Se traba
jan principalmente cristales linos, 
que van en su mayor parte a Ingla
terra i Estados l nidos.

Da. 1?. A. PII1LIPPI.
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B A N Q U E T
OFKKKT A M. KAFAEL LAUKAIN M OX ó  

PKKSIDKXT DK l /E X I’OilTlOX l.V 
xow m oxA u:.

Jeudi 9 décembre a cu lien daña 
les "salons du Club de lTnion im 
splendide banquet offert uu prosi- 
dent de TExposition Internationale 
don Rafael Larrain Moxo par les 
membres du directoire et des diver
ses scctious.

La commission d organisation de 
ce banquet avait été conliée á j.lu- 
sieurs caballeros présides par lac tif 
et enthousiaste M. Eugéne Duval.

Le banquet était présidé par M. 
Matías Ovalle, direeteur général, e l 
M. Edouard Séve (1 ), président du 
comité des commissions étrangéres.

M. Séve qu’une grande doulenr 
tieut éloigué des fétes et des rénnions 
a tenu á prouver par sa préscnce 
combien il estime le digne président 
d’c 1 exposition universelle de Sautia- 
go et á lui ex primer ses rcmercie- 
nients et ses hommages au nom oes 
commissions étrangéres dont il est 
le zélé président.

Des nombreux discours ont été 
prononcés par M. da Ponte Rivei- 
ro, ministre du Bresil, par M. 31. 
Larrain, Barros Luco, ministro des
I1 illancos, Matías Ovalle, Iviouard Sé- 
vc, .losé Arrióla. Carlos «le Meade- 
viile, Lauro Barros, Pedro Lucio 
f uadra Eugeuie Duval, ISdouard 
M ato r1  '  itrcute et Domingo DiviU
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Larrain. N. Pcíia Vicuña, *-*1 par lep 
présidents do section M. M. Ignacio 
I/omeyko, Francisco Borja Larrain, 
Kalium Micrs Cox, Maximiliano 
TSmízuriz et Abelardo Nufiez.

Los nómbrense* quoüiés du héros 
tlu banquct outéte clif.ntées sur tous 
les tons; son grand patriotismo, son 
zéle jamáis démenti pour tout ce qui 
concerne ragrandissement moral du 
pays, sos progres matériels, ricn irá 
été omis pour rer.dre homiuage ú ce 
grand citoyen. Nous nous assoeions 
de tout ocenr ar juste tribuí d'éloges 
rendu ií llionorable présideat de 
TExposition Internationale de 1875.

EL SEÑOR MANUEL ANTON 10 CARO

Antes de cerrar las pájinas del 
Cokr'.ío, hemos querido consagrar 
una? I ".cas a los artistas naciouales 
en ’.a sección de pinturas, i que han 
tornado jmrte en nuestro concurso 
hteruncional.

En nuestro concepto, debe ocu
par un lugar distinguido el señor Ma
nuel A. Caro; tenemos, paro justifi
car esta aserción siguientes datos:

El seüor Caro cacuta a la fecha 
cuarenta años de edad, i desde su in
fancia ha tenido una vocacion deci
dida por el hellc arte de Rafael. 
Desde niño, pues, su distracción fa
vorita i habitual era el trazar ligu- 
ritas, las cuales eran dibujadas con 
aquellos malísimos lápices qu^ se 
vendían ahora 30* años; mas tarde, 
su afición le llevó hasta el -punte de 
imitar o copiar algunos modelos, i 
esto lo hacia solo, sin maestro, por
que Caro, iíntes de su viaje a Euro
pa en junio d e '1859, no habia teni
do ningún profesor.

Llegado qué fué a París, tuvo la 
suerte de contraer amistad con el 
gran pintor clásico de aquella época, 
señor Pablo César Goriot, digno 
¿mnlo de Ingres ¡ de lilaire;Gariot, 
fué, pues, quien le puso, puede de
cirse así, el lápiz en la mano.

Sus progresos fueron tan rápidos 
i notables que ya en 1865 tomó 
parte en el concurso de la Escuela 
de Relias Artes de Paris i do 300 i 
tantos inscritos en dicho concurso, 
solo fueron admitidos 25, habiéndole 

'cabido a nuestro compatriota Caro 
el honor de haber sido admitido ba
jo  el número 18; este ha sido el pri
mer jieldaño colocado en la escala 
de fu porvenir.

Habiendo continuado sus estudios 
en la academia parisiense, hizo nota
bilísimos progresos.

Hus primeros trabajos fueron dos 
excelentes copias de: Ja i Malaria i

CORREO I)E LA LXPOSIHON.

Lo* últimos vionnntoa de San ¿VanrU’ 
m de A hí#, cine csNlen til el hium o 
de Luxemburgo. Pintó igualmente 
un retrato del almirante peruano, se
ñor Llzardo Montero, en uniforme, 
(1802) i otra copia de San Francis
co cu éxtasis, escuela italiana. Kl 
Piojos» de Murillo i una copia del 
célebre cuadro de Carlos .Maratls, 
La Sacra Familia, fueron tumbi< n 
sus primeros‘trabajos, hechos duran
te el tiempo de su residencia en Eti- 
rojia.

Uu 1800 regresó a Chile.
Su primer cuadro orijinul fue: Kl 

mocho pidiendo limosna, adquirido 
por el señor Davis que lo llevó a 
Londres; el segundo fue E l Cucuru
cho adquirido por el señor Vor- 
werek ¡ Kl Falte, que también 1" ad
quirió este mismo señor i lo llevó a 
llambnrgo.

Trabajó también una Vista del ca
mino de las Zorras i Ca-,a-ij«inta del 
señor Ebbii .^liaussc, adquirida por 
esto caballo o i llevada a Alemania.

Su feliz pincel no se ha detenido 
ante los laureles conquistados ¡tol
los trabajos que hemos nombrado.

Caro, entusiasta e infatigable pa
ra el estudio del hermoso arte, del 
cual lia hecho su profesion, se lia de
dicado en los últimos años a ejerci
tar su pincel en los cuadro." de jé- 
ñero; resultado de tan brillante elec
ción son sus magníficos cuadros: La  | 
Zanuicueca i E l Velorio, que luerou 
presentados al concurso de nuestra. | 
Exposición de Artes e Industrian que, ; 
tuvo lugar en 1872 i en la cuü ob- j 
tuvieron el primer premio, medalla 
de oro; estos cuadros lian sido ad- , 
quiridos por el *>eñor dou Maximia- 
no Errazuriz. ,

En esta misma Exposición obtuvo , 
el primer premio, medalla de plata, i 
por sus dos copias La Malaria i /_ •h ¡ 
Francisco de Asis.

A principios de 1873 el señor Ma
riano Fidel Saavedra le encargó pai
tase un cuadro de San José para una 
capilla del Huasco; hemos oido decir 
a varios intelijcntes que este cuadro 
es una obra maestra. i

Ultimamente, con motivo de uucs- 
tra gran Exposición Internacional, 
Caro ha presentado su hermoso i 
cuadro histórico: La abdicación del 
Supremo Director jem ral O'lliijylns; ! 
sobre este cuadro, ya eu el número 2 
de este periódico, acomjmüamos una j 
vista fotográfica con una descripción ¡ 
histórica del asunto que elijió el se- j 
ñor Caro para su composicion. Hoi : 
dia sabemos de buena tinta que los ; 
jurados encargados de la sección de 
pinturas, le lmn discernido el gran ; 
primer premio; medalla do oro i 500 
pesos. Esto cuadro cuenta con las | 
siiTjpat/us de muchos admiradores 1

inlelijeute>; tuda uno de «-¡W UuKn • 
i i  deseado adquirirlo paro >: a  \ % 
Imkirlo obtenido el i* uor don 
lomas do Uriuencta qimM ’ .in
quirió a los poeos *!ia> de ser • *'¡< \i- 
iit> ••u la galería lo iino ira  ’\} * 
cion Internacional.

La m unieiju ilidad  d e  Y alparai*  
eu  e u v a  c iu d a d  rv>ide m*úo i ai*» 
le lia o io rg u d o  tum bieo . m -üiio > h u 
mos el p re ’-úi» l ie  una ii"«‘u»la »!• 
o ro  i 2**0 p e so s  qu e  t it i le  
para e l  \ e c i u o  de  t -e  pu* !»!*« ju> 
o b lu x ie s e  a ^  .m».- tic los p’ i mn > i -  
p e c ia le s  |Top.ie.-io- pul el D ire rh  ti.» 
d e  la ExjKisit ¡on In te rn ac io u a!

FiualincuU, Caro, desde >u rê  « 
so de Euro¡>a, no ha dejado de-a • 
sj.r la paleta ui el pin »*!; pin v .-ii 
e»le ¡irle artículo >olo hemos ijoih- 
brado el prólogo de sus obláis. 1, 
piiiieipales salones. tanto de la 
ciedad jhjrteíia como la dcSiintia^o 
osteutau excelen; *s retraía salid"* 
de su mano, ejecutados con una 
mejauza i colorido asombroso*.

(Jue no se duerma sobre su> I;n * 
relés el señor Caro, es lo que desea - 
nios; la patria espera mucho de Mi- 
talentos: t*l es juveu tedav/a i pued** 
con su ejemplo señalar la < ¡lúa «i • 
la gloria a e<a brillaule pléyade d - 
jóvenes que se han lanzado en bu— 
ca del porvenir de tan excelso arte.

M« A. V J .

IflS

K L  A U T O R
OK

LO S U L T IM O S  i< M E irrO S  D E  V A L D IV IA *

Vamos a trazar, lalvez ccu  carino, ai -

tunos rasgos biograí líeos del jé  ven au tor 
i*1 precioj-o cuadro cuyo aigun\e:ito lu,
* »tom ado de la historia de la cosquis 

¿ * i que los visitantes de la Esposieio? 
han podido adm irar en Ja& elegantes ga
lerías de bellas íes.

Nicolás Guzinan es un joven du veinti 
cinco años, que empezé>, como casi todo** 
los am ontes del divino a ite  de Rafael 
por hacer figuras vc!garr-s i trasladar a) 
papel las imájenes del mundo real o du 
su fantasía al mismo tiem|>o que enri- 
qnceia su inteh'jeneia con e! estudio de 
las hum anidades. La* escultura, el a rte  
que tiene por cana i patria  el L ennon» 
suelo de la  Ita lia , llamó desde luego la 
atención de Guzinan, i en la que h u o  
notables progresos bajo la dirección de 
M r. F ra n g ís , antiguo profesor d r  !¿t 
Universidad. JEn 1804, Guzman obtenía, 
en el concurso de ornam entación, una 
mención honrosa.

Pero la escultura no era s r  pasión í¡.- 
voiita: h- severi^lad de sus .eglas no r 
avenía con la audacia de las cünce|K;*- 
ues del futuro pintor.

En 1867 se inscribía en la  clase de 
p ink irf, en*/^oc3 bajo la d irencbn d e !  
señor Cicc&reui, en  donde man:?e«tór des
do sus prim eros estudios, fcl^ ían ia*  d is 
posiciones para  el dibujo.



I  m ientras el lápiz hacia su oficio en 
las horas de academia, la inteligencia de 
(inzuían atesoraba osos conocimientos, 
8¡o lo* Tmale« la pintura es la copia ser
vil quo imita sin crear, que puede pulir 
la» formas do otra*» creaciones j>ero sin 
dejar una obra nueva cjne acumular a lns 
ricas concepciones orijinales del jenio

El estudio de 1a luz, do la perspectiva, 
de la anatomía, absorbía todo el tiempo 
del discípulo de Ciccarelli, debido a lo 
cnnl obtuvo varias distinciones en los 
concursos respectivos.

Cuando el señor Kirbaeli sucedía a Ci
ccarelli, ya Guzman liabia hecho una gran 
parte de su camino: en la Exposición de 
187*2 presentaba su copia del Tintoretto, 
que outu o especial recomendación so
bre o irá do 1111 pintor francés.

Guzman, como pintor chileno <jue no 
ha tenido otros modelos quo los escasos 
que puedon Hallarse en el pais, no ha te
nido otra escuola que la nacional. Su 
único estímulo han sido los aplausos quo 
Jo han tributado sus amigas por algunos 
do los retratos i copias quo na produci
do su delicado pincel.

Con estos antccodentcs, j a  puedo el 
público proveer cuan justos son los olo- 
jios quo se lo han tributado por su cuadro 
do ^ aldivia. Hai en 6\ tauto vigor; una 
eoncopcion tan oriiinal. se prodiga tanto 
el desnudo, que adm ira quo un joven do 
Ih edad de Guzman, quo no ha tenido 
o tra  escuela quo la nacional, baya podi
do concebir primero i después ejecutar 
una obra do tal importauoia. Eso cuadro 
participa do la bondad do la escuela rea* 
lista o idealista a la vez; tieno ol mérito 
quo alguno* piden para la literatura na
cional, do hftbor encerrado dentro do su 
asunto uao de ios episodios mas culmi
nantes do ia conquista o historia do Chi
le.

E l jurado ha sido justo al asignar ol 
segundo premio a Guzman i pedir que 
nea elojido como pensionista, por cuenta 
del gobierno, para continuar sus estudios 
en Europa.

Canudo el autor do L0.1 t di irnos mo
mento* de 1 aldivia haya recibido las 
lecciones do los graudes maestros o ins- 
pinídose en las sublimidades de.l dibujo 
1 colorido do las ojcuelas jnas aventaja
das del viejo mundo, Guzman i su patria 
taudrrin motivos recíprocos do legítimo 
orgullo. Chile, j’or lml>or comprendido al 
artista , i el artista po r haber desmentido 
«i proverbio que ebee quo “nadie es pro
feta en su país.”

M. C.

—— ♦
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Don Pedro L. Carmona es uno de 
lo* intcíijentc# i aprovechados alum- 
um  de nuestro camela rio pintura.

Nació en Santiago el afio 1855 i 
u la temprana edad d 3 frece anos, 
en lfcCR, entró a la escuela bajo ¡a 
dirección de) señor Kirbach, listo 
joven siempre se ha distinguido por 
*0 con t raer ¡on ni estudio, habiendo 
ndo premiado en los diversos con
curso* parciales quoha tenido la es-
niela.

Kl primer concurso a ¿ue eoucu- 
rrió ** uto ¡ :ator al oleo en 1873, 
fu <d que se preparó en la Escuela, 
en cuyo concurso tuvo por competí* 
dores a G ’izraa:., Burrera, Ortega, 
etc., habiendo obtenido el primer 
premio por un retrato al tamaño na
tura!; al afio siguiente obtuvo tam
bién el primer premio por un cuadro 

1 también al natural.
Con motivo de catar acordado el 

pensionado c»i Europa, para que 
completen sus estudios los jovenes 
que mus se distinguen en nuestra es- 
ene I,i de pintura, Ortega se insí ri- 
bió en tre  los aspirantes ti dicho con
curso, i (‘1 15 de marzo del presente 
afio obtuvo el primer premio i la 
pensión acordada por el Supremo 
Gobierno; el cuadro que le valió es
te premio fue su cuadro orijinal, te
mado Shakespeare: Julieta i Horneo.

Con motivo de la Exposición In
ternacional, Carmona ha presentado 
1111 cuadro, que ya en £í revela el 
destello del jenio de un futuro artis
ta; aludimos a su cuadro relijioso 
Los mártires cristianos, que aun sin 
concluir ha sido mui bien aceptado 
por los iníclijentes.

Carmona ha tenido por único 
maestro al señor Kirbach; creemos 
que el maestro debe estar satisfecho 
de los progresos del discípulo.

Carmona partirá para Europa a 
concluir sus estudios a fines de fe
brero próximo.

Nosotros, desde estas columnas, le 
enviamos una palabra de aliento, 
para (pie persevere con constancia 
en el estudio del hermoso arte que 
ha abrazado; haciéndolo así, se le 
espera un brillante porvenir i la pa
tria habrá recuperado con usura los 
sacrificios que por 61 ha hecho.

M. A. V .  J .
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SS. KE. del Connivo dk la Exposi
ción.
Santiago, diciembre 11 de 1875.

Mui señores mios:
Ocupado en el desempeño de car 

gos urjentes, habíame privado hasta 
la fecha del placer de comunicar a 
Uda. mi grata impresión, a la vez 
que mi humilde juicio, acerca de los 
cuadros que me indican.

A l presento,110 del todo libre, pero 
f i  temeroso de que interpreten mi 
silondo como una negativa, me ocu
pará de cumplir bus deseos, aunque 
a la lijera i con c) laconismo que 
conviene al que, como yo, no es

hombre de taíra* ai de |duma« De 
todos i iodos verán en esta mi buen 
deseo de complacerles,

I pr ucipio, hablándoles de! fumo
so cuadro orijinal de Barbtevi, nom
brado |K>r a|>odo el fftit vrAtV* *, que 
representa ¿\ Rebeca partiendo de 
)a casa de Rathuei jmrn ir a despo
sarse con Isaac, hijo de Abrabaiu.

Cuadro de oomjio.dcicm sencilla i 
bien ordenada, de colorido armonio* 
so i fresco, tiene una, concentra ion 
de lu? tan hábilmente ejecutada, 
que el espectador ve. desde el pil- 
mer guipe de ojo, dominar i «obrosa*
1 ir completamente do las demas, la 
interesante figura de Rebeca, npc- 
sar de estar aquéllas tratada? con el 
mismo amor i conciencia que é*tn.

El justo de Rebeca encanta 1 
sorprcide cu verdad.

La ai titud es bella, noble i majes
tuosa, ( orno es fácil i correcto «n di
bujo.

En una palabra, llena las ex yen
das del gusto mas caprichoso.

No obstante los dos siglos de vi
da que cuenta esta tela, conserva 
una vital i lad 1 frescura de color que 
re\ela el ínteres i cariño con que ha 
sido conservada.

En conclusión, el cuadro de Uar- 
bieri es uua de esas perlas que mas 
se admiran cuanto mas se estudian.

Et jt'Hoctéte* del pintor francés 
Luis David, que parece a la prime
ra mirada un estudio académico, es 
mui importante; importancia que 
crectTcuando se entra cu la aprecia
ción de sus detalles. En efecto, hai 
.eu £1 algo mas que un estudio ana
tómico de las formas, i es lo que po 
dría llamarse la representación del 
dolor moral, que se sobrepone a los 
padecimientos físico?, ejecutado cou 
uua verdad irreprochable.

El tema de este cuadro 1n  cpi>;o- 
dio de la guerra de Troya, bastan
te conocido, me dispensa de entrar 
en otros pormenores, concretándome 
únicamente a hablar del mérito de 
su ejecución.

De dibujo puro, severo i correcto; 
de colorido brillante i fina delicade
za en ia conclnsion ue. los detalles, 
despierta *n el aficionado que lo 
contempla profunda admiración.

El efecto de "uz, tratado con el 
acierto del maestro, le comunica a 
la figura tal relieve, que no neccsita 
de lugar especial para ser mirada i' 
estudiada.

El dibujo del torso pie -na-? i ea- 
tremidades es intachable a juicio de 
artistas intelijentes.

La espresion :!e la cabe/.a revela 
dolor i desesperación.

Este cuadro, según mi humilde 
criterio, es una de esas preciosas jo 
yas del arte, que podría fig irar con
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igual éxito al lado de las mejoras 
del Tit*¡nn:>, Rúbeas i otros maestros 
distinguidos.

l ’aso a otro jénero.
El Tmayuikulor du Ferrauúiz, 

de costumbres españolas, merecerá 
siempre que so exhiba el justo tri
buto del elojio. Cuadro de conqwsi- 
cion graciosa i espiritual: de claro- 
oscuro bien entendido i de buen di
bujo. El carácter de cada uno do los 
personajes está admirablemente re
presentado, haciéndose notar cutre 
tdlos el peluquero, que a pesar de' 
aplomo i seguridad de (pie hace alar
de en el manejo do su tijera, los 
ayos que exhala el niño a quieu Je 
covta el cabello explican dan,m enta 
el aire burlesco i malicioso que se : 
dibujan eu las fisonomías del esquí 
lador del burro i del viejo herrero. 
Ménos sequedad de color lo habría 
hecho irreprochable.

ACTAREI.A.

Ila i en esta clase de estudios uno 1 
de Mariano Fortuuy, pintor español 
que, según mi modo de ver, es uu 
verdadero encanto del arte.

Representa un ciocciaro de ItA- 
lia.

F1 estilo del pintor ou esta figura 
os inimitable, su maucra es franca i 
Je vigorosa ejecución; su colorido 
robusto i lleno de vida. El juego do 
luz i sombras está manejado cou la 
habilidad del maestro que posee co
nocimientos profundos del arte.
*• Se nota en el dibujo i modelación 
de la cabeza del ciocciaro, después 
do un atento eximen, (pie el artista 
no ha ocupado el lápiz para bosque
jarla, sino que so ha valido sencilla
mente del pincel ¡«ira ejecutar las 
dos cosas a la vez; i esto lo ha con
seguido, roa'./ando, con el claro-oscu
ro, efectos sorprendentes.

Observada esta figura do cerca, 
no se ve ninguna indicación de lí
nea* mas que una masa bien distri
buida de Komhru* i lucos, sin deta
lle* eu los contornos; pero mirada a 
cioita distancia conveniente apare
cen como por un efecto milico, las 
sombra», reflejos, medias tintas lu
ce» i morbidez do los contornos, que 
«•onuiltuye la mejor obra do arto do 
ente Jénero q>i<i huya visto tratada 
lio».tu ahora.

Esto mu explica la distinguida 
oonsidcraclon /pie ha gozado esto 
malogrado artista en Francia, Italia 
I Norte América 1 do quo mis acua
rela^ representando la Allinmbra I 
«*l J*uernllfo, palacio do lo* royes 
«oro* d< I1 ranada, so huyan vendi
do aii cuatro I seis infl pesos.

Ke roalmouto tina felicidad para 
«fl v#rdad‘i»o amonte del al te, que no

•o ha sido dado admirar las obras 
maestras de este pintor, pod^r con
templar al ménos uu edmutiBon, de
bido fínicamente al gusto delicado i 
tacto exquisito de la persona que lo 
adquirid.

¡Ojalá «pie tan laudable ejemplo 
fuera imitado por todos aquellos «pie 
tienen al alcance de sus manos Jos 
medios de satisfacer su entusiasmo 
por estas obras!

Si estas lijeras indicaciones co
rresponde!! a las esperanzas de Uds 
quedarán satisfechos los deseos de 

! su obsecuente servidor i amisro.
m. 2." m a t u r a : :  a .

EL CONGRESO AGRICOLA.

IRRIGACION.

IX FORME PRESENTADO POR I.A HEITIM  V 
SKCCIOX.

(Concltla’ HI.)

La convicción uniforme (le los 
miembros de la 7 • sección, es que j 

1 110 puede liaber situación mas desfa- ! 
¡ vorable para la agricultura quo la 
! precaria que resulta de las común i- j 

dades de agua, i se limita, por aho
ra, a recordar las eternas disputas, 
querellas j  despojos que siempre se 
repiten entre los condueños, sin que I 
haya otro juez que !a fuerza, ni ocro 
resultado que el sacrificio de los de
rechos de los débiles i menesterosos. 
Por tales justificados motivos, se 
apresura a presentaros la sigifente i 

-conclusión:
“Toda toma que sea común a eiu- i 

co o mas dueños, debe constituirse 
en sociedad legal en uu término que 
no pase do un año, despues de pro
mulgada h  lei i sí no se cumple vo
luntariamente por los interesados, 
so liurtí por el ministerio de la auto- s 
ridad pública, a petición de cual- . 
quiera quo tenga derecho en ella."

DEMARCACION.

(1oiuo consecuencia de la disposi- 
eion legal anterior, se debería, a ju i
cio do la 7 ■ sección, coutinua>* on la 
misma senda i procurar por todos , 
los medios, que las aguas se distri
buyan, valiéndose de esclusas i mar
cos, entre los varios propietarios de 
un canal que riegue uno o diferentes 
distritos.

Dejar \m  cosas en el estado de in
división on quo hol se encuentran, 
es consentir voluntariamente en la 
perpetuaron del mal i sacrificar in- 

I estérilmente los intereses de

la multitud du |>cqucnos pro^ietari**.* 
que no pueden hacerlo Tíes para 
entrar eu posesión de l • o. /»! que 
poseen los recurso* m tiempo jri- 
m reclamarlos ante !u justicia ordi
naria, i prefieren ser despojmlo' a 
pedir a la astucia » a  la maña, i. 
que no puc'lcu alcanzar de «>tr*> m u 
do del nmiisterio de la lei i de ’.i 
adimuNtrueim» de la justicia.

I n i lei que coiisiituvoe la mh ie- 
dad legal entre los vario* dueño* il«* 
un cauce o canal comuu, [Muiría lam 
bieu establecer la-» reglas necesaria*

■ para la buena i equitativa distriUicioo 
i de las aguas, creando * a e.»*!a so^i 

dad un $ i  n i  ¿cato legal «jue udituni* 
tre los derechos colectivos.

Kutúnce* se verían prol# jiil< > ln* 
grandes i Ins pequeños «ondúmiiios i 
se podrían evitar hasta la- pequeña *li- 
fereneia-; eut re el h »■*. A <[, | »or ejem | »l* * 
se foriuar.au seeéioues d»* salida o 
derivación di I canal principal, agru- 

¡ palillo |>equeños de rochan, a fin di* 
que la división fuese mas ju>ta i equi- 

i tativa i para que. a mi turno, se frac
cionase con hias igualdad éntrelos 
interesados, según su cuota parte, en 
el volumen separado.

Cou lo expuesto, creemos hal>er 
dicho lo bastante para fundar iiu.i 
eonciusion sobre el pariicuiar.

**Art.. . .  En el caso de una toma, 
como la que se expresa en el artícu
lo anterior, la j mía directiva le  la 
sociedad, está autorizada para agru
par eu un solo mareo varios peque
ños derechos que tengan la misn.a 
dirección i aplicaciou a su salida, 
siempre que !o pida alguno de lo* 
interesados.”

MERCEDES DE .M il A.

Eu virtud del artículo SGO del Có
digo Civil, i el 118 de la lei de or
ganización ¡ atribuciones de las Mu
nicipalidades. los jefes departamen
tales. deben hacer las concesiones d« 
agua.

Estos funcionarios, no habieudo 
cutre nosotros ordenanzas que, des
cansando cu reglas jenerales, pudie
ran uniformar sus procedimiento 
administrativos en ó rílen a la justa i 
precisa distribución de las aguas pú
blicas, se han limitado hasta aquí a 
poner en las concesiones la couo i- 
da fórmula sin perjuicio Je Sercenj, 
creyendo talvez que de esa manera 
protejiau simultáucameutc los ing 
reses jenerales de le agricultura i 
los iMirticulares del peticionario. No 
obstante, la razón i la experiencia 
prueban que los derechos adquirid.» 
iic este modo, son do car& tcr inde- 
fiuido i por lo mismo, uu semille» 
de discordias i rícrom iuauone' en-



tro los copartícipes do mía vei tiente 
agotada.

No necesitamos entrar eu minu
ciosas investigaciones para demos
trar al Congrego de una manera in
contrastable las deficiencias de la lei, 
ile las prácticas adoptadas para las 
concesiones de esta especio de mer
cedes.—Bastará que record *mos a 
los señores delegados algunos de los 
defectos sustanciales del actual pro
cedimiento

1 Kl peticiono rio no es obligado a
0 v ¡delicia r la existencia de un s< »brali
te de aguas, ni la autoridad se cree 
cu el deber de Invcr de su propia 
«•lienta esi determinación. \>mo, 
entonces, el solicitante se atreve a 
pedir i la autoridad a conceder, el 
uso i goce de una cosa, cuya existen
cia es problemática? Lo lójico, lona- 
iural i conveniente, es que se constate 
primero por el peticionario que exis
te dicho sobrante i (pie existe en 
cantidad apreciable i persistente. 
< Comprobado esto, creemos que nadie 
tendría derecho a oponerse a la so
licitud del interesado, ánkrbien. to
dos deberían empeñarse en ayudar 
al nuevo colega a remover los olistu- 
culos qne pudieran dificultar la rá
pida ejecución de la obra, propen
diendo unidos al incremento de la 
riqueza nacional.

Si el sobrante fuera veraniego o 
en otros términos, procedente de la 
fusión do las nieves, nos parece obvio
1 racional que las mercedes sean en 
este caso de carácter precario, es de
cir, solo para la abundancia, sin que 
los concesionarios de ellas tengan 
derecho para entrar a proratcarse, 
en época de disminución, con los 
que hayan adquirido concesiones 
permanentes.

2.° Tampoco es obligado el peticio
nario a consignar en su solicitud 
el volumen de agua que necesita por 
segundo, ni el número de hectáreas 
de terreno que desea regar, ni la po
tencia que desea obtener, expresada 
(‘ii kilográmetros, para mover una 
maquillaría,

La autoridad, sin un mandato legal, 
no se atreve tampoco a indicar al so
licitante la pauta que debe seguir 
para la adquisición de un derecho 
definido i solido, que evite en el por
venir los pleitos i abusos que, por 
desgracia, son demasiado frecuentes 
en nuestros valles; pero si esto no 
pueden hacer nuestras autoridades 
sin ir mas allá del alcance de las dis- 
jlic io n e s  vijentes, es indudable que 
tienea el deber de señalar al lcjisla- 
dor las deficiencias i excesos «pie la 
práctica atribuye a la leí. Lo iner
cia, p’ics, de nuestros mandatarios 
ikm explica en parte, el estado las-
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timos' de jeslro sistema de ii¿< r- 

¡ c\ ^  de agua.
Supongamos «hora que un rio o 

vertiente cualquiera, después ele ali
mentar abundantemente, durante 
muchos aúi's las («unas establecidas 
cu sus orillas, disminuvera hasta elV
punto de ser d«v!i ,ado eu turno por 
la autoridad. ¿Cómo se haría la par- 
ticion de sus escasas aguas? Se nos 
«lira taire/, «pie proporcionabnente 
al derecho de cada comunero; pero 
el dcreeln de» los comuneros no está 
definido, no se sabe cuántos litros de 
agua por segundo se le concedieron 
a cada uno. ui .*e les exijió que ma
lí ¡testaran la cantidad de hectáreas 
de terreno «pie pretendían regar. No 
estando determinado el dercclm, es 
imposible la distribución equitativa. 
Sin embargíi, la comisión cree que c¡ 
caso puede resolverse, procediendo 
a la mensura «le las tierras que rie
gan los canales que se surten del 
mismo rio i al aforamiento científico 
de íste. para dividir eu seguida el 
volumen resultante entre las tomas

• respectivas a prorata del número de 
hectáreas que fertiliza cada acueduc
to. Esto tiene por base, el uso pru
dente i racional que todo concesio
nario debe hacer de las agua*. Apo
yándonos en lo que precede, se de
be, pues, establecer, para evitar abu
sos i enredos posteriores, que el pe
ticionario exprese en su solicitud de 
merced, entre o*ras cosas, el núme
ro de hectáreas que desea someter 
al regadío i la cantidad de litros 
de agua que necesita por segundo

3.ü Las mercedes se conceden sin 
fijar por la autoridad un plazo pru
dencial al concesionario para empe
zar las operaciones consiguientes, de 
donde resulta que el agraciado pue
de, como ha sucedido, guardar j>or 
muchos años su concesion sin em
prender obra alguna destinada a uti
lizar la porcion de agua que se le ha 
concedido, i, lejos de eso, se opone 
continuamente a nuevas mercedes 
que p u ed en  llevar en sí el inmedia
to ensanche de la agricultura. Otras 
veces se presenta el morcedario an
teponiendo su derecho, olvidado ya 
con el trascurso del tiempo, a otros 
nuevos que han empezado a ejecu
tarse, resultando de aquí graves per
turbaciones para el capital ajeno i 
para la industria agrícola.

lnconv* ientes análogos produce 
la suspensión indefinida de los tra
bajos iniciados en un acueducto, i no 
tenemos para que esforzónos on de
mostrar, lo que creeinob está en la 
conciencia de los señores Delegados.

Es necesario qne cese toda inde
terminación i vaguedad i que la con
cesion exprese terminantemente el 
plazo dentro del cual el empresario
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1 lia de dar principio a los trabajos; i 
¡ para «•! caso en que 6* tos hayan de 
. suspenderse, por cualquier motivo, 

se s fíale también un período pru
dente cu el (pie pueda hacerse .sin 
tropiezo alguno la paralización.

] Tecluis estas observaciones pasa
mos a manifestar al honorable Con- 

I greso, la conveniencia de ¡imitar el 
agua que se solicita a la cantidad in
dispensable para regar cómodamen
te los terrenos del peticionario, se
gún su calidad i eondicion. En efec
to. no seria equitativo dar un exce
so de agua porque se perjudicarían 
los intereses que estamos < neargados 

| de protejer i fomentar como son los 
jenerales de la agricultura. Podría 

I suceder que con el exceso del agua 
concedida se formara un grueso so- 

, brame que podrían emplearlo uno o 
j mas peticionario posteriores para ha

bilitar terrenos incultos i de exce
lente clase. Así. pu s. la autoridad 
debe estar auxiliada «le un perito «pie 
fije imparciabacnto el máximun que 

, ha de concederse, después de cstii- 
! diar los antecedentes.

Cree también la comisión infor
mante, que en los ríos o vertientes 
de uso público, que haya costumbre 
de declararlos en turno por la a u to 
ridad, no se hagan mercedes sino eu 
el carácter de precarias, es decir, 
solo para el tiempo de abundancia. 
Si los ríos sujetos u creces ¡ bajas 
periódicas, según la estación, llena.* 
unas veces las exijencias lejítiinas 
de las tomas i otras nó. está claro 
que no debe aburarse del aumento 
periódico para constituir un derecho 
permanente «pie perjudicaría en Ja 
época de disminución. a los acueduc
tos establecidos de antemano.

Para concluir esta paiíe relativa 
a las mercedes o concesiones «Je agna, 

i réstanos hacer notar al Congreso que, 
siendo ellas el título de propiedad 
del derecho concedido, es indispen
sable que su autenticidad quedo con- 

j signada de un modo análogo al que 
la lei exije para las propiedades raí
ces. De aquí la necesidad de esta
blecer un conservador de mercedes 
de agna. (pie pueda ser el de bienes 
raíces, sin perjuicio de que eu los 
archivos municipales se rejistre pré- 

j viamente la merced. Este medio lo 
creemos mui aceptable, tauto mas 
cnanto que en las oficinas municipa- 

: les desaparecen a menudo documen
tos importantes,, lo que no acontece 
en las notarías públicas.

Crey endo haber manifestado r¿ la 
lijera los defectos capitales de que 
adolece nuestro sistema de conccsio- 

I nes de agna. i deseando sab-m irlos, 
tenemos el honor de presentar a! cri- 

¡ torio de este honorable Congreso, laa 
í siguientes conclusiones:



Hl,°Tooft ni MlirJonarío df-oior 
trnr u la Ilustro Municipalidad ron* 
pectivn, que existe u u  «obrante do 
agua permanente o precario, según 
sen pornmnento o precariu lu merced 
que solicita.

1 2,° LaMuuicijmlidud no admitirá 
petición <{iic no coutenga esencial
mente el número de hectáreas ijue 
se pretende regar i ol número de li
tro» do agua quo so necesitan por se
gunda. i todas las otras circunstan
cias que dispongan las ordenanzrs 
respectivas.

“ ¡í.° Toda concesiou de ugua debe 
hacerse cou arreglo a la cantidad in
dispensable que so necesite para ro
gar cómodamente las terrenos indi
cados en la solicitud por el peticio
nario.

“4.° En los r;*»s o vertientes de uso 
público que haya costumbre de de
clararlos en u n io s  por autoridad 
competente, no se debe hacer uler
eados sino en el carácter de preca
rias, es decir, solo para el tiempo de 
abundancia.

“5.° Debe establecerse en la ca
becera de cada departamento, uu 
conservador de merccdes de agua, 
que puede ser el de bienes raicea, 
sin perjuicio de que en los archivos 
municipales se rejistre previamente 
Ja merced. Todo derecho de agua 
que en adelante se conceda i los ad
quiridos hasta aquí, deben inscribir
se on el conservador de mercedes, 
sirviendo unieameute este rejistre 
para los efectos de prioridad.

44G.° El concesionario debe empe
gar sus operaciones dentro de un año, 
contado desde el día en que la mer
ced se inscriba en el rejisiro especial 
que llevará el conservador de que 
habla la conclusión anterior; trans
currido este plazo caducará la mer
ced. También se designará uu tér
mino prudente prorregable por uua 
sola vez dentro del cual pueda sus
penderse sin tropiezo alguno la obra 
comenzada, debiendo caducar tam
bién la merced, si el empresario no 
se ajustare a esta prescripción, i si 
as» lo pidiere algún agricultor.”

DERECHOS .UMJI IKIUOS.

La sección 7.* creo que debe pro- 
cederse a la mayor brevedad )>osible 
a  establecer de una manera fija i 
permanente !<•$ de recles de agua 
que dimanan, ya do mercedes con
cedidas o que se hayan adouirido 
por otro titulo traslativo d'* do
minio.

Par.i resolver uua materia que, a

Erimera vista, parece tau sencilla, 
a tenido la sección que consagrarle 

una especial i constante solicitud; 
porque la cuestión en.uelve en sí

muchas otra» inciden tale» que con
viene tener presente o resolver en 
o] sentido do la equidad i híu dañar 
rudamente los luto roses actuales de 
los poseedores dsí Ish upuas.

La mayor dificulta*'< que .>( pre
sentaba para Hogar a uua resolución 
unánime, consistía on la ido-, que 
cada cual se tiene formada, d d  de
recho adquirido sobre las aguas. Pa
ra muchos, ese dominio es tan abso
luto, como el que se tiene en una co
sa real, adquirido por venta u otro tí
tulo. i, a formar esta opiniou. ha < on- 
tribuido poderosamente el Código 
Civil, on varios do sus artículos, de
clarando que existe el dominio ab
soluto sobre las aguas que conduce 
mu canal artificial, ote. Talvez estas 
disposiciones del Código Civil, en la 
jeneral ¡dad de los casos, han produ
cido un bien, evitando cuestiones i 
estimulai.do la iniciativa particular 
para la apertura de nuevos canales. 
Estas disposiciones tampoco produ
cían inconveniente en los rios cau
dalosos que p a r e c ía n  inagotables, 
pero tau pronto como las empresas 
particulares se apoderaron de todo 
el cauce, han principiado también a 
presentarse las diferencias entre los 
interesados, i a comprenderse que 
los derechos no estaban bicu esta
blecidos en realidad.

¿Cómo definir los derechos adqui
ridos?

Cada interesado tiene una opiuion 
diferente, según sea su situación res
pectiva.

Cada uno hace la distribución co
mo juzga mas equitativa i de hecho 
no hace otra cosa que resolver el 
punto según su interés personal.

La conciencia de todos está per
turbada |>or uo^iones erróneas acer
ca del dominio de las aguas. Muchos 
¡legan a afirmar que no solamente 
son dueños para regar como quieran, 
sino que también pueden botar o 
inutilizar las aguas a su antojo. lías- 
taran algunas cortas reflexiones pa
ra manifestar los graves errores que 
etraiia Semejante doctrina. En pri
mer lugar, los que pose agua, tie
nen el uno i yoct de ella, en confor
midad del Código Civil, de suerte 
que. en realidad de verdad son réten
nos i no dueños de la sustancia, que, 
por su misma naturaleza, uo es sus
ceptible de ocupacion efectiva; en 
efecto, es uua mera facnltad que se 
limita por las facultades de los otros
0 por 7as necesidades públicas que 
jamas prescriben.

El derecho facultativo sobre las 
agn?s corrientes no dura mas que el 
tienpo que uiio está en p!cna p e n 
sión de ellas, esto •:*, mientras atra- 
vTesa un predio. Denle qne cesa la
1 i posesiou de A., principia la de B.,
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I i así sucesivamente hasta qne se 
pierde en los predios inferioras, (lan
do -lugar a otros usos por alumbra* 
miento o desecación Sv?gun la mane
ra de manifestarle .«u existencia.

La propiedad del agua conducida 
por canales artificiales, aunque e! 
Código Civil diga que pertenece ex
clusivamente al que la conduce Mil 
embargo, no es inénos cierto que esa 
facultad está limitada por lo» doie- 
chos recíprocos de o tro s , por las ne
cesidades públicas i por el uso m- 
eional ¡ propio que debe lia •' rse »le 
la merced. En ly solicitud, j>oi va,\¿a 
e indifimda que se la suponga, se 
mauifiesUirá el objeto que se propo
ne hacer del agua el propietario, i ¡a 
aplicación que se puede dar al ele
mento que solicita; luego en el mis
mo título, aparecen las limitaciones 
que debe !eiier toda concesiou de 
esta clase, la ex ten."ion de ilorra 
quo se (ruta de regar i el uso raeio- 
nal i prudente de las aguas;

Se comprenden que los deberes 
mas obvios «le una buena adminis
tración del ramo, son:

1.° Cuidar de mi mejor aprovecha
miento, impidiendo que se abuse de 
la facultad concedida para hacer el 
bien, i de ningún modo j>ara dañar 
a  Jos predios ni fundos cou el exceso 
de humedad i con la privación del 
riego*

2 .° Lirijir, en cuanto sea posible, 
todas las agua.- del dominio público, 
Inicia uua aplicación de utilidad je
neral i en conformidad do los prin
cipios correctos de irrigación;

3.° Reglamentar la distribución 
de las aguas di una manera eficaz, 
impidiendo que ¡?c libren dv esta fa
cultad i mas aun que .se perjudique 
a otros predios que no gozan de di
cho bene Vi*

La sección 7.* ha considerado, des- 
pnes de un prolijo estudio, que uo 
puede hacerse a la agricultura un 
servicio mayor que el de realizar la 
estabilidad de sus derechos, orde
nando todas las medidas que sean 
necesarias, a fin de que s ; dé a cada 
cual lo que les pertenezca en confor
midad de sus títulos, de los terrenos 
que cultiva í de las pros Tipcioncs 
de la justicia i de la equidad.

Sabe la Sección que este trabajo 
será mui difícil pero considera que 
los lK>ne8cios que producirá una vez  
re., za lo. son d¿ la mas grave im
portancia i que, cuanto se haga p*>r 
adelantar esta medida, contribuirá 
a facilitarla i a « vitar innumerable** 
litijiosque tendrán forzosamente q*i& 
snrjir del estado de indivisión en 
qu* ahora se encuentren. todos los 
derechos de e*ia ^tesíorfa.w

Es rcerl jne >e Quinan fijar al- 
gonv’ r gl«g i«ueraU*s ¡¡am deíars.;-
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nur Ki jirvfi'it'ii'M* de hw dítwfcw, 
jior ejemplo, 1«\ attllglledad de tu 
merced, la pro*'HpCK>u extraordi
naria i otrw¡ pero nluguiM |w«1pí« 
rvmedlar vi mal do rni*. ni pw w dor 
equitativamente, ful.a» todos
lo* tintrciHlnilii* para ealimnr el di" 
rocho primitivo i Ion medios üc |wn» 
dorarlo i distribuirlo.

I¡n «'I jNW.do, la eoudioion «vi di* 
reeho hit «ido la Vtiguodnd, lo Inde
finido. (V ia  reganv.e lm hecho lo que 
ba querido o podido sin tener otra 
regla quo su voluntad i la < -uc m<nos 
sacrificios lo acarreaba. la formación 
de un caral; |K*ro cuando se trata de 
establecer el derecho sobre nna ba
se proporcional i justa no se deben 
atender sino las circunstancias fon
dadas en ci Interes i en las conve
niencias j?uerales.

Por eso, la sección 7.*, desj.^í; 
J e  haber oído todas las opiniones, 
de lmber estudiado todos los casos 
qne se presentarán en el acto do la 
distribución eficaz, científica i per
manente de las aguas, opina porque 
se observe la siguiente regla para 
definir ios derechos adquirido:.' en 
Jas aguas sobrantes de los canales:

“Si determinada la caati:l«d de 
agua que a cada canal corresponde, 
según la extensión de terrenos que 
riegue, resultare un sobrante, 30 le 
í-oncede al dueño nn plazo de cinco 
años para utiliza!* el exceso, vender
lo r. donarlo, i si no ¡o hiciere en es*) 
término, el sobrante se devolverá al 
uso público/'

LE PREMIER DE8 LINS
ET DES CHANVBE3 EU CEUJ.

flroape Sil.—liajrfirt k  T»Mt.

EXi OSlTION DK MM. THIEXPONT ET 
F U S  GAND.

L ’industrie liniere est une de3 
plus anciennes que l’on connaisse. 
C’est surtout d’elle que l’on pourrait 
dire que son origine se perd dans la 
auit des temps. En cffet, nous la 
tronvons ohez présqnc toas les pen- 
ples de l’antiquité la plus reoulée.

Les Egyptiens la connai&snient 
dés le temps de leurs Pharaons. Ce 
fut probablement d’eux que lea Hé- 
breux appiirent á tisser L leur tonr 
des toiles de lin. On :=ait que leurs 
p iltres, tout eomme ceux des Egyp- 
iiens, portaient des v&temenls de 
eette étoffe. Les Groes, aussi, I’em- 
p'i<y uient bcaueoup ci il est plus que
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prebui.leou hh en nvaient pcrfeclion 
m< m lubricillnti. I/Cur ‘olle la pin* 
ttw-t» >’tait eo do* r il « '‘ *1 tanl
qiir-í< u cihr * íes jiobVvfl *»t les pro* 
sat» irs groes.

(MíanI iuiv Hnmaiii <. ce furent en
coró uno ft i les titfyptl ns qui leur 
.ippiireut í'nmgo de la tollo, nssez 
raid, il est *• ral, pnisqne nous ne 
vovons uppnJrtiv leu ^fctouients de 
lin. il lióme, que UOtls les (.‘ístiis.

Par con tro, lesGorniainr- coiuinifl- 
sd rn t col usage dopuis des temps 
qui font ü peine partic de lliistoire. 
lis fabriqnaient ewx-mfemes des toi* 
!«*■» de lin. qui ne tardí-rent jias i\ ae- 
.viérir une grande rúputalion. C’ost
* <■ qui explique comment nn moyen- 
r>?e rindustrie line'ie put prtudre 
ni essorsí rapid\ tians certums pays 
gemiamqu'“v votamineut dans les 
Pays-lias, et surtout dans les Flan
dres, dnut bier.tOl Ick toiles, aussi 
bien que les draps, pattt&reut pour 
les premieres Ju monde.

Aujourdliui encoré, de teutes les 
industries qui contribuent a faire de 
la Belgique une de.s contrées les phj0 
prosperes et les plus opulentes du 
Globe, c’est ¡'industrie liuifcre qui 
oceupe sans contredil une des pre
miares places. Conimc dans notre 
glo-ieux passí-, une grande jiaj tie de 
notre sol sert toujours il la culture 
du lin, et celui des Flandres conti
nua a ttre  des plus estimés. Pour 
donner une idée de l’importance ac- 
tuelie de eette industrie il suífira de 
transcrire quelques renseignements 
officiels. insérés dans le catalogue 
des produits industriéis belges, á 
l’Exposilion de París de 1867.

“¿'industrie linifcre, dit ce cata
logue, appm tient de temps iminémo- 
rial á la Belgique. C’e3t dans les 
Flandres el tout spéeialoment á 
Gand, qu’on peut placer son bcrccau 
et qu'elle a pr;s les plus largos d¿- 
veloppements.

“Plus de 300,000 travailleurs ti- 
rent leurs ressou.-ces de l’exercice 
de eette fabric?Mon. Les Flandres, 
senlcs, participent i  ce nombre pour
250,000 ouvriers.”

Faisous observer q te  depnis 1867 
ce nombre a encore considérable- 
ment augmenté.

“La lilature du lin. continué le 
catalogue cité, a pris un ti 4s rapide 
accroissement. En 1831, on ne eon- 
naissait eu Belgique. qu’nn^ stal<» 
filature. En 1841 il y  en ava. huí;, 
faisant tourner 47,000 broche. En 
1846 leur nombre s’élevait á qn ize, 
munies de 92,000 broches; e t en 
1867 le nombre de ces dernter^s 
était déja d’environ 250,000, répai 
ties entre une quarantaine d'établis- 
sements.”

Gand posséde a cll j seale ving‘

lihturM de Sin. Laplnpnrt so. ■ d’une 
ln»porlBner> e x e o p t i n n p e l l e ,  <c iv  ■ 
que i  ¿i Ltjh (ai IAh< ~f ut V<tn- 
fo> " Ijítlinií rf i  > hijs, yenle. comp- 
te  o n v l m n  .'*'>,000 b r w .h e »  <*l í e s  
trois fiiaiuroM que flf.ns /•■uons d’in 
diqiier cuiJ»pt«,i't ctH1 11 15«;,000
broches. On con.ni' 1 ^^r¿úralemcm< 
une somine di cení franca pour lt» 
miso en oMirre de obaque broche, «. * 
qui fait un i.'ipiíal do 15.000,000 de 
frunes, qifa oofite le  montage des- 
trois établ <*seui‘ tü í i smeniionnés. 
J a i Lt/a  o cupe 2.500 ouvriers.

‘ ("est .a Belgique, . 'i compte lo 
plus graud nombre de broches par 
filature; c’est p o ir elle un a v ont age 
qui n’est. pas sans importance, ca>' la 
eonceutration des inoyens de pro- 
óuction prouve une écouoinie nota
ble dans les frais généraux, une fa- 
veur inarquéc dans les achat.s et la 
possibilité de se. maintenir la hau- 
teur de tous los jierfeetionncments. 
Ce? 250,000 troches produisaient 
auiiuellemem plns de 2 1 .000,000 de 
kilogrammes <’c fils de lír: de loute 
espéce; Ies * / * f'í'tte produetion 
serven! anx besoin;; du tissage et de 
la fabriijation du fil ñ coudre dans 
le pays; l’exctdant es exporté.” 

Nous ferons remarijuer, encore 
une fois, que lea chiffres ci-dessus ne 
nous diíent la situatiuu qu’rn 1867, 
et que depuis ils ont augmenté ians 
une ¡iroportion tr^s notable. L ’im- 
portance de nos filatures de lin est 
done tres-grande, plus grande encore 
qu’on ne le croit généralement, mé- 
Uir* en Belgique, oú il ne manque pas 
de*re»is qui ont sur rindustrie linie- 
rc uationale des idées tr^s inoompló- 
tes on tri.-s erronées.

Mais. si rinijiortance de nos fi!a- 
tnres est grande, il s'en faut que celle 
de nos tissages de toiles soít moindre. 
Elle est. au con).aire, tout a fait á 
la mt-me hauteur. Ainsi les é ' -blis- 
semeuts qui s’oco-.ipent du tissage 
sont fort nonibrenx á Oand, á Cour- 
trai et dans une fonle de eomnjunes 
des ueux Flandres. A Gand. on fait 
tous les genres de toiles. On y fa
brique les toiles les plus gros.ses pour 
sacs et emballages, ainsi que Ies toi
les á voiles. "Muís, dit encore le ca
talogue de l'Exposition de Pa' is, la 
spéciidité dans la-melle la Belgique 
est sans égalo. cV>t la fabri<^ition 
des toiles fines, dont le centre est a 
Courtrai. Ce sont. 011 peut ie diré, les 
plus bellos toiles du monde. A l'Ex- 
position de Binscllo'.-. M. Ernesto 
Denys, de Courtrai. r; expe-sé un ma
gnifique spéeimen de ce ttí dem iérc 
fabrication. soi«« le nom dedrnps de 
lit brodés ítoihs de lr,\eV Conimc 
cejiendant les fils de liu leí toüvís 
nnie3, tí qnelqur* genre quVIIes ap- 
partiennent, et quelh* que goit d'ail-



leurs lenr oxcellence et lcur be;ju,/* 
sont moins tí letir place daus une 
expositioa dea Arls-Industrioh; nous 
croyona qu’il aura sufli d’appcler sur 
lea produits de M. Deuj's l'aitoution 
qu’ils inéritent tí plua d'uti titrc, 
e t qu’il est tempe1 jo  nolis occuper 
«pécialcment de.» toiles plus artisti- 
ques, c’eat-á-dire, des tissua damassés 
en fil de lin, que l’on a appclés avec 
rr.ison les Gobclins de l’industrio 
¡inicie et dout uotre intention était, 
dé? 1c début, de nous occuper plus 
longuement.

Messieiirs L. Thienpont et fils, de 
Gand. oecupcnl iiicontestubknient 
»a prcmil-re )>lace dans t e gcure de 
Jabricatiou. Coiiuue «*s Mesaicurs 
travaillciit exciitsivemont dans ce 
genre, qui eoinpreml les toiles da- 
massées ¡K>ur matólas ot les coutila 
rayés, uussi bien que les linces de la
bio et #,c toilette, ct que, d ’ailleurs, 
lcur exposition cstd 'uue importauce 
inajeure, nous crovotis qu’on ne lira

n i sans intéret tjucUjues dótails sur 
r tnaison, leurs (ravaux et leur 

maniere de píocédor.
MM. Thien|>onl et (ils ont 4 Gand 

une fabrique 06 ils ne produisent 
que les articles de luxo et dans la- 
quelle ils font travaillor une ccntai- 
ne de métiers a !a Jacquart qui font 
exclusivement 'lu lingo damaasée.

Comino cette fabrication éxige des 
soinfl parliculiers el une'surveillance 
de ton» les instants, ils tiennout á ce 
qn’elle se fasse sous leurs ycux.

T<>us les pcrfcctionncmeiua }»ossi- 
bks sont introduita daña la fabrique, 
aussitót qtt'ila se produiscnl, ti'iin- 
porte da »s qnol paya; de maniérc 
que toujours et pour tont on est á 
inferné de teñir comptc des progréa 
uouveaux et que Ion n a  jama i» bo- 
^oin de recomir au dehors ponr quoi 
que ce soit.

Des dessinateurs spéciaux sont 
attachés á la raaison.

Ce sont eux qui, seuls, fournissent 
les dessina de tous les onvrages que 
l’on exéeute. La mise en cartes e t le 
iissage des cartons se font égalcment 
dans la maisou m£me.

Vo»l*l pour la febrication des da- 
inassés. Qnant * cclle des toiles on- 
vragées et des coutila. voici quel- 
qoes rcnscigneracnts ppéciaux.

II y  a qnelquos anaées, ces arti
cles étaient tissés » la campagne, 
par des ouvriers isolés, travaillant 
rvxn- comptc d’im petit eutrepre- 
neur, qui fabril batir- de 5 i  10 mé- 
tiers et qui fourniss dt lui-m&mc l«j 
fi! qu'il acheta i t par 5 oa 6 paqnets 
á la ibis, á des niLx relativement 
♦ré¿> ¿Iévés. Saos guide ct sans ins- 
tractions .'péciales les tisserans sai- 
vaient Jes aneiens piocédés, sans 
s ’iuquéter des arcélioratkms et des

periectionneme»:*s réaltaés ailleuití.
La proiluction 3o 'Hisait done au 

petit bonleur, toiyours uans los u r 
iñes conditions, avec les mémes d^s- 
síhs ct sans aucuu clnssemont úe 
qualités. A certains jours de la se- 
mainc, 1'cntrcpreneur apportait au 
marché ios 3 ou i píceos tibsées et 
attendaU lc.-> acheteurs. Ce systome 
cantinuait ainsi de semaiuc rn se- 
mainc. Toujours 1¿» méme marclie, 
toujours la míímc íii 'Tiotonic dans la 
fabrication

M.M. Tliienpnit oí t  transformé 
complétement cettc fa^oo de prodai
re ct ce genre de productiou, tout 
comme le cummerce auqu.l il d<>iine 
lien, llsachétout le fil aux tllatiircs 
par i>artics importantes. Cela lcur 
procuro de grand» avautage¿ pour 
le prix el la matiére promi^re. i ’uis 
ils remettent aux tissoraudg los < liai- 
nes tout ourdies avec tontos les irss- 
tructious néccssaircs. De cette ina- 
niére, ils parviennent a' varier le* 
dcs^ins et ú elasser les qualilés, de 
telle sorte tjue raclieteur pcui cons- 
lammeul et promptomcut se r^assor- 
lir. En fui, au lien d obligcr 1< s né- 
gocians, u parcourir les marcliéa Lcb- 
domadaires du pays, il¿ ont d,‘s vo- 
yagcius qui vont les irouver choz 
eux ct leur Cparguout un uéphoe- 
ment iuutilc et |>arfoiá désagréable. 
Pour donner, au rebte. une idee do 
rimportaiice de la maison, qui est, 
nous 1c répétons, la premiére du 1 
paya |»our la fabricatiou <Jes damad- 
sés, nous .mus borne ron* á consta- 
ter q’i’clle s dans la scule commune 
de Dcnderl.uutem piusieurs ccntai
nos de tis8c-t'inds.

I’ar suile de cettc transfornution 
daus la fabrication et dans k s  allu- 
rea c.nimercisdes. M.M.- Thicnposit 
sont pai’vcnus á se crécr des débon- 
chés daus tous les paya, non soule- 
ment de l'Europc, mais encobe du 
monde entier.

Nulle part on ne peut produirc 
leurs articles aussiavantagensemont, 
sous le rapport du prix, que 'Una 
lea Flandres. Lea facilitas <pi'offr<:nt 
lesuombrensca íiiatnres |K>ar Jacha! 
dos matiéres premiéres, jointes aux 
sabiires |>cu élcvés «jue refoiveut los 
ouvriers flamands, permettent de fa- 
briqoer les toiles oavragées daos des 
conditions de bon marché exccption- 
nclles. C'est ce «(ni explique com- 
ment les exporiatioos de M.M. 
Tibenpr .t ont pu, en peu de lempa, 
anqoérir nr.i si grande importauce. 
Avaot eux on n exportait qne tres 
rarement et cela se ctunprond.

Les campegnard^ ne compreaaient 
pas lea besoins de IVítraager. C’est á 
peine s'¡ls connaissaknl k-s bebías 
dn par - dont, an reste, i s  ne .*’in- 
qniiiaient b aére. II ieur était done
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impossilMe d‘étaL*<»í pour leur partió 
des relations avec les aulres con- 
tréc3. !.ou( comme il leur était »» -  
possible. gríice tí la ruutiac, dout ib  
restalent litléralcmont les esclavos, 
de produire les variétés dontavaient 
besoin los difTérent.< pays. M.M. 
Tliicnpout au uonirairv. -so it pnrfai- 
tomcut rensoiguéi! S'ir los goüts ct 
les besoins de 1' *:anger dans n’im- 
portc (pielle p > d u  monde. Par- 
toi>* ilsout d o s  roi’ivscutanta qui lea 
ticuneiit au c o a r a u t ,  ot k u r s  c ? s e -  
randd travaitlcnt s«ü Ioüi» úonnécs 
dtiH.s los difierents goures. ijui lour 
&oul demandés.

t>ue leurs tisseramls. grace aux 
iudicatious et au r ' ,*^."nsf|ui ¡eur 
sout faurnis j .ir ia mais-m, tra \a ii- 
lcnt dans la pcrfccliou. c’est ct '|iic 
prouve lour exposition aax Halles* 
Céntralos á Bruxelles. Bien que oo.>» 
Mo.aícurs lie se ^oiont lécidés í  
prciidrc part á lexliilution qu’uuc 
quiuzaint do jour-í avnut l'ouvcrt.irc. 
lour vitrine conteuait la collection la  
plus complete et la plus remarqualjlo 
de tissu3 fa^onnés cu fil do lin que 
jamais la Bclgique ait proluitc cu 
ce genre. On y trouvait une grande 
vurieté de dessins, dcpuis les quali- 
tés Jca plus ordiuaíres jusqu’aax toi- 
lcs Ies plus finos. II y a hí, surtout, 
deu:»- «aj ¡»ts renroduites d aprós di 
Service? de ? ble fabriques ]>our la 
cour, qui, po.u la beauté et i'élegau- 
ce du dessm, coliiuc pour la fmosse 
et la solidité «i i »is*u sont do v i rita- 
bles merveilks.

Xous dirous do méme de la snlen- 
dide exposition qui a sa plaoc d'bon- 
neur daña l'annexe l>t!ge. Tout lt> 
monde n admiré la fm ?-^ du tissu 
les tabieutix rcprcxlnisant los armes 
du Cliili, les aresí'' de 3elgi<jiic et le 
cliiffre de don Curios <>. de Huido* 
bro, le ministre d i i lien á Bruxelks.

L es  nappes s<mt »lc «malités horí- 
ligne. I^a finesso du ti---;:, -st extré
me. 11 n’y a pas rj ti o 35 í:ls ou 
chaine por ó milbniétrc sur un tis- 
su damassé. Les moindrea dótaiLs de 
Ttiécstion ont é*é l’objet d ua w.in 
mirnt»cox qni. iiouí le répétons, font 
•le cea nap]>es des vrais miracles de 
fabrication.

MM.Thienpnnt ont prouvéen cm- 
ployant í'amtiére pronnére dn Chili 
que les lins cbilieos peuvent rivaliscr 
en finesse et en solidité avec Icn pro- 
duits stmüaire* du monde ectier. 
Xixis aun mes réelleioont purpris et 
charraés en admínuit ía i.;rv’ido * a- 

; riété de ¡ls dessins, k; )>om
i marché ct la bien íactare des pr.K 
| Jaitó et noas féiieitonr. M Vf Tb;< <>- 

|*>nt d'aroir si spltadidoii) ti* 
garé I'eatptoi ea Bclgique lim  
d.i CSiili comme M.M. Lega? Cro«- 

, bel, A. L'rasaeur, G. Iíaidobr \  TÜ

_______  _  m



Séve c t T. Siuven ont innngtiré í 
Gaiid l’etuploi dos chanvre* du payp 

(  “La Bolgi<|oe> dit M. Bduoerd Béve, 
daus la pubíication “ L } Btpoailion /n- 
Itrnationoh de 1875/’ paga 4 l f pre
mié re partió. íjui met eu otsuvre 
pour ses manufactures de toilea ei 
do tissus do si grandes ijuuiifiles de 
filasses do lin ct de cbanvro, trou- 
verait, jVn ui rintime convictiou, au 
Ohili, <ka proiltiUs <jui valcnt les 
uteilleurs de la ltassio, de la Franco 
et do notre pays/V* Nona p&rtafreon* 
eutiéreoieut 1 opinion ue M. Sóvo et 
nous engageons vivement les pro- 
ducteura du paya ¿ étudier sérieuse- 
meut cette cjuestion si vítate pour 
l ’uno des bruno-he* iiúportaules de 
notre activ¡t<?agricole et induatrielle. ]

ü ‘ y —  — M

M E M O R I A
BORKB I<OB JUUiOLFvS I AURCHT08 !>V LA 

PROVINCIA IIK VALDIVIA, <JUK K l. 
áNJKN *F»U> <*¡VIL, HKSoit GUILLERMO 
PRICK, ACOMPASA A LA COL&CCJOH 
I)K MAIW U* Q1JK KA KRMITIDO A LA 
KXrOnICION INTERNACIONAL DE 
SANTIAGO.

(Con iLotucfoM

xxxvi.
El* K O Q a L  o r a l k a i ..

El primer nombre so usa prefe
rentemente eo esla provincia, el se- 
gunne en la de Concepción; rara/ o 

como muchos dicen i aun el 
«licc-ionatio de la te.igua chilena, no 
e'? correcto. Enteramente incompren- 
aible queda cómo se le haya podido 
dar el nombre tu yol: ni da nueces o 
cosa que lejanamente a ellas se pa
rezca, u¡ ninguna de sus partes tie
ne la menor semejanza con las co
rrespondientes del verdadero nogal, 
i e: Gay encuentra "alguna semejan
za de 0us hojas con las hojuelas del 
nogal de Europa/’ ella solo puede 
consutír en que unas i otras son

- fiojas.
No es /rbol bonito, sino mas bien 

feo; lo único que tiene de notable es 
la  madera, que es mui apreciada por 
lee ebanista». No lo creerán los que 
en  la obra del señor Gay hayan leí
do (pie el ral ral es "árbol de ocho a 
diez, píte de a lto /’ jorque ¿qué made- 
r u  podría da* un atbolíto de ocho a 
diez pife de alto? í sin embargo, fre- 
cu<;flU;n,ente ac han hecho tablones 
de salsal de media vara de ancho, 1 
el minino Oay menciona (V. 300) 
que de na madera fie trabajan no so- 
v, motoi.e.í, rvwoH, bateas i zuecos, 
mIho también muebles. Aun en las
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iamcdí<»cior-',,« do la ciudad de Val- 
d»-¡a se ver ralrales do -10, 50 i mas 
piés do ele . ación i de mucho mas de 
mediu vara de diámetro; ca eítíos 
mas distantes i terrenos mas fértiles 
lo'í hai do mayores dimensiones lo- 
davíu.

Una consecuencia del considera
ble desarrollo de los rayos medula
res s<m los brillantes visos i dibujua 
que demuestra esta madera. El co- 
razon del árbol rocíen cortado es de 
un lindo color morado o violado os
curo, poro de muí poca duración 
porque luego posa a castaño mas o 
ménos subido. Sus venas contribu
yen mucho a hermosear la madera, 
cuya albura, cuando se corlan obli
cuamente Ium inscriciones medulares, 
se presenta como atigrada, miéntrau 
el airto  del tejido de los filamentos 
sedeños, quo los encierran, produce 
los reluciente»' visos que tanto atraen 
nuestra adiuirueion en los muebles 
u otras obras quo llevan barniz. Al
gunos do nuestros carpinteros han 
tenido curiosidad do sacar chapas de 
esta madera i de multiplicar así los 
dibnjos.

La curva de ralral so considera 
buena para bote, aunque r<¡ le pone 
ol defecto de no sujetar bj^n el cla
vo, a lo m¿nos para "llamar" una 
tabla, etc. Para tablazón de bote he 
oído recomendar el ralral como ex
celente i de mucha daracíon.

XXXVII.

Kl. ROMKKII,IX» O FUJNQUI.

Dice Oay que esto árbol i ío "me
rece sor cultivado en los jardines 
por sus bonitos racimos de flores i 
sobre todo por la elegancia de su3 
hojas mui recortadas/' i dice mui 
bien. lie  sido testigo de la sorpresa 
i admiración quo ha causado a via
jeros la elegantísima hoja, i la flor 
no es inénos interesante i bella, por 
los lindos colores amarillo r colora
do que cu ella se mezclan. Pero im
propiamente lo llama Gay "arbus
to /'pnestú que no es "de 10 a  12 
piés de largo,” siuo alcanza la doble 
altura, i uo solo "se cria en los lu
gares, húmedos,” sino también en 
los mis tecos, aunque en esta pro
vincia no hai lugar que no esté hú
medo la mayor parte del año.

En lo flexible se asemeja el ro- 
morillo al avellano. Se hacen de su 
madera aros i también "tkápuy»*” 
(d^ thópnn: mojar) varillas con que 
se golpean las manzanas para mo
lerlos. Si engrosara mas la nmdora, 
tendría sin duda mas usos, porque 
es bastante salida; no recuerdo ha
ber visto ol tronco de mes de 20 cen
tímetros de diámetro.

f',' O H » Kf.K.'.O O NOTRO.

Los ortógrafos en vez de nafro es
cribí n itnOto o nothu, porque los in- 
díjenas lo pronuncian así, es decir: 
la th como tshr. No he podido a~e- 
riguar por qné se le pondría a este 
árbol oí nombre de cirw-UUo, '|iie pe
rnee tan nbsurdo e.inio el de nogal, 
quo se puso al ralral^ pue^ tu -mi las 
hojas, ni en su figura i ménos aun en

llores o el fruto descubre ia me
nor semejanza con <1 ciruelo.

El nombre científico es Embo- 
thrium cocineum ; con razón sospe
chaba Gay ya la identidad del E. 
Umwjloiuh. (tomo V, páj. 307).

El notro tb uno de los árboles mas 
conocidos de la provincia, porque 
se hace mui notable por el vivísimo 
color rojo de sus flores, que parecen 
cubrirlo de fuego, i por las que con 
sobrada razón merece ocupar un lu
gar en los jardines. Hai mm varie
dad, que tiene las flores de color 
amarillo anaranjado.

Aunque Gay da al notro solo “diez
0 q iínec piés de altu^a/, puedo ase
gurar que no se necesita bucear mu
cho para encontrar ejemplares del 
dobk ¿Ito i aun mas, i de dos o tres 
cei'tímtfros di. diámetro.

Kste ár*iol, que como el avellano
1 tas Lomatías pertenece a la ¡amilia 
do las protáceas, participa con io
dos sus compañeros de la particula
ridad de la madera, que se distinguo 
óo la de los demas árboles por el 
mui notable desarrollo de los rayos 
medulares, como ya he menciouado 
al hablar del avellano; i esta cons
trucción orijiua en el notro, como en 
el ralral, los hermosos visos platea
dos que se admiran en los muebles 
u obras de ornamentos trabajados do 
su madera, particularmente cuando 
tienen bruñido. El corazou o la par
te apellinada del notro demuestra 
uu precioso color rosado claro, cu 
medio del cual los visos plateados 
producen uu efecto delicioso; pero 
mucha lástima es que al poco tiem
po pierde ese lindo color, seguu j>a- 
rece por la acción de la luz. Si se 
descubriera algún modo de conser
varlo—quizás secando la madera eu 
la oscuridad i bruñéndola eu segui
da—ella sería uua de las mas apre
ciadas que puede haber para la eba
nistería.

A uno de nuestros mas espe-rtos 
carpinteros d*.' ribera he oído reco
mendar las en n as  de eiruelillo co
mo unj, do las mejores ¡tara bota.

X X X V III.
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XXXI X.

«•: i. ha ?: r  i ; .

Se entiendo: al $<ruce chileno (Snlix 
('hi/i'uttw do Molina), que ahora han 
nombrado SiiH.r httUthohltiaHH, puc.-to 
que no hablo di los ¿(rlioics que. se 
lian introducido, como el Mineo do 
Hubilouia, ole.

No es común en esta provincia i 
fía y no debe haberlo visto aquí, por
que dice quo se cria “desde los 3*1 
grado# hasta Ooplnpó.'’ Lo hrn en el 
paraje de Calle-Calle en el lecho 
pedregoso del rio, en casi lO^rados, 
proba lilemente también en la orilla 
di otros rios le esta provincia. l\n  
só si engruesa.

X L

YA i 1‘II.I.ocil.f.o,

lista jDuphne os un horrible vomi- 
l ivo i purgante a la vez, o por decir 
mejor un veneno que liega a ser mui 
peligroso para niño., de tierna edad, 
porque fácilmente toman su fruto 
por el maqui, como sucedió a uu hi
jo mió que estuvo casi moribundo.

Pero esto no le quita al pillopillo 
el ser uu orbolito mui gracioso i ele
gante; que se presenta bien derecho, 
de forma piramidal o, mas propia
mente dicho, cónica, i envuelto en 
uu tupido ropaje verdino. Ks bien 
disparatado lo qn¿ dice Oay (V . 310) 
que “adolece con frecuencia de una 
enfermedad que le da un color ama
rillento i lo hace perder las hojas i 
los estambres.'* De esta enfermedad 
no solo adolece el pillopillo sino 
también los tiernas vejetales i hasta 
noso tros mismos, si no so nos sumi
nistra el alimento necesario, pues en 
(ai caso también nosotros perdemos 
el color i ci “estambre de la vida/* 
va que no tenemos hojas que poder 
perder. La cosa se explica, sin em- 
bargo, mui clara ! sencillamente: el 
M*íor Oay no ha visto mas piliopi- 
ll<* que los raquíticos ejemplares 
que se enciuíii*niu en gran numero 
Míbre los montones de tierra estéril 
¡ ‘'cancagua’ o osea, que salieron de 
la cortadura i loso con que en tiem- 
jn> del gobierno real se habia inten
tado fortificar la ciudad de  ̂ aldivia. 
Por eso dice fíay que el pillopillo
• es mui común en los alrededores 
de Valdivia," i no menciona ov-o 
paraje donde se encuentre; i por eso 
también dice que es “arbusto de 3 a 
I pife de alto ¡ tu'vcz mas.” Pero 
ubiéndorfe que el geílor Uay luí re

corrido la piovincM, no se compren
de como uu hnya notado a curta pa-o
I lie el pillopillo 110 es lili minciMble 
arbu^tito de 3o I pife dealto, sino un

., : m _  _______ ^

lozano arbnliío rpie de ordinario se 
elevíi 1 „ a 20 pies, ¡ en buen ttrr^- 

' no ^coino por ejemplo en el de la 
Knsenada, al sur del Corral) lh¿n n 

( tenei hasta 30 i tantos i tal ve/ 1-0, 
con un grueso correspondiente de S 
decímetros o mas.

La lindera es blanca, Una i bas
tante sólida, i s^ria probablemente 
de estimación si la conociesen nues
tros obreros. Se me ha contado <iup 
ahora muchos afiosnn señor Manuel 

! •laramillo hizo un vioiin de cuatro 
tabliias de pillopill \  que tenñri una 
vara de largo i una tercia de ancho,
1 que u¿i aloman o italiano, .cíe ha
bia a bordo de uu buque, le halló 
i.imejorable.

Itcsultn de lo dicho, qne nuestra 
hermosa Daphne uo solo merece la 
atención de los médico, jardineros i 
carpinteros?, sino también—.si lo del 
vioiin es cierto—la de los discípulos 
de Apolo. Los mnolojistns ereerán 
de buena gane que al abrazar el 
dios de la cítara a ia inexorable nin
fa i transformarse ésia cu árbol, se 
le haya comunicado la calidad sono
ra, ya que cosa parecida sucedió 
cuando se levantaron los muros de 
Mogara, pues para ayudar puso 
Apolo su lira sobre una piedra, la 
que desde entonces sonaba como cí
tara cuando se le tocaba.

He oído decir que nuestros pes
cadores, para atontar los pescados, 
echan ramas do pillopillo al agua. 
No obstante ser éstas venenosas, se 
emplean frecuentemente sin el me
nor perjuicio para barrer los hornos 
de pan.

lias abejas que visitan la flor del 
pillopillo se enferman de diarrea i 
mueren; así perdió uu colono de los 
Llanos varias colmenas.

XLf.

KL CIIIMOIIIM.
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lista bonita Azara, que raras ve
ces se encuentra, a lo ménos en este 
departamento, es realmente drbvl, 
pwi*o que no pasa de*ser mediano, 
puesto que, según parece, no llega a 
tener mas de G a 8 metros de alto i
2 a 3 decímetros de grueso. Se re
comienda por su gracioso íollaje de 
un verde oscuro, casi negro, i sus 
flores olorosas como iírbol de ador
no, i se ve en varios jardines en 
Valdivia.

Pe dice que de la madera «e tra
bajan estribos i cueharitas; que des
pués de seca* ’on tan blancas, que 
parecen de hueso; se asegura tam
bién que I.» solidez de esta madera 
os tal, que un husillo de ehimchim 
(en Guindelea; solievivió a 2 o 3 
tuercas de huno.

_COJlííi:O DK LA EXPOSICION
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Kl. MA<*I I

rób leosle  aihoHto inn 
casi no eiieneMro .íotieia que im re/- 
ca ser comunicada.

Apareen sombrado por las pulo- 
mas silvestres que cono «en la semi
lla, casi cu indas h;s r»" s.que non* 
cultivan desde luego ÍMi*-recini n- 
to da testimonio de ln rinuy<»r o me
nor fe i acidad del toruno, porque 
miéutius en ayunos luirarcs alea iza 
(Mine )í*1io. i tul ye/, diea metro? do 
de lilU i dos decímetros de grueso, 
eu otros queda aibuslo tío •* \ me 
iros de altura.

Se cree que su madera M*r¡a apa
rente para la hibrit icion de la pól
vora.

Cuando madura su m-iiiíIS se ven 
azules las bocas de los CH;;ij e.*'nos 
*Se lmce tic ella chicha i con Mvuda 
de azúcar, mui sabrosa sopa. La lia- 
vita del maqui seria sin duda mucho 
mas apetecida, si no contuviera mas 
pepa que pulpa; a este respecto pue
do recomendar el trabajo de los ra
tones, que en una ocasión limpia i on 
una cantidad de maqui tan bien «lo 
las pepas, que no quedó una sola.

lia : eu la provincia también ma
qui blanco, es decir: maqui que tiene 
la noita blanca un poco verdosa.

Durante las dos últimas semanas 
lian funcionado todos los jurados, 
entre los cuales, s»*: duda, se iia. dis
tinguido el ue maquinas, pues, a la 
asiduidad que ha debido consagrar 
a la inspección, visita, pruebas i de
mas, se agrega el tiempo i contrac
ción empleadas para formar su ju i
cio i preparar el informe que debe 
servir para la adjudicación de los 
premios correspondientes.

En posesion, nosotros, de algunas 
noticias jenerales res pecio a las prue
bas a que ha sido  sometida la ma
quinaria expuesta, resulta que. por
lo que toca a motores, eu jcneial, 
ofrecen mui poco de nota1)! \  pues, 
en su mayoría, pertenecen a sistemas 
conocidos en el pais.

Las innovaciones introducidas en 
alguno, no son trascendentales.

Sin embargo, como la considera
ción principal que debe obtener jas 
preferencias de los intelijenies, es la 
v ¿ reputar como mejor la maquina o 
máquinas que, a ía sencillez e-onsul- 
s la economía de combustible i la 

.acPidad para ser trasportada adon
de se desee, se nos asegura que sea » W 2
encuentran on este caso, en primera 

, linea, las de Garrct, expuestas por 
! los señores Clark ¡ C.a i después la*



do Chvton i Bhiiltleworth «lo lióse 
Tnue?. Como seguridad de construc
ción i poder relativo, se recomiendan 
los dw Robe) ** «•

Con motivo de !a ir.ievr. remesa 
de objetos traída por el vapor Gali
cia, la sección u nguaya lia hecho 
nn nuevo arreglo del departamento 
que ocupa eu la Exposición.

El busto en y<?so, representando a 
un gaucho en el momento de caer herido, 
del que la prensa oriental hizo los 
mayores elojios, lia llegado comple
tamente lieelio pedazos.

Entre-varías obras de arfe, llama 
la atención un gran cuadro hecho a 
pluma por el señor Daniel Silva, de 
Montevideo.

El asunto del cuadro es 1111 home
naje fúnebre tributado a la memoria 
del coronel Paz, muerto en la última 
batalla de Santa Rosa, el 7 de di
ciembre de 1874, cu ia República 
Arjentina.

En el centro del cuadro aparece 
una enlutada señora, representando 
a  la Patria, llorando la pérdida do 
su hijo: tiene apoyado uno de sus 
brazas sobre uu pedestal medio des* 
truido, sosteniendo en su derecha la 
coroua de los héroes. Sobre el pe
destal se a 'za una urna cineraria <|ue 
tiene 011 su interior, caprichosamen
te dibujadas en relieve, las iniciales 
del nombre úutes citado, iniciales 
que, colocadas a la inversa, signiik-an 
“ Paz Celestial.’’

De uno de los costados del monu
mento se desprende una enredadera, 
símbolo de la vida: con una mariposa 
que aletea sobre ia copa ¡v la urna, 
quiso el autor del cuadro significar 
¡a inmortalidad.

E 11 el centro del pedf'stal se lee 
esta inscripción:

“ A la eterna memoria del coronel 
Carlos Paz, muerto gloriosamente 
en la batalla de Santa Rosa el 7 de 
diciembre de 1874.”

Alguuos lírboles fúnebres, que ro
dean estos i otros detalles, como la 
lana que les ilumina, dan al conjun- 
to na aspecto fúnebre i majestuoso 
indescriptibles.

Es un hermoso trabajo digno de 
figurar la mas elegante galería de 
bollas artes.

** *
Damos en seguida copia de la car

ta  núni. 971 que el Directorio de la 
E x p o lie n  ha diríjido a! Beñor don 
Eduardo Séve para expresarle bus 
parames en la triste ocoeion de la 
gran pérdida que acaba de tener:

"HanJiugo, diciembre 0 de 1875.
“Scfior:

"Muí «cnHÍbJe nos ha sido infor- 
mariiu* de la in e r r a b le  pérdida

CORREO DE LA_ EXPOSICION.
— —- - —- JJ r~" ~ " ' '* ' - * " 1 ' ■ ^ I
qu*j Ud. acaba de sufrir, en la per
dona de üu digno i querido padre, i i 
lineemos sinceros votos por que ! i 
resignación a los decretos do la Pro
videncia, calme, ese profundo do! .v 
qne jama? se borra de! coraz* • do 
un hijo. Reciba Ud. nuestro sénti'u 
pésame, i, con los sentimientos de 
verdadero afecto que *us excelentes 
prendas i las pruebas de buena 
amistad que Ud. nos tiene dadas, 
ha sabido inspirar.—Dios guarde a 
Ud.—(Firmado) R a fa e l Laui;a»v, 
presidente. — (Firmado) M atías 
O v a llk  director jcueral.—(Firma
do) Eoiakpo i>ic la  Basüu, secre
tario jeneral de la Exposición Inter- 
naeional de 1875.”

* *
Hó aquí la nomina de los unidlas 

nacionales premiados por el jurada 
de Bellas Artes.

PBJBM IOS E B F E C IA L E S .

FINTUttA. HltíTÓUIOA.

Medalla de i . ‘ clase i $ ol'O a don 
Manuel Antonio Caro por su cuadro 
La abdicación de OHiyyins.

Mención honrosa a don Nicolás 
Guzmnn por su cuadro La muerte de 
Pedro kíc I 'aldivia.

PA ISA JE.

Medalla de 1 .* elase i $ 250 a don 
Antonio Smith por su cuadro f\<es- 
ta de sol en la* cordilleras de Pena- 
lolen.

Mención honrosa a don OnolYe f 
•Tarpa |>or dos paisajes del sur de 
Chile (Lcbu).

JKXF.UO (COSTCMKlifift).
No se adjudica premio ui distin

ción alguna a esta clase de pintura 
por cst.;r fuera de concurso las obras 
del señor Caro, según el reglamento ¡ 
del concurso, que exceptúa de los I 
premios a los cuadros expuestos on 
otras Exposiciones.

En el concurso jeneral de arlo na- 
cioná! se ha concedido:

Medalla de 1.a clase a don Pedro 
F. Lira por sus composiciones A la 
enti ada del bosque i l)espues de la se
rénate; obteniendo ademas por este 
último cuadro ir.cneion honrosa en 
el concurso internacional.

Medalla de 2.a clase a don Nico
lás Gruzmau por su cuadro citado.
^ Acordó el jurado solicitar del Oo- 
bierno, para el autor de este cundió, 
que sea enviado a Europa a conti
nuar sus estudios como pensionado 
del Estado.

Medalla de clase a don Pedro 
León Carmona por su cuadro núme
ro 2<>0, Mártires cristianos*

Medalla de 2.6 elase a don Manuel 
Tapia por su emúro Batalla ek Moipú.

Medalla de 2.* rUsc u don Pas
cual Ortega por su estudio Saúl i 
sus retratos números 287 i 288.

Medalla de 3.* clase a don Miguel 
Campos por su cuadro númevo 2b>. 
El juego de la M^rra.

Medalla de 2.a clase a den Onofre 
Jarpa por sa? paisajes citados.

Medalla d? 3 /  eluse a d.»n Aliad
lo Orrcgo poi su "iiadro uúm. U0 2 . 
En ¡o Florec í

Medalla de 2 .“ clase : 1 *eí¡or Fran
cisco R. Undurrafra por mi paisaje 
con animales, númer > 31o, La u a-

¡ n a n a  t u  l a  c m u j i i a a  i o i ¡ h t n a .

Medalla de •*.* criase a don ( ’nrlu:- 
Diaz p jr  su cuadro número 5 0 1. 
Puesta de so!, coi dilleras de A p o - 
(jnindo.

Medalla tic 2 /  t lase a !;, señorita 
A. V. C. por el 'ctrato al pastel nú
mero 17.

Mención h< orosa al señor Ií L  
Lcmoiuc por sus retratos nú mor* - 
282, 283 ¡ 2S4.

Medalla de 3 11 clase a don N. Gon
zález por s*.i retrato número 1 .

Medalla de 2.* clase a la señorita 
J . Izquierdo por su ddwjo a la es
tampa, CJpia de grabado, número

Mcdada do :>.* clase a don M. 
/ubicuo ta por sus dibujos a la plum:;.

KSCrLTl’KA.
Medallado 3.*dase ;i don N. Pla

za por su medallón número 162.
.Medalla de 2 .* cítese a dor V. A 1 ias 

pov su busto en bronce núm ro 15<> 
i ademas mención honrosa en el orn
ea! so internacional.

Medalla de 3 /  ehuc a don Alvaro 
Garin por sus talla los on marfil.

Mención hO!iro»a a don N. R< me
ro por su busto en yeso p(lucro 257

Medalla le 2.a elase a don S. Ro
mán por su crucifijo esculpido cu 
madera, número 1 2 0 .

*4 *
Lu com pañía, de que es prim er nrti.-ta 

don Leopoldo Buron, continúa, en <1 
Teatro Municipal, friendo el objeto de l i  
conversación del m ando de buen tono.

L as  piezas puestas 1:1 escena duran te 
la« do? últim as sem anas, t*u jcueral, han 
agradado. L n  todas, el W roe ha ¿ido 
Buron. oue, direm os <(e j>aso, sobrepujo 
a  Valero en el 'Iraioa L i Carc.ijuJii.

Preparam os t>ai*a el próxiaio núnsero 
una biieun revista en francés.

** ir
Eldorado, con la ívapeitara de sus 

concun ictos sfdones i el estreno de Ja ex
celente aitista, la seuiuita Dharcc urt, ha 
obtenido doblai' su público i ofrecer .1 
esfc<- nn poderoso motivo de distracciou

Mr. Clieii, rom o ííate.^, co n iribu je  en 
mu^ho a la fan>a de las representaciones 

1 do Eldorado.
Uarbe-Wc», opera bufa, tan graci« .-u 

como espiritual, es la pieza que esi i  
turno eu ese teatro.

i ** t
1 E l T eatro  Lírícx» ab rirá  sus puerta*«*»
¡ los dias de Navidad, con dos «s

bailes do mascaras.
* «



MI uum. 12 del C orreo  aparecerá ol 1.* 
de cuero, con el cual termina la suscri- 
cion trimestral i nuestro compromiso.

( -orno la Exposición no deue ser clau- 
»ur<ida hasta o! 10 del mes entrante, te- 
nemos el propósito de dar uno o dos nú
meros mas como parte suplementaria, 
P ara »*sto rogamos a nuestros abo nados 
i|U o deseen recibirlos, se sirvan darnos 
nvi&u, eu el plazo de ocho dias, «i K»s lia- 
remos o no i«i remisión de ellos.

aótjsxstoxas.

/ J 70 C X m iU iO  DE LA EXIHDfiTCIO'Sf.
s u s c H i o i o i s r .

IV  uiiivi*,. «* 12 uuiihtiihr u fm<* s r».oo 
1.00 

C>0

AVISOS.

RIFA DE LOS CUADROS DE BUHES.

.Nati.i.. ,:•« Vm  Jan libreril*.
Vnl|»iM)*o tiiid i'l K« Aor Ju lio  lb«al i Prado.

I * !*1. rn iv cn u il «lo M lü, tSuv.
I'l. Til. Am ericana «1*> Ẑ iif liro)* litios,

i» r.-llin. S .fio r 1‘inilinno ('lixtrn Sumit 
l'rtli .i Sí rtiuiti A/.ón»r hermano*

< ' tllfi J'>lloil. Iiillll lili dclOHFl'ííori H UoJllM i Hilia-
IIJOllil'*

Iti'IMiWliiui A r j é u t h m ,  M e n d o z a .  K m c I C m íihu* 
‘1* ( 'lulo, fci-niir tintino <’ubjl|.M 

MiiH«’ri |M«ioii  i im iN iu i t  ú u  ¡ c a l m i l  t* m i  M a n f i u g o  i 
VVIjmnuKe, ¿ Jii’KOn,

Iá\h ¡»ct>»oj. ii íiroviiitfiuK q»f deseen recib ir /jV
Cunro, d in j í ix  n Ion edito, •> »ii Santi.if'o.

Ni» si atiendo |Ii<l<i alguno * r»* ‘Mibriv previa- 
imutc»I valor fui respondiente.

Están en rifa los magníficos cuadros 
doi pintor uruguayo don Juan Mauuel 
Bluncs, Tajü últimos momentos de Carrera 
i Ja líe v i t'( de Jlanwqm,

El precia de cada boleto os de 10 pe
sos.

AVISO.

El libreto ilustre.do con colores 
de la Filie do Mms. An^ot, se /ende 
en la Librería Universal de Mr. E. 
Cuy, calle del Estado.
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C lo do mil’o del Sol.
VíhIuh joncmlos il« la Exposición In te rn ac io n a l d o  C h ile  en 
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<{iio allí se encuentran.
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MUESTRA ULTIMA PALABRA,
No Alé una empresa mercantil la 

la que ¿con.v timos al empezar esta 
publicación que lioi Pega u su térmi
no, puesto que conociamoR con ante
rioridad que no tendríamos en nues
tro favoi ia protección pública, por 
razonen que 110 escaparán a la pene
tración de nuestros lectores.

La palabra de urden que iba a 
declarar abierto el gran concurso 
Internacional, el entusiasmo con qu« 
los hombrea de progreso la ^era
ban, nos hizo pensar eu qu« era ( h » 
patriótica confiar a la prensa las en- 
b fian zas q a e  revelaría la Esposi- 
<ion; i pensando en ebío, si»? exa- 
je ra r nuestras fuerzas, ni hacernos 
ilusiones sobre el alcance de esa ta
rca, despues de llamar a nuestro la
do a muchos i mui distinguido* pu
blicistas, dimos el prospecto i el pri
mer número de El Co r r eo , perió
dico neutral i el primero eu su dase 
que salia a luz e n  Sautiago.

Si £1 ha correspondido o no a .su 
objeto, cumple decirlo a sus abona
dos: por nuestra parle, espondremos 
que hemos tenido que crearlo todo; 
que hornos hallado "m nuestro cami- 
!■ liVjuU. íes insuperables que nos 
•..abrían hcc!. desistir en la empre
sa empezada sin la entusiasta coope- 
ración de algunos mui distinguidos 
caballeros que, sin ser chilenos, se 
hicieron un deber en constituirse 
protectores de E lC o rrf.0 , atendien
do a que era el órgano fiel de la Ex
posición, encontrándose en este caso 
el honorable señor don Eduardo Se- 
ve, dignísimo presidente del Comité 
de naciones extranjeras que ama i 
sirve a nuestro pais vomo el mejor 
de los ciudadanos de Chile.

El señor Alejandro Rossi, como 
los señores E. Poncet i A. Raymond, 
han tenido su buena parte cu nues
tra  publicación, i al hacerlo aquí pre
sente, a riesgo de lastimar su mo
destia habitual, creemos pagar en 
parte la denda de gratitud que con
trajimos hácia ellos al exijirsus sor- 
vicios i prestársenos con el mas no
ble desprendimiento i jenerosidad.

El Directorio de Ja Exposición, ro
mo el Supremo Gobierno, no han iti- 
d<> extraños a la vida de E l Cojijoso. 
Comprendiendo 'mbos la misión de 
é.ite, no le han negado ou proteo 
cion, probando con ello que si el 
primero nos hizo jnstíeía, eli ?gundo 
comprendió que mientra obra era :l 
íorolaiioque conmenoruria en todo 
tiempo i logar, el grandioso pctiso- 
u k u to q u c  formulo •*! primer corlá-

mon de la industria en la América 
df 1 Sur.

E l  C o r r e o  j»e l a  E x p o s ic ió n , 
fruto de razonado civismo puede no 
haber correspondido a la magnifi
cencia ile su objeto, pero atendiendo 
a los «demento» de que disponía a 
l,i novedud del intento que lo oca
sionaba, juzgamos que está mas que 
suficientemente justificado.

Otroíj vendrán despues que nos 
superen, pero esto no será sino la 
repetición de la leyenda popular del 
hnevo de Colon. Seriamos injustos 
sino expresáramos aquí nuestro mas 
cordial agradecimiento hácia los ca
balleros dueños de la imprenta de 
L a E h t k h j .a de  C h il e , su rejente 
señor Francisco Frias i empleados, 
que coi. su habitual cortesanía i es
merado servicio, contribuyeron a dar 
al Correo  lo que siempre es la me
jor recomendación en ésta como en 
otra clase de publicaciones.—M lxi- 
« 0  C tm lloh.-—M anuel A. .Va lle
ro J.

CLAUSü RA
SE LA

E X P O S I C I O N .

El domingo 9 de enero, ante nna 
numerosa concurrencia i estando 
presente S. F. el Presidente de la 
República i sus secretarios de Esta
do, el cuerpo diplomático i consular, 
las comisiones del Cong^so Nacio
nal, cuerpo universitario, directorio 
de la Exposición, etc., tuvo lugar el 
acto de la clausure de la Exposición.

El lugar elejido para la ceremo
nia filé el gran pabellón del parque 
frente al Palacio. Despues de I: dis
tribución de los premios especiales i 
lectura de los de cooperacion, el se
cretario jeneral, señor Eduardo de 
la Barra, pionunció el «siguientedis
curso a nombre del Presidente del 
Directorio de la Exposición-

Excmo, señor.

Señores:
La audacia do nuestra empresa 

ha sido coronada por c-1 éxito.
Estack-oados en los confines déla  

tierra, pueblo nuevo i desconocido 
para muchos, hemos tenido que lu
char con graves inconvenientes; po
ro. «pesar de las circunstancias de s
favorables en que hemos realizado el 
concurso internacional, i, apesar de 
las imperfección -s, hijas de la inex
periencia, quo huyan podido notarse, 
ia semilla de adelanto está arrojada 
en el suelo chileno i compondrá 
con n,«ira lart fnMgcn i los sacrificios.

No hai trabajo estéril, señores,

cuando, siu perder d< vista el biea 
de todos, se trazan nuevos camino*; 
a la industria, ai comercio i a las ar
tes; a la  paz i a la unión entre ias 
naciones; a la concordia i el progre
so universal.

Tocarnos al fin de nuestra lesía. 
Mañana veréis estos pabellones des
pojados de los gallardete» que hoi 
Harnean al aire; sus salas desmante
ladas; mudas las galerías donde aun 
funcionan injeniosug maquinarias al 
compás jadeante de los émbolos; i 
todo vuelto a lo que fué i desvaneci
do como un sueño de la mañana!

Que nadie, entonces, se detenga 
a lamentar un esfuerzo estéril, un 
gasto inútil, un sueño desvaneeidoi

Si el árbol ha de juzgarse por sus 
frutos, esperemos la hora en que los 
frutos sazounn para juzgar del árbol.

Los durcos paralelos, uniformes i 
bien trazados, desaparecerán a la 
vista; pero, no olvidemos que guar
dan el g 'in f; en elIo3 depositados.

No olvidemos que en el campo 
yermo i estéril en apariencia, se ají- 
*;a en sus entraña c o l  el trabajo 
misterioso de la jerminacíon, será 
in ^ana verde alfombra, dorada es
piga, lozana, i rumorosa sementera; 
—pan, abundancia i prosperidad pa
ra un pueblo.

¿Ni quién podrá calcular hasta 
dónde se estenderán las consecuen
cias de este vigoroso esfuerzo nacio
nal? Premisas de progreso son las 
que hemos sentado: de elias se des
prenderán las consecuencias análo
gas.

•\caso en este momento enjendra 
la cabeza i describe la nano el plan 
de nuevas indnstrios i asociaciones, 
futuras fuentes de riqueza para el 
pais; acaso en mas de un corazon 
americano I-a prendido la chispa de 
largas i estrechas i Mices relaciones; 
acaso a esta.- horas, en mas de un 
cerebro ha penetrado "1 rayo de la 
inspiración para convertirse mas ta r
de en aureola de ¿lebridades na
cionales.

La Exposición de .-'antiago, como 
he tenido ocasion de decirlo. mar
ea á realmente una nueva era en el 
progreso de la república, tan honro
sa para nuestro tiempo como beré- 
íica a lo que vienen después.

La s una de los bienes que resul
ten uo es posible determinarla en 
toda su cxtencion, ya que la acción 
tanjible i apreeiable trae en pos de 
sí otro no inénos real, aunque mas 
difícil de estimar, por su carácter 
mismo i modo de propagación; pues 
acontece en estos notables movi
mientos sociales lo que con la piedra 
arrojada al agua, de que solo se ad
vierten los circuios delineados en la 
superficie, mas no !a acción total
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que ella produce en el seno del ele
mento r acorrido.

Miéntrus tanto, podemos decirlo 
con satisfacción, liemos realizado 
mía obra casi superior a nuestras 
ftierzus, i en todo digna i conforme 
a  la tendeuciu del siglo; pues si bieu 
se mira, en la serie de los aconteci
mientos sociales que se desarrollan 
a  nuestra vista, onda vez se diseña 
mas clara i netamente la tendencia 
a  la unificación de !a raza humana,
i, al servicio de esta evolucion del 
progreso jeueral nos hemos puesto, 
canudo convocamos a las naciones 
para pedirles su experiencia, estre
char su mano i abrirles nuestros te
soros.

La civilización avanza en razón 
directa do las facilidades i rapidez 
on el intercambio de productos i dé 
ideas.

Lento fué el desarrollo social 
mientras los pueblos permanecieron 
aislados, sin otra comunicaron oue 
la de la guerra i las invasiones. Co
lon, i con 61 los osados navegantes 
castellanos i portugueses, inician 
nn movimiento universal i mas acti
vo; pero sin bosquejar todavía dis
tintamente esa tendencia caracterís
tica de nuestros días, que dará por 
resultado la fusión del linaje huma
no. '•

Ayer los puritanos persíguídos 
i acosados, pedían a la América un 
asilo salvaje para sus hijos i un tem
plo libre para su conciencia.

Padeciendo de nostaljía, con el 
corazoa oprimido i fijo el pensamien
to mas allá del ancho océano, imaji- 
uo sobre las rocas del PJymuth a 
alguno de aquellos desgraciados.

¡Lejos! ¡mui léjos; quedaron per
didos los sére» de su amor!___¡In
terroga el horizonte un día tras otro, 
sin que se columbre la vela que le 
traerá noticias de los snyos; cuando 
al lin aparece, avanza lentamente, i 
plegada al mástil aguarda el vieuto 
favorable qne ha de empujarla al 
puerto, sin que ese viento llegue!. . .

Ruedan los años i todo cambia. 
Fulton da alas al barco perezoso i 
el barco desafía ¿1 viento i ia tem
pestad. Entra i sale del puerto a to
das horas, surca el océano eu todas 
«Erecciones, multiplica el comercio i 
Ja industria, desarrolla poderosa» 
actividades antes dormidas, i abre
via las distancias i acerca a los hom
bres i comienza la fusión de los pue
blos,

I el hombre leí peñón de PIymuth, 
aun no satisfecho, quiere mus, i pido 
nu*  en su insaciable anhelo do pro
greso.

¡Ei vt»|>oi*! ¡Cuán Jentamento so 
arrostra jadeando sobro la superfi

cie lisa del mar! ¡Ah! el ala lijera 
de la gaviota parece burlarse de su 
lentitud! ¡Curatos dias de espora 
para recibir nuevas de la antigua 
patria!. . . .

¡Mas! ¡mas! exc!r?aa, poniéndose 
de pié, i Moi'so le dá el telégrafo, i 
el cable se sumerje, cruza el Atlán
tico i pone al habla los dos mundos.

Ya no hai mares ni montañas (¡ue 
detengan las carabanas del comer
cio; ya no hai murallas ni fronteras 
hostiles al viajero; poblaciones ente
ras emigran en busca de rejiones 
inexploradas o mas felices, i todo es 
ir i venir i llevar i traer, mientras 
que un diálogo perpétuo se entabla 
de continente a contiuente.

En este constante oleaje las nacio
nes se encuentran, se miran, se re
conocen, se estudian i se preguntan 
las unas a las otras:—/.quiénes sois? 
¿qué necesitáis de lo mió? ¿qué te
néis que darme eu cambio? ¿cuál es 
el secreto de vuestra prosperidad?

[ Londres, la metrópoli del mun
do comercial, para satisfacer esta 
necesidad creciente de la época, Je- 
vuuta eu la mitad del siglo su fans 
tástico palacio de crista1. Las vasta- 
galerías acumulan las riquezas, los 
prodijios i el esplendor de la tierra, 
para que las diversas razas allí se 
entiendan i acuerden; i en sui altas 
bóvedas resuena en mil idiomas di
versos el ¡hosanna! de la fraternidad.

¡Prodijiosa auti-Babel, donde a la 
vez se escuchan todas las lenguas i 
los hombres se entienden, i, acaso 
sin intentarlo, preparan el concilio 
de la humanidad dispersa!

Dada la primera señal, las expo
siciones universales siguen reprodu
ciéndose como obra propia de la 
época i fruto maduro do la civiliza
ción actual. París i Vicna emprenden 
estos juegos olímpicos, consagrados 
al triunfo de las artes, la industria i 
comercio, donde se corona el injenio 
para presentarlo al mundo. Filadel- 
fia, por su parte, so presui a cele- ■ 
brar el centenario de la libertad.

Cuanto presenciamos, señores, es 
pasmoso i sin precedentes en la his
toria. Los prodijios relampaguean 
sobre los prodijios. ¡

San Francisco de Clifornia nace i 
como por eucauto i a su cuna de ji- j 
gante íisisten los representantes de 
las varias razas. La llanura solita
ria, las costas desconocidas, los de
siertos, brotan ciudades armadas i i 
florecientes. Las barreras caen, los i 
abi.-nnos se colman. El Pacíñco bus
ca al Atláncico, los rieles se tienden i 
i las tribus salvajes huyen espanta
das como los bizonles de sus prade- i 
ras, lanzando sus últimas flochos a i 
la triunfal locomotora. i

¡Eso no bsr.ta!—La América bus

ca a la Europa i a través del océano 
las une el telégrafo, lazo material 
puesto al servicio de la intelijencla.

¡Eso no basta aun!—La Europa 
busca al Asia, i los soberbios Alpes 
abren sus entrañas para dar paso a 
la máquiua empenachada que hoi co
rre el mundo poi 200,000 kilóme
tro.? de rieles; el istmo de Suez so 
ab rí en dos, i ese tajo colosal evita 
a las naves el antiguo itinerario por
tugués en torno del Africa, \ estre
cha las distancias i facilita el movi- 
mieniojeneral. La ludíase rejuvene
ce po,‘ latrasfusiondesangre nueva; 
el Japón, apesar de sus. arraigadas 
tradiciones, pasa en un dia del feu
dalismo a la vida moderna; i la Aus
tralia, ¡¿ido ayer de antropófagos, 
levanta sobre un sudo de otra edad 
la mas nueva i floreciente civiliza
do  a.

I todos están al habla, i todos se 
entienden i se conciertan, i marchan 
a soldar sus intereses. sus aspiracio
nes i sus esfuerzos.

¿I qué es todo esto, señorea, sino 
la solidaridad en el progreso, que se 
impone por sí sola como una apre
miante necesidad, i trii’nfn de los 
obstáculos para establecer el equili
brio i el acuerdo entre las socieda
des, 1a fraternidad i la justicia entre 
sus miembros?

Lo que filé un sueño de almas je- 
nerosas, se presenta ahora como una 
próxima realidad. ¿Qué no dá indi
cio de que se acercan los tiempos, 
cuando, conforme a las leyes univer
sales, nuestro linaje producirá flores 
de concordia i frutos de libertad?

¡I bien!—servir la tendencia acl 
siglo es ser previsores i cumplir nu 
alto deber. Eso es lo que hemos in
tentado, procurando atraer sobre 
nosotros las miradas escrutadoras i 
la benevolencia de las naciones, ofre
ciendo nuestros elementos de traba
jo al iujenio extranjero, i cobrando 
a los mas adelantados nuestra parte 
de herencia en los tesoros de expe
riencia i de saber acumulados por 
los siglos!

Ellos, jenerosa.ucnte respondie
ron a nuestro llamado. Bienvenidos 
sean, i que lleven al suelo extranje
ro el recuerdo de Chile i de nuestra 
gratitud.

Por ni estra parte, entremos de 
lleno en el moviiuioulo universal-no 
vivamos con el dia, no nos perdamos 
en los repliegues de uuestras mon
tañas, porqe solo seremos grandes i 
prósperos cuando nos elevemos so
bre la actualidad para preparar sin 
vacilación ni ofuscamiento el porve
nir de nuestros hijos. Tal es la grsn 
misión social que como pueblo tece- 
mos deber de cumplir, i para cum
plirla es fuerza abarcar en una rui-
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TZloa fuerzas activas, siuo también Ja ' que aprovechar de su jm-ado colo
do lu íotelljeneia conducida por el i nial, ella, como sus hermanan, ha

¡ debido bu¿?eai nuevas buses sociales

ruda t i  pasad,) i el porvenir, nues
tra» condicione* propias «lo vida * 
desarro llo  ¡ m uyeras relacione* con 
los dem ás munones, pues solidorios 
somos todo.» en la m uraba u travea 
del tiempo i del espacio.

IiU Kxposifiou Inter nocional do 
Chile tiene el mérito de ser uno de 
estos tra b»y s fundamentóles del pro» 
grtjo, e»i tod.> conformo a las aspi
raciones i tendencias do la época, 
lie  auní porque lonsidero como una 
obra do previsión la «pie aconsejó a 
la ropfibhca, arrojar un puñado de 
oro a los vientos |>ara levantar esto 
monumento al poi venir,— Quien bien 
siembra» bien cosecha.

Considerada desdo uu alio punto 
de vista lu tiesta «pie liemos cele
brado, es la ofrenda do un pais nue
vo i próspero ti la civilización uni
versal.

Que Dios, señores, bendiga nues
tra obra. ;KI, i|uo tn x a  sus rumbos 
al progreso, i guia los mundos en au 
marcha, i conduce lúa humanidades 
que !os pueblan, a ¡a realización de 
sus grandiosos destinos!

(Que se realicen nuestros propósi
tos, | ara gloria de la época eu que 
vivimos i prosperidad de la repú
blica!

d isctb h o  rnuNus'ciADo p o r  don jo s é  vic-
TOB1NO I¿SYAillUA, PHE81DXNTB VF.L JU-
BA1XJ DEL VHOQllZBQ.

Excmo. s^ñor;
Me honro de concurrir a esta au

gusta ceremonia, como miembro del 
jurado del progreso nacional, i no 
tomo la palabra, sino lleno de des
confianza en mis fuerzas, para tratar 
de definir la actitud de nuestra 
patria en este gran acontecimiento 
de la Exposición Internacional de 
1875.

Todas las grandes épocas históri
cas han tenido siempre sus fiestas 
carae t^r .Uris; i la era que principia 
par»' lo- pueblos do nuestra civiliza
ción en la gran resurrección de 
whnnt i ¡ nuevo, está Acimentó ca
racterizada en estos expandidos es
pectáculos de las exposiciones idus- 
tríalos, que aparecen por primera 
vez organizadas en el año V It de la ( 
revolución francesa.

Ello era natural. Si el progreso 
social ck el producto do un movi
miento único que resulta de nuestra 
tendencia Inicia el desarrollo de 
nuestra facultades i de nuestra liber
tad moral, era lójieo que, desde que 
esta tendencia hallaba su punto de 
upo yo cu ia emancipación del honi» 
^ro, la Humedad sintiera a la vez la 
necesidad do calcular la fuerza do 
aquel movimiento por medio de es
tos concursos en quo la industria 
comprueba, no solo !o aplicación de

lumiuoso poder de las ce nulas.
Itespuw do iurge., tasayos ejecu- ( 

lados s 11 Francia pura comprobar de 
esta manera ti  progreso nacional, 
ensayos <|uo fueron paulatinamente 
imitados por el Piamonte, por el 
Zollvereiu alemán, por la Béljica, 
por Madrid, Washington, Estoeol- 
mo, Zurieh, San Petersbargo i Nue
va V rk, el pueblo ingles, por sí 
solo, tuvo ¡ realizó en 1851 la atre
vida inspiración de dar a estos cer
támenes uu carácter universal, invi
tando al mundo entero a exponer j 
eu un centro sus portentos indus
triales.

Dosde entonces las exposiciones 
dieron al progreso su verdadero sig- , 
niiicado de universalidad, compro
bando por su medio, no ya tan solo 
el movimiento social de un pueblo, 
sino el desarrollo completo de todas 
las sociedades ligadas por la civili
zación moderna; i mostraron que, 
siendo una la evolucion de la huma- | 
nielad, el progreso humano no puede 
dejar de ser el producto del movi
miento de todas las naciones qu. son 
solidurins en un inicuo Ínteres i en 
una misma civilización.

La Europa entera lo comprendió 
así, i la nueva evolucion tombieu 
arrastró en su corriente a esta pre
ciosa fracción de la humanidad civi
lizada que, nacida bajo la tutela de 
la colonizacion de la península es
pañola, conquistó con su iudepen- , 
dencia un puesto entre las naciones. ,

De todos los Estados que surjieron 
al estampido del rayo de 1810, Chi
le era el que, por sus condiciones 
sociales, estaba mas en aptitud de 
incorporarse a aquel movimiento el 
primero. Chile nació para la indus
tria en el instante mismo en que na
ciera a la vida política, i esperándo
lo todo.de la explotación de la agri
cultura i de la minería, ha tenido

1 coustancia para regularizar el pro
greso de estas dos rudos industrias, i 
al mismo tiempo que hacia su lent;¿ i 
i trabajosa tarea de org¿4nizacion 
política; pues por una parte le obli
gaba a trabajar la absolata carencia 
de los frutas expon táñeos, que eu 
otras felices rejiones americanas 
brindan el sustento, i por otra le fa
vorecían la homojeneidad de su po
blación i las condiciones estadísticas 
de clima, topografía i producción, 
que tan admirablemente le han alla
nado el camino de uu desarrollo 
normal.

Do todas las nacionalidades que 
en el presente siglo lian florecido, 
ninguna lu  sido mas favorecida por 
la industria en su consolidaron que 
la chilena. Tan hijo* de tener alyo

i aun contrarias a las de «u antigua 
vida, i arreglos políticos también 
nuevos, i aun dmmetralmenu* opues
tos a sus tradiciones. ¿I cómo c> que, 
luchando a parejos* con sus !m ima
nas, en demanda de las condiciones 

, normales de sn flamante na- ¡ot ali- 
! dad i de su nueva situación social, 

ha podido llegar a hallarlas ántes, > 
lia entrado sin esfuerzos en aquella 

i gran evolucion, si no fuera a merced 
de la potencia de su industria, que 
le ha dado qui reza i sobriedad há
bitos de trabajo i de respeto al de
recho?

Esta ventaja obligaba a Chile a 
darse cuenta de sus necesidades in
dustriales i del valor de su produc
ción, de sus elementos de trabajo i 
de los medios de aplicarlos con me
jor provecho; i por eso se explica 

! que untes de ahora haya imitado a 
las grandes ciudades europeas, ce
lebrando exposiciones nacionales, 
para conocer todo su movimiento 
industrial o solo el le algunos ramos 

j especiales. De consiguiente, tal imi- 
t tacion no ha sido pues i:n remedo 
; pretensioso o ui: vano alarde, tino 

una manifestación verdadera de ac
tividad, que, organizándose en la 
forma de la fiesta característica de 
nuestra época, respondía a una ne
cesidad indisputablemente social.

La Exposición Internacional, que 
con tanta felicidad se acaba de rea
lizar bajo ios auspicios i la dirección 
del gobierno dei señor Errázuriz, es
taba también en 3a lójica de los he
chos; i si por su medio la república 
se introduce ahora eu el movimiento 
universal, para sacar provecho dei 
estudio del jenio i de las obras de 
sus contemporáneos, conquista igual
mente una gloria, que por su carác
ter i por sus resultados comunes a 
todas las repúblicas de la familia, es 
una gloria em:n*ntem ente ameri
cana.

La empresa era la» jigantesca co
mo osada, pero la próspera fortuna 
con que se lia realizado, no solo la 
justifica i demuesti.. su ojjortunidad, 
sino que prueba la sinrazón de los 
recelos cou que fué mirada. A posar 
de dudas i frialdades, se ha celebra
do por primera vez en el Xuevo 
Mundo a  fiesta de la fraternidad 
uui versal. Todas las naciones ameri
canas i la mayor parle de las euro
pea b han hecho honor a la convoca
toria del gobierno chileno, i el nú
mero de exponemos lia exc.dido al 
de varias exposiciones ceK l»ra.i.i • 
en grandes centros del viejo ce-ati
nen te.

Ni los ol-.-anoi que sop ¡¡f.r. ? >



Ip s  n a c io n e s  de úuestra relación, ni 
los riesgos del largo viaje de pro
ductos que se descentralizan de aus 
m e r c a d o s  sin la seguridad de colo
carle cou ventaja en el nuestro, ni 
la circunstancia de verificarse esta 
Exposición en los momentos en que 
el inundo entero se conmueve por la 
convocatoria de la Gran República 
al certamen de Filadelfia, cada ha 
impedido que Santiago, ^  ciudad 
sin nombradía, de escasa >obl ación » 
au Muda en un valle remoto délos 
inmensos Andes, vea reunidos los 
portentos de !a industria moderna, 
del arte i de las cieucíuj de la inas 
alta civilización, en el modesto tem
plo que e^ta pequeña república les 
erijiera!

Por primera vez, en el Nuevo 
Mundo, se han encontrado hermana
dos bajo las mismas bóvedas, i relu
ciendo con la luz espléndida de nues
tro cielo, los prodijios del jén ¡o artísti
co de Italia, de Francia i España, con 
los artefactos de la poderosa indus
tria británica i angio-americana, con 
las mercaderías de las variadas fá
brica de Alemania, de A ustm , Ho
landa i Noruega, cou ¡as bellezas 
del artístico trabajo ile Francia, Bél- 
jica, Italia i h  líbre Suiza, i con las 
infinitas materias primas i orijinales 
productos de las industrias sud- 
p.ruericanas. ¡Precioso i asombroso 
consorcio de lan obras del jénio, de 
la ciencia i del trabajo de la civili
zación del siglo XIX!

¡Chile era digno de tan bella for
tuna, i no parece sino que todas las 
grandes naciones se hubieran apre
surado a honrar a esto pequeño pue
blo, que en los primeros albores de 
su independencia sentó sus relacio
nes comerciales sobre la ancha base 
de la libertad con c! mundo encero, 
para no olvidar jamas esta tradición; 
i que ha utilizado cincuenta años, 
despues de su emancipación, en re
gularizar su desarrollo, fundando en 
el vigor de su industria una nacio
nalidad viril, que hoi se asocia al 
progreso universal del mundo mo
derno!

De hoi mas la Exposición Inter
nacional de Chile, no solamente echa 
un nudo nuevo a las ^elaciones de 
ámbos mundos, sino que también 
lanza a esta América en ese estupen
do movimiento qu? empuja a las na
ciones modernas f* uua solidaridad 
fecunda de intereses comunes, basa
dos en la libertad, en la fraternidad 
i en la moralidad de sus comunica
ciones. También Ja America de 810 
está interesada en esa alianza indus
trial que se pacta i se cultiva en es
tas grandes fiestas de la época, las 
cuales, poniendo frente a frente los 
resultados de la cooperacíou C3pon-
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idnea do cada sociedad, hacen a to
dos los pueblos comprender que sus 
intereses son comunes e idénticos, 
H\\c necesitan ensenarse i ausi liarse 
mutuamente, que deben vivir eu paz 
i fraternidad, ni mas ni inénos que 
como los elementos de una sola so
ciedad, para producir tn?jor, para 
aumentar su bienestar i su poder in
telectual. para facilitar su comunica
ción i su intimidad, para regula izar 
la concurrencia do su trabajo.

Tal es el alto significado de ese 
torneo de la paz, eu que los caballe
ros de la edad del vapor i de la elec
tricidad, muestran su destreza en las 
armas do la industria i del trabajo. 
Este vítor dedicado a los que como 
buenos alcanzaron el premio de la 
justa, significa también la gratitud 
del pueblo chileno a.aqu^Üos de sus 
hermanos en trabajo '¡.ie le dan ejem
plo i enseñanza cu las valiosas obras 
de su ciencia i de su industria.

¡Loor i aplauso a los que saben 
veiiccr eu los combates del progreso! 
Cada uno de sus triunfos representa 
un nuevo desarrollo de las fuerzas 
de la humanidad, significa un nuevo 
ensanche de la vida humana!

¡Admirable lei del progreso que, 
estando basada en nuestra tendencia 
al desarrollo de nuestras fuerzas, 
nos lleva hasta hacer predominar las 
facultades . aractcrísticas d tl sér in- 
telijente sobre las de nuestra anima
lidad! ¡Admirable lei la de nuestra 
libertad moral, que nos conduce 
siempre a la perfección, manifestán
dose por la virtud i el trabajo, por 
ese poder con que hacemos prevale
cer los dictados de la razón sobre 
los estímulos de los instintos, i por 
esta fuerza con que aplicamos nues
tras facultades para dominar i utili
zar los fenómenos naturales!

Pero no olvidéis, señores, que ia 
acciou do esas leyes de nuestra na
turaleza es solidaria i esencialmente 
unitaria, pues que jamas se opera un 
cambio progresivo en una de las es
feras de nuestra actividad, sin que 
al mismo tiempo se verifique en to
das ellas un movimiento paralelo.

í  vos, excelentísimo señor, que 
acabais de realizar una alta empresa 
en beneficio del progreso material 
de nuestro pais, demasiado habéis 
mostrado que comprendéis aquellh 
gran verdad, tratando de empujarlo 
también a su desarrollo moral. Vues
tra obra quedaría trunca, si este mo
vimiento no llegase hasta emancipar 
completamente al hombre de las 
tradiciones coloniales, dándole sa li
bertad entera, por medio de la res
titución de todos pus derechos indi
viduales.

¡Es preciso que el desarrollo acli- 
vo de nuestra república no vaya lle-
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vaudo a remolque su desarrolle 
político, con peügto dt*l equilibrio 
do ese movimiento único que cons
tituye el progreso social! Pebeinos 
marchar adelante, pero uo sin liber
tad porque lu libertad es la M  sa*- 
prema de nuestra perfección. ¡A quí 
esta vuestra obra i vuestra gloria* 
como la obra i la gloria de vuea* 
tros sucesores en la tarea de nues
tra rejeneracion!

DAVID
DEL raOFESOL COMr.NlMDOK TEDRO MAGNI, 

DE MILAN.

Bastaría esta sola obra para que 
su autor fuese considerado, como lo 
es, un grande artista. En ella se re* 
presenta el arte griego en toda »u 
grandeza, uniendo a él el sentimien
to i ln expresión de la época del lie- 
nacimiento, a la cual debe agregarse 
mi? ejecución perfectísima.

Las tres obras presentadas por 
Magni a nuestra Exposición, demues
tran no solamente el basto jénio del 
célebre artista, sino también lastres 
épocas del arte; El puro griego re
presentado por Sócrates; Dacid del 
siglo XV, i la Jjedora el estilo mo~ 
derno.

Por esto es que Magni en la es
cultura tiene los mismos méritos qne 
Delaroch en la pintura.

LA ADULTERA.

La Adúltera, de Bernasconi, no es 
ménos notable por su belleza, perfec
ción delineamentos i por esaexpre- 
siou que a todos nos fascina, forma 
pándente con la Uva. La ejecución 
de esta obra acabó de constituir la 
merecida fama de que goza Bernas- 
coni como grande escultor. Es tai- 
vez c! mejor secuaz del célebre Ve
la, su amigo i maestro.

----------- --------------------

SEÑOR RAMON BARROS LUGO,
MINISTRE DIX FINANCE3 (HACIENDA).

Le ministre des finanees r.cfnel, 
don Ramón Barros Luco, est né í  
Santiago en 183-5; il oonuuen^a ses 
études i  l’Institut, en 1849, et obtint 
le diplóme d’avocat le 20 décembrc 
1858. Nous le voyons entrer daos 
la carrifere administrativa en 18ti4;
il díbuta par les fonctions de cheí 
de siction an miuistl-re de l’Inté- 
rienr et des Affaircs Etra^gí-res et aV 
d is tin g a  si promptemc-nt tjn’il ob
tint, denx années aprí-s. en 18<"6. le 
poste importaut de secréfriti; géné- 
ral (oficial mayor). M. 1'. iros fit 
prcave de sérteuses aptitudes pea-



dant tout ie temps qu’il consacrc - 
Bes nombreuses et délicales fonctiona 
et dcvínt bientot le modele des fonc- 
tiozuaires. En 1805 il prit part anx 
travaus de la commission de la révi- 
f í o i i  du codo des mines, commission 
dont il fut le ¡upuorteur. En 1871, 
le gouvcruement ie noimua mernbrc 
secrétaire du comité chargé de rc- 
cueillir les tonda p e r  la construction 
du magnifique hospicede Saint Vin- 
cent de Paul l'uu dos plus beaux 
étabüssements de bienfaisancc de 
l ’Ainérique du Sud.

M. Burros ost non seulement un 
excelleat admiiiistrnteur. uu fonc- 
tionuaire modele, mais uu écrívain 
co rred  et un bou orateur; il a éerít 
de nombreux (ravaux littéraires; on 
lui doit des articles remarquables et 
d ’excollonts discours prononcés au 
Congies National dort il fait partie 
depuis qnutre périodes législatívcs. 
Parmi .ses écrits noua citerous: ‘ie  
codt rural;” “ L’effet rétroactif des 
lois ii propos du nouveau code civil;” 
“ Ies couirats d ’empruuts nalionaux 
au Chili e t íl l'étrunger;” “constrnc- 
tion des chemins <.i«» fer au Chili;” 
"pólice rurale;” "¡¿forme deiaCons- 
titition  de 1833,” etc., etc.

Pendunt q n ’il occupait le poste do 
Bous-seeiétairo au d ép a rtem en t de 
l'intérieur bous  la prósidence de don 
José Joachim Perez, écluta la guerre 
h ísp an o -u n é rio a in c  qui ¡•"’iosa au 
pays d e  grands sacrifices _t á  ses 
fonctionnaircs uu su rcro it de tra- 
vails.

Appolé par S. E. le Président de 
]«i Républiqne »\ prendre possession 
du portcfeuillc des financcs, M. Ba
rros Lur.o prouva qu’il possbde une • 
entenue parfaite des intérfets finan- 
ciers du pays ct il se montra le zélé 
et habile défenseur du crédit natic- 
nal.

II ent t\ faire face aux importants 
payements qui résultérent de la ré- 
forme complete de l’armement des 
tronpes de tei re et de mer, et de 
l ’acbat de plusieurs splendides bati
mento pour la marine qui se compo
se. aujourd’hui de deux frégattes 
blindées, de plusieurs corvettcs et 
de iransports, en tout de treize na- 
viresjaugeant 11892 tonnei.ux d’nne 
forcé de 2860 clievaux ct portaut 54 
canons et 1697 l'onme?

Depuis deux années M. Barros 
poursuit a veo ardeur la enm- 

pagne en faveur de la réferme de 
radministraticn des douanes á 1’eCet 
d ’iotroduire p lnsd’unité e tdo  cla. té 
dan» les lois économiques du pays.

Les industriéis chiliens lui doivent 
déja do nombreuses suppressions do 
dr.itfl d'cntrées sur les mati&res pre
miares et c’est luí qui augmenta loa
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traitementa des fonctioenaires de 25 
pour cent.

Paria i les derníeres lois útiles au 
Chili dont M. Barros prit 1’luitiative 
dan» les concoils du gouvernemeut. 
nous oiteions celle sur les marques 
de coinmerce et de fabrique qri ¡‘or- 
tera de grands résultaU pour les 
consorm.ia'.ours du pays.

Sous l'administration actuelle on 
a construit et payé 500 kilomMres 
de cheiniu de fer, les remarquables 
travaux maritimes de Valparaíso 
confies aux iugénieurs Hughes ct 
Chapron, d ’imilienses isagasins lis- 
eaux destines aux entrepots de do- 
uane qui occupent uue superficie de 
80000 metres carrés, un graud pa- 
lais pour le Congres National qui 
sera inauguré a la pn. cliaiue session; 
les loeaux spacieux de l’Exposition 
Universelle de 1875 confiés á Tar- 
ehiteete flaneáis M. Paul Lathoud, 
loeaux qui serviront íl l’inslallation 
d ’un Musée National d ’hi¿ioire na- 
turelle et des Beaux-Art3 el á l’ex- 
position permauente cV'agriculture, 
orgarisée par MM. Rcné Lefeuvre 
et J u t a  Besnardjraehat du nouveau 
matériel des chemins de fer eu An- 
gleterre, en Belgique et aux Etats- 
Unis; l’acquisitiou de lignes concé- 
dées ct Ja construction de nombreux 
éd ¡fices publics, prouvent combien 
le ministre Barros Luco a tenu á in
tervertir les fonds de l'E tat eu dé- 
penses útiles á la nation.

La sonime totaie des travaux dont 
j ’ai donné le résumé s’élcve a. cent 
millions de fraucs. Pour faire face 
aux crédits accordéa ií tous ces 
grands travaux d'utilité publique, le 
ministre des fmauccs Barros Luco a 
contráete en Europe deux emprunts 
dont les couditions sont des plus 
avantageuffcs e t qui ont produit 15 
millions 700,000 pesos, le restaut de 
la soinme ayant ¿té couvert jiar un 
exeédant de vecettes. (1)

Don Bamon Barros Luco, avons- 
nous dit plus haut, est uu excellcnt 
admiuistrateur c t ie pays a lieu de 
se féliciter d ’avoir eu á la tfcte de ses 
finances un liomuic, aussi modeste 
qn’intclligent, qui a su conserver in- 
tact ie crédit de la nation an milieu 
de la crise formidable qui a sévit 
dans Je monde cutier ct particnlib-

(1) L’̂ URmonlntioD dea rec*ttn «st :»ía eonábl* 
d/inn le tnbloia «uiv^nt:

— — iMiiMe •* - ... s ,«rri— — 1HMM* »' •• ....... *- (itLHi— — mt-itN *• •• ...........
— qti'Jiouai i i n  i m  •' •» .......... . •* U n
Dtui« oes tommoa ue dont point canipriMs le» rc- 

cetUrs «fToctnfou an mayen  d'empnmft.
“On muI di«s lúw&f-noaa divo» **1e Chüi M  

qu'il t*l aoot tprt«avi*4i *out entro le» r.'ainK de b  
eomnilwUon directrice de l*Ezpovitioa (pepe 2561, 
una Otro tnvó d «zi^tration qn'eu Chili tous loe moni- 
hrm  de la N contribuent 4 Vaoqoiü«w<!int dea 
chargee publii|itea, cW n.n mtivnnt mowna, et 
j ’ejuuteiui ana l'impOt pamit filíe g^ntralonirnt 
Mtna trop do rtpugnnnco.. . .  La delta exténeuío 
eet «auvegariMc ia t  dee protaiéláe «n ploin 
qa'aucune orine ('•conoxnit^no no p ul uttcünh'e.

ib>3

rt'ineut dau? tous les I^tats suJ-rim^ 
ricaira. I! fallait une eonuui&mnce 
Aq !a situution et ele lu ¿irruíene* 

j pour réfiister avec fermetó á toute^ 
ie^ siggestions ile pañi que <ju¡ 
avait corameacé á s eirparer des 
pi:N C1e sera lá un des gi«u¿3 'ü- 
tres de I. Bnmis á la gratitud»: v!e 
ses concitoyens,

Depuis que rEsi>osition Interna
tiona! e de Santiago a 'lé  décidée 
nouo lavons vu jK>ursu:vr^ cette 
<BUvre decrétée par S. H l? Prési- 
dont de la Képublique, avec une 
cons atice et une énergie t\\u font 
honneur í  I horame dTífat et au pa
trióle.

M. Bar.xis Luco a jiui^amment 
aidé á mener ii bonue rni ri^¿>osi- 
tiou Iuternatiouale de lb75 au rni- 
lieu d*uue crise écouomique violente; 
sa bienveillance, son ¿nergie, sa foi 
dans Je résultat final o*.; aplaui bien 
des diflieultéa.

Nous qui lavons vu sunrent á 
l oeuvre, noa3 avons ¿ !r- r ^ e r c ie r  
du gv»aéreux concoum qu ii a pr&Lé 
et qu il p ríte ra  encoré aux coiamis- 
sions nationales et « toute idee nou- 
velle dont i! devait résulter un bien- 
íait pour k  Chili, des liená nouveaux 
entre ce leau  pays et lo.s nations 
¿trangeres.

£ . S.
-------------*-----------------------

PREMIOS DE COOPERACION.

El Directorio de la Exposición In
ternacional, en sesiones del 3 i el 6 
de enero actual, ha acordado los pre- 
viios de cooperación que a continua
ción «e expresan:

1 .® Un diploma de cooperacion a 
todo exponente.

2 .° Un diploma de igual clase a 
los jurad ' * que hayan prestado ser
vicios c h iv o s .

3.* l r ta medalla de primera clase, 
a •«. -i.j, Jen tes  comisiones i perso
nas encargadas de formar las colec
ciones de s.is respectivos países para 
la Exj osicion:

Comision <’e Buenos Aires.
Asociación Rural de Montevideo.
Comision Imperial del Brasil.
Dr. Ernst, comisionado por el 

Gobieno de Venezuela.
Fr. Benjamín Reooret, coleccio

nista de los objetos que presenta el 
Ecuador.

D. J .  Palarri, coleccionista de los 
objetos que presenta Bolivia

Dr. D. Mariano Orosemeua, comi 
sionado por el Gobierno del Perú

Comision de San Sah ador. 
Comisic-n de Guatemala.
Comision de Honduras.
Comiiáou de Costa Rica.
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’ ¡«misión do Nicaragua.
4,* Una medalla a cada uno de loa 
•uientes señores, por r u s  servicios 
rsonales prestados en ei extranje-

Francisco 2 .° Casanuevn, prc-
* ve de la comision de California-, 

<ul jeneral de Chile en San 
neiffert.
V Augusto Raymond, correspon
dí Franela.

). Manuel A. Villarrocl, corrcs- 
.sal en Estados Unidos.
'. Luis Sada, corresponsal en Ita-

Joaquin de los S. podrigsez. 
idente de hta comtMo -te* italia- 
i cóocní do Chile* eu '(orna.
. Frans -co Fernandez. Rodella, 

'-pre.si<ie”ic le las comisiones eu- 
v ,  raicmVr) del Directorio ’

’ jeneral de Chile «-ti París, 
irlos Kruuss, corresponsal en 
a i cónsul de Cüile en Stut- 

1 miembro del Directorio, 
uardo  Sevo, presidente del 

*e la representación extran* 
¡«residente de la comision Bel- 

íautiago, i miembro del Di- 
.

'Jésar Usigli, c-x-presidcnto de 
.ision italiana en Santiago, i 
»ro del Directorio.
Lian Domingo Dávila Larrain,

o del Directorio.
Ctirios G arcfa Huidobro, pre- 
e de la comision de Bruselas i 
iro del Directorio, 
forje Rose !nu?s, comerciante. 
Un diploma ile honor a los 
h de Chile cu Gantes, Lieja, 
v iladeltia i Panamá, i a  los 

u 3M señores: 
el Cor.- Vau der Maeren, ví- 

ddenie de la comision deB ru-

ippe Kuliner von der Stichil, 
*io de la misma.
[. Prieto, ajentes de la Kx-

• 9
*s>, presidente do la Expo- 
erniaucnte de Bellas Artes

(O.
? Pizarro, secretario.
,»a medalla de honor por ser- 
c iad o s  durante la úpoca de 
icion, a los seúores:
A. Philippi, por el arreglo 
•ion de materias primas or> 
como jurado.

'avila la rra in , por orgnni- 
las salan de Bellas A rtes i 
tivo catálogo. 
n;a a los señorear 

i/ Bri' ba, por sus serríeios 
lo, i por el desempeño do 
i> ! mes, entro otros, el 
eje t\n trasmisión, cje< uta- 
ion del ser« r ion Diego
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F. Philippi, ;tor sus servicios co
mo jurado.

Julio B crnjtd , id. id.
F . R. Le Fe re id. id.
A .F huhm .ü  id id.
I >wr el desempeño de inversas 

comisiones
7 Una ü* Jalla por su coopcra- 

cion:
A don Guillermo Carmoua, jefe 

de la oficina de Estadística Comer
cial, por sus resúmenes estadísticos, 
en cuatro idiomas, hechos pan» ?a 
Exposición.

A In comision suiza, por so obra 
sobre Chile i la Exposición.

Al M e rc i-r io  de Valparaíso, por 
su coope ración de propaganda a fa
vor de la Exposición.

Ademas, un diploma al C o r r e o  
DE LA EXPOSICION, i a l' ESTANDARTE
C a tó l ic o .

8 .° Uuu m edalla:
Al compositor Marchetti. por el 

himno que compuso expresamente 
para la Exposición.

Diploma de honor:
A la señorita Delfina Pcrez, por 

su himuo a  la industria, compuesto 
para ser tocado en la Exposición.

Al compositor Gevaerts, por una 
cantata sacada de una de sus ¿pe
ras.

A los compositores americanos 
que han remitido piezas de música 
compuestas especialmente para la 
Exposición.

9.® Por servicios diversos presto 
dos a la Exposición, se concedió uua 
medalla:

A la compañía inglesa de vapores 
(P. S. N. C.)

A la compañía sud-americana de 
vapores.

A la casa do Balfour Lyon i C.*
A  la escuela de artes i oficios.
Al cuerpo de bomberos de San- 

tiogo.
A la Sociedad do Agricultura.
A  la Academia do Bellas Letras.
A  la comision de señoras, encar

gada de introducir nuevas indus
trias para la mujer chilena, median
te la exhibición.

A  los alumnos de la escuela de 
agricultura.

1 0 . Se concedió una medalla:
A la Exposición permanente de 

Bellas A rtes de Milán, por contri- 
bncion a la do Chile.

A  la casa de Rose Innes i C.*, por 
s q  exposición particular.

A  los señores Soto, por su expo
sición.

A don B. KrOlinke, por la expo
sición de bu establecimiento de am a l-  
gacion.

A la empresa dol ferrocarril en
tre Copia no i Caldera, por haber 
exhibido la primera locomotora que

funcionó en el hemisferio austral, i 
un diploma

A Luis Thiesepont et fils, por su 
empleo dol lino chileno en los teji
dos.

---------- ---------------------

¡H0M0H A LA fetLJICA!

Damos en seguida la lista c’e loŝ  
premios acordados por los di-tintos 

i jurados a la Béljica, e>tc pais sim- 
j pático a Chile i con el cual debemos 

cada dia ñ as  teuer cordiales i fruc
tuosas relaciones.

¡Honor a Béiji ‘a i a su digno res- 
presentante en Chile!

PREMIOS DE HONOR 1 DE COOPERACION.

Berrgtr, Carlos, cónsul de Chile 
en Licja.

Braseeur, Adolfo, cónsul de Cb.le 
en Gante.

Corr van der Mcereti, Miguel, vi- 
ce-prcsidente de la comision belga 
en Bruselas.

Otvnert, Angusto, por su cantata: 
‘‘Jacob var. A rtevelde.”

HxtiJobr* , f l. Curios, ministro de 
Chüo iiéijicü presidente de la co
mision belga, comité de Béljica i 
miVml.ro del directorio.

Kuhnen-van d<:r Slichel, Luis Feli
pe, cónsul del Perú i de Bolivia 
en Brusela», secretario de la comi- 
bicn belga, comité de Béljica.

fi'hoe, Eduardo, cónsul jeneral de 
Béljica en Chile, presidente del co
mité de las comisiones extranjeras, 
pre.sidentc de ¡a comision belga, co
mí' 6 Je Chile i miembro del direc
torio.

Stuven, Federico, miembro asocia
do de la comision belga.

Thienpont, L. e hijo, en Gante, 
por su empleo del lino chileno en los 
tejidos.

Van Camp, Alfonso, miembro de 
ta comision belga, redactor cu jefe 
del “ P'-écurseur” de Ambércs.

PREMIOS DE PRIM ERA, SE G C N D A  I TER
CERA CLASE I M ENCIO NES H O N R O -
SaS  POR Ó ROEN ALFABÉTICO.

Andón, 3., eu Licja.—Un premio 
do tercera clase por el * ni bajo pre
cioso de sus manufacturas.

Bfgusse, Carlos, en Lieja.— Men
ción de segunda clase, por sos í r u t  
das de lana.

Btgtrem , René, en Ipres.—P ri
mera clase, por sus encajas.

Botelherge, Gustavo i Ca., en Gan- 
to.— Prim er, clase, por su coleccion 
de azules de Ultramar, recomendar- 
ble por so belleza, su riqueza i sus 
precios mui reducidos.

Bom am eavx et Prc"¿, en Lieja.—
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Segunda clnse, por su coleccion de 
pomos ¡ clavos.

lira#*sur, Adolfo, cónsul de Chile 
on Gante.—Mención honrosa, por 
su coleccion de documentos relati
vos a las cunas públicas establecidas 
en la ciudad de Gaute.

Castvrmnnn, H. P., en Tournay. 
— Tercera clase, j>or pus productos 
de umainentacion de edificios.

Cels, José J . B., en Brusela#.— 
Mención honrosa, por su magnífica 
coleccion de papeles pintados.

fosara, Luis G , cu Valparaíso.
—Mención honrosa, por ses 37 espe
címenes Ue sellos, estampillas i so
bres de la administración belga.

Comixion belga.— Primera cíase, 
por su coleccion mineralójica i agrí
cola que permite juzgar del estado 
actual de la producción de las mi
nas i de la agricultura de Chile. A 
esa coleccion se agrega las coleccio
nes del señor Carlos Huidobro 
(mención honrosa • segunda clase), 
de Punitaqui, azogues (meucion hon
rosa i segunda clase) ofrecidas jene- 
rosamente al Museo Real de Béljica 
i que seriín expuestas en Füadelfia 
con los productos agrícolas , de los 
señores Baeza, L. Barros, Figueroa,
E. Undurraga V., etc., etc.

Compuñia jeneral para los produc
tos de agua, material destinado a los 
depósitos i para distribución de agua 
en las poblaciones en Lieja. Prime
ra clase por su material.

D' Andrimont, León, en Lieja.— 
Primera clase, por sus intercRar tísi- 
rnas obras sobre lus asociaciones u 
instiiliciones obreras.

Dasson ville de St. Hubert, en Na- 
mur.—Segunda clase, a la parada 
de piedras para moler el grano chi
leno.

Dauby, J ., en Bruselas.--Segun
da dase, por su memoria sobre la 
cuestión obrera eu Béljica.

De Beudcelatr, F. X, on Amberes. 
—Torcera clase, por su licor Elixir 
de Amberes.

De Coninck, hermanos, en Diest. 
—Tercera cíase, en el vijésuno jura
do i mención honrosa en el vijésiino 
primer jurado, por su variado sur
tido de envases artísticos i de fan
tasía para el uso de jardines, salo- 
aes, etc., tierras cocidas, de orna
mentación, etc.

De Dorlodoí, L. e t C.“, en Lode- 
iinsart.—Segurda clase, por varias 
muestras de vidrios gruesos para vi
drios de diferentes dimensiones.

De Grneuwe i  C.*, en Amberes. 
—Segunda clase, por sus trabajos 
de nnírmol.

Delrte, Alfredo, < n Lieja.—Pri
mera lase, por sus planchas de ¡sitie

Krforado; tegunda clase, por su co- 
¡tion de telas de fierro perforadas

para cervecerías i refinería de azú
car.

D«masydela, Croix, J .  L., en Bru
selas.—Mención hourosa, ñor bu ca- 
sier pura distribución de £»oietos de 
fernHyvrriles.

Demerite, Víctor i C.*, en Jemap- 
pes.—Segunda clase por su material 
de ferrocarriles urbanos.

Dessain, H., en Malinas.—Segun
da clase, por su coleccion de libros 
litúrjicos; mención honrosa, por sus 
tevtos de enseñanza, mapa?, etc.

De Tournay Catata, en Bruselas. 
—Primera clase, por sus papeles de 
todas clases.

Duhuyon-Brunfauf, Félix et C .\ 
en Bruselas e Ipres.—Primera cla
se, por su magnífica coleccion de 
encajes.

Dupuy, B., en Bruselas.—Prime
ra clase, por sus productos farma
céuticos i mención honrosa por sus 
publicaciones sobre iiijieue.

Durieux, A. et C .\ cu Lovaina. 
— Primera clase, por sns carros 
abiertos i cerrados; segunda clase, 
por su coleccion de ruedas; segunda 
clase, por su coleccion de ejos.

Ducal, Eujenio, miembro de la 
comision belga en Santiago.—Pri
mera clase, en atención al riérito de 
los cuadros por él expuestas; segun
da clase, por un armario tallado, fa
bricado por la casa Etienne de Bru
selas.'

Favier, Luis, en Tournay.—Pri
mera clase, por sns cimientos.

Frévé, G. i Oruls, J ., en Gante. 
—Primera clase, por sus muestras 
de pavimentos; tercera clase, por 
sus cimientos.

Francotíe, Aug.. en Lieja.—Segun
da clase, por sus buenas armas.

Geert¡i Ed., en Malinas.—Primera 
clase, por sus aparatos para sonda- 
jes i reconocimientos de terrenos.

Ghys-Bruyneel i C.*, en Gram- 
mont.—Primera clase, por sus mag- | 
níficos encajes negros.

Gobierno belga:
a. Ministerio de Relaciones Exte

riores.—Primera clase, por su colec
ción de publicaciones oficiales para 
el cnerpo diplomático i consular.

b. Ministerio de IXacienda.—P ri
mera clase, por su numerosa colec
ción de documentos sobre la hacien
da belga, ofrecida a la  biblioteca con
memorativa de la Exposición.

e. Ministerio de Trabajos públi
cos.— Primera clase, por su numero
sa coleccion de documentos, sus in
teresantísimas colecciones de planos 
para ferrocarriles, locomotoras i ti
pos del material belga, por sus ma- | 
pas imV íundo ia producción de las 
canteras, la producción i la circula
ción de los minerales dei injeniero 
Firket, etc., etc.

d. Ministerio del Interior.— Pri- 
mera clase por sus informes sob^e 
instrucción pública concedida por el 
jurado segundo de la quinta sección 
i una medalla de primera clat>e con
cedida por los jurados tercero i 
coarto.

■». Ministerio de la Guerra.—Pri
mera clase, otorgado por el jurado 
primero de la cuarta sección por los 
planos topográficos i cartas de la Bél
jica levantados por el Estado mayor 
militar.

/ . —Ministerio de Justicia.—P ri
mera eliis:-, por sus informes sobre 
la administración de •• justicia cri
minal i civil en Bélj» i, etc., etc.

Gnuioelooa hermanos i hermana, 
en Bruselas.—Tercera clase, por pa
peles de todas clase» registros, rótu
los, etc.

Gut-rin hermano en Valparaíso. 
—Segunda clase, por las escopetas i 
revolvers sistema Lelaucneux de J . 
Janssens de Lieja.

Hunial i Morían, en Lieja.—S e* 
gunda clase, por sus fraguas portá
tiles.

Banssens (hijo), en Bruselas.— 
Primera cla?e, por sus lámparas i 
especialmente por la de 50 luces pa
ra gas; primera clase, por sus artí
culos de bronce.

Helfmann G .f en Valparaíso. —• 
Primera clase, por sus impresiones, 
libros rayados i otros, muestras, etc.; 
primera clase, por la imprenta mo
delo, litografía, tipografía i a itogra- 
fía, utilizando el papel belga expues
to en el anexo belga.

Hellmers hermanos, en Amberes 
(Colonia, Lóndres i París).—Dos me
dallas de primera clase, dos de ter
cera clase i una mención honrosa, 
por sna colecciones de vinos i licores 
estrafinos, concedidas por el jurado 
tercero de la tercera sección.

Hoka Alfonso, en Huy.—Primera,
| clase, por sus medallones sobre pla

tina; primera clase, por sus trabajos 
grabados con el buril.

ffortsincm, hermanos, en Lieja.—  
Segunda clase por sus correas, i se
gunda clase por sns cardas.

Jamar Armando i C.*, en Lieja.— 
Primera clase, por su coleccion de 
clavos surtidos.

Jaspar José, en Lieja.— Prim era 
ciase, por un cronógrafo, sistema Le 
Bonlengé, para mesurar la viteza de 
los proyectiles.

Joveneau Arturo, en Tonruai.— 
Segunda clase, por sus colecciones 
de chocolates i cacaos.

Kock i  Reis, en Amberes.—Pri- 
I mera clase, por su cclecdou de azu

fre.
Kuhnen G uillermo, en Bruselas.— 

Primera clase, por su proyecto de la 
casa-habitación del señor Curios G.



Huidobro, minist;o do Chile en Bd- 
jicft.

Lacroi# Alberto i 0.*, eu Bruse
las.—Mención honrosa, por tu  colec
ción de libros.

Lame- Crombot Pablo, en Courtrai.
— Primera cla.se, por su máquina 
privilejiada para lascar lino, cánamo 
i otras materias lila montosas.

l^m bert L. et C.lü, en Jumct.— 
Segunda da.se, por variar muestras 
de vidrios <le todos gruesos para vi
drios de diferentes dimensiones.

Lebermuth J . i C.*, en Bruselas.— 
Primera clase* por su coleccion de 
cueros.

Lebon León, en Bruselas.—Prime
ra  clase, por sus interesantísimas 
obras sobre la enseñanza popular i 
especialmente por su 1* , ao: ‘‘Histo
ria de la enseñanza popu’ar.”

Jjeynen-ffovgaerls J . A . II., en 
Peer.—Mención honrosa, por su co
leccion de vestuario artístico, mui 
barato.

Libert Gualterio i C .\ en Líeja.— 
Tercera clase, por el aparato eom 
pleto de perforación mecánica com
puesto de las partes designadas por 
ios núms. 1239, 1240 i 1241 del ca
tálogo.

Jjocbcr Gerhard, en Ambcres i 
Amstcrdam. — Segunda clase, por 
sus papeles de todas clases.

Lummerzheim M. H. i C .\ en 
W ondelghem-lcz-Gand.— Segunda 
clase, por sus cartones embetunados.

M al ¡Ve Valerio, en Morlanwclz. 
Segunda clase, por su coleccion de 
topen clásticos para ferrocarriles.

MahiUon C., en Bruselas.—Prime
ra  clase, por sus instrumentos de 
viento, de madera i bronce.

M aldid  Antonio i C.‘, en Val
paraíso i en Santiago.—Segundada- 
ge, por un completo i variado surti
do ae  vidrios do colores lisos i la
brados, mui recomendables por sil 
calidad i precios; tercera clase, por 
varios vidrios planos blancos i de 
colores, surtidos, de las fábricas L. 
Baudoux i C.s, de Charleroy, de Ben- 
nert i Bivort de Jumct; tercera cla
po, por varios vidrios de vidriera 
que se recomiendan por su claridad 
i regularidad, expuestos en el galpón 
belga.

Marrhot Enrique, en Líeja.—Se
gunda clase, por sus fierros especia
les, vigas de fierro estirado.

Medaete Gabriel, en Amberes i 
B?ntiago.—Primera clase, por artí
culos de perfumería, crespos, pelu
cas, etc., etc.

Meerens Curios, en Bruselas.—Se
gunda dase, por su nuevo método 
de emofi&uza de la música i docu
mentos anexado*;.

Mertcr/m Curios, en Bruselas.—
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Mención honrosa, por su coleccion 
de impresos, libros, etc., etc.

Meulcmans A gusto, en Bruselas.— 
Mención honrosa, por sus memorias 
robre varios países i especialmente 
por suobra: “LaBéljica,” dedicada a 
)a Biblioteca de la Exposición.

Mondron, León, en Lodclinsart.— 
Primera clase, por un surtido com
pleto de vidrios planos.

Mordant G., en Lieja.—Primera 
clase, por su excelente fabricación de 
armas de guerra; primera clase, por 
el sistema Comblaiu; primera dase, 
por el sistema Remington de Na- 
gant i escopetas de caza presentado 
en concurso por la casa Mordant; 
tercera dase al sistema de Bean- 
mout.

¿forren E., en Lieja.—Mención 
honrosa, por su obra: “La Beljica 
liorticol.”

Muquardt C., cu Bruselas.—Men
ción honrosa, por su coleccion de li
bros.

Nicai&e, Pedro i Nicolás.—Prime
ra dase, por su coleccion de ganchos, 
pernos i tuercas concedida por d  ja 
n d o  diezinueve de la tercera sec
ción i segunda clase, por su colec
cion de pernos para ferrocarriles, 
concedida por el jurado seguudo de 
la segunda sección.

Office de Publicidad (de Lcb&gue 
i C.*) en Bruselas.—Mención honro
sa, por su coleccion de libros.

Picará Edmundo i OHn Javier, 
en Bruselas.—Mención honrosa, por 
su tratado sobre los privilejioi de 
invención.

Potaux Cárlos, en Bruselas.—Ter
cera clase, por su coleccion de a rtí
culos de fentosía i portamonedas.

P rim  Adolfo i Pergamini Jer- 
man, en Bruselas.—Por su libro: 
“Reforma de la instrucción prepara
toria en Béljiea.”

Iiegout Tomas i C.*, en Lieja i en 
Maestricht.—Primera clase, por su 
coleccion de puntas de Paris i ta- 
chu las variadas en tamaño i clase 
de metal.

Iiegout Pedro i C.*, en Lieja i en 
Maestricht.—Segunda clase, por un 
completo surtido de vasos, botellas, 
etc., etc., de crista!, medio cristal, 
lisos, labrados, tallados i grabados, 
todos de mui buen gusto i en clases 
regular i recomendables en su pre
cio de competencia para el pais.

iRjse Inm* i C.“, en Londres i 
Valparaíso.—Esta casa ha recibido 
varios premios por artículos manu
facturados cu Beljica, por ejemplo 
un premio de tercera ciase, por un 
surtido jeneral de vidrios planos, li- 
sos i labrados, etc., ele., de proce
dencia belga; una mención honrosa, 
por las armas de fuego de que es in
troductor; uno de segunda clase, por

su variada coleccion de divc»sos fa
bricantes de herramientas <1 • todas 
clases, de pernos, de clavos de pun
tas, de tachuelas, de cuchillaría, en
tre los cuales se encuendan algunos 
fabricantes belgas.

SchaHin, Picrry i O,1, on Spa.— 
Tercera clase, por su licor evralino: 
“Elixir de Spa.”

Scheren Octavio, Ferdiiwnd, e i 
Lieja.—Segrnda dase, por mi Kís- 
cula para }> ‘sar anímale*.

Semal- f^acroir en X i vellos.-» Pe- 
ganda clase, por sus cafres de fierro 
i cunas tic fierro i alambre

Sdce Eduardo, eu Brusdas i en 
Santiago.—Fuera de concurso, por 
sus colecciones de libros ¡ publica
ciones oficiales* tercera da? \  por 
un cuadro núm. 537 “ El campanero'* 
de Ricardo Burnier; mención hon
rosa, por sus colecciones d»* fotogra
fías de la Beljica, de la China i del 
Japón.

Sociedad anónima dehijinn ¡ mha~ 
mentó, en Bruselas.—Mención hon
roso, por sus documentos i todo lo 
concerniente al Congreso i la Expo 
sicion de 1870.

Sociedad de Scletsw, (sociedad des 
los hornos, usinas i hulleras de Sele- 
ssin) cerca de Lieja.— Primera d a 
se, por su coleccion de viga*; se
gunda clase, por su casa de fierro 
contra incendios i temblores.

Sociedad anónima (V> Auderghem- 
lez-Bruselas.—Primera dase, por 
sus muestras de miuium de fierro 

Sociedad belga de fienefhvncía en 
Chile, en Valparaíso.— Mención hon
rosa, por sus doemnen o* j memo
rias.

Soubre, Cárlos. en Lieja.—Terce
ra clase, por sus cuadros: “Una Mon
tenegro/* “ El Reí de laMoniafia/*

So vflet- ljé)lon d, en Calón ne.— 
Tercera clase, por sus cimientos.

Spa (Ville de).—Segunda dase, 
por sus afamadas aguas minerales 

Stuven Federico, en Santiago.—El 
señor Stuven ha recibido una meda
lla de segunda dase del jurado cuar
to de la tercera sección por su colec
cion de jéneros de hilo, pañuelos de 
hilo, manteles de hilo e hilo para za
pateros que comprende: 1 .° Los pro
ductos deL. C. Van Ackere, en Cour
trai; 2.° los productos de A. L. Vau 
Robays. en Waereghem i 3.° los hi
los ¿e Súchel man s de Ninove.

Tarlitr II., en Bruselas.— Men
ción honrosa por sn coleccicn de pu
blicaciones oficiales.

Thienpont L. e hijo, en Gante.— 
Primera clase, por su mantel hecha 
del primer lino chileno; segunda cla
se, por bus manteles, servilletas i 
cortinas de hilo i lino.

T^lriart C. i V., eu Lieja (consu
lado de Chile.)—Primera dase, por



b«. eo, , '>don  de bombas a brozo pa .. 
ioceaá .o* i aparatos anexos, por la 
bncna fabricación i la baratura do 
los productos; segunda clase por su 
Material de cañería.

Tükh  L. i Ca., en Lieja.—P ri
mera clase, concedida por el primer 
jurado de la cuarta sección por un 
plano de draga a vapor, del costo 
de ciento cuarenta i tres mil francos 
(veintiocho mil seiscientos peson.)

Teugefs, Emilio, en Malinas.— 
Mención honrosa, por su biblioteca 
artística.

TUlure Tomas, en Bruselas.—Men
ción honrosa por sus tratados sobre 
los privilejios de invención, etc., etc., 
Unían del erédÜo en Bruselas.—Pri
men. clase, por los documentos i 
memorias sobre esa importantísima 
institución, madre del movimiento 
cooperativf, fundado por los ilustres 
economistas Luis Emérique i Schultze 
de Delitzsch.

Van Bruys&l Ernesto, en Bruse
las.— Mención honrosa, porsusobras.

Van Camp Camilo, en Bruselas.— 
Segunda clase, por su caadro: La ca- 
pimcW a encamada.

Van Camp Alfonso, en Amberes. 
— Mención honrosa, por su memo
ria sobre las canas (crochés) estable
cidas en Béljica i las colecciones de 
libros i uocumentos que so relacio
nan a esas instituciones i especial
mente por la descripción i los planos 
de la “creche” María Enriqueta, es
tablecida en Amberes. Ademas de 
esa: mención honrosa a la señora B a
ronesa de Crombrugghe, por sus inte
resantísimas publicaciones sobre la 
enseñanza del método de Froebel, la 
organización de las cunas públicas i 
de la créche Ecole Gardiennc de St. 
Josse-ten-Noode; i una mención hon
rosa a la señora Octavia Mas ón, 
autor de la obra: La isauda Froebel, 
historia de un jardín infanJM, cuentos 
sencillos para servir de guia a las ma
dres de fam ilia i a las preceploras de 
Jas escuelas infantiles i de las salas de 
asilo.

Van den Kerchove Prosper, en 
Gante.—Primera cla3e, por su mag
nífica máquina a vaj>or Rider.

Van der Pnorten hermanos, en 
Bruselas.—Mención honrosa, por su 
coleceion de vidrios artísticos a mui 
bajo? precios.

Van/Jtr Velden Leopoldo, en Lie
ja.—Primen, clase, por su tinta de 
escribir i de marcar

Van de Zande Goemaere, en Cour- 
¿raí.—Segunda clr *e, por su* cuca- 
j  e*.

Van flwdJA L., en Gante.—Men
ción honrosa, por sus colecciones do 
semillas i de camelias.

Van Móoclc Luis, en Amberes.— 
Prim era dase, por eu« trabajos ar-
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t ib tico 8 i especialmente pe’ su cabe
za del Cristo.

Verboecktwven E. B.. en Jtruselas. 
—Segunda dase por sus cueros tra
bajados.

Vercamtr Carlos, en San Nicolao. 
—Segunda dase, por su colocoion 
do libros i mapas para la enseñanza 
de los idiomas.

Verhaeren i  de Jager, en Bruse
las.—Mención honrosa, poi sus pla
nos de ma)erial de ferrocarriles

Versc/iaffeU I., en Gante. Men
ción honrosa, por sus colecciones de 
semillas.

Vincent hijo, en Basécles.—Secun
da clase, por sus pavimentos i már
mol trabajado.

Wiener Santiago, en Bruselas.— 
Segunda clase, por r ua coleceion de 
cuarenta medallas pertenecientes al 
señor Ciírlos G. de Huidobro.

Wingendtr hermanos, en Chokier, 
cerca de Lieja.—Segunda clase, por 
un variado surtido de pipas, cachim
bas, porta-cigarros de loza o tierra 
cocida esmaltada.

Wiitfeld J . H., en Bruselas.—Men
ción hourosa, por su interesante co
lección de relojes que reúnen a la 
vez solidez i buena lábrieadon.

---- ♦ ♦ ♦

U  REPUBLICA DE BOLIVIA
Ci LA EXPOSICION SE 1875.

Si hubiéramos de formar juicio de 
las riquezas naturales e industriales 
de Bolivia, ateniéndonos a la colec
ción de productos con qne esta re
pública figura en la Exposición de 
1875, expresaríamos una idea mui 
poco lisonjera no solamente del es
tado industrial de aquel pais, sino 
también de la variedad de produc
tos orijinales o adoptivos de su sue
lo. La coleceion de objetos i arte
factos bolivianos es, en efecto, harto 
escasa, talvez Ir» mas pobre entre 
todas las colecciones que representan 
la riqueza i la industria de los di
versos pueblos hispano-americanos. 
Ese pequeñísimo grupo de produc
tos contrasta singularmente con la 
clásica variedad de elementos del 
suelo boliviano, donde una inmensa 
red de venas metálicas i una ex
traordinaria cantidad de estratas 
minerales de todr>. especie forman la 
arquitectura i trabazón de sos ele
vadas montañas; donde las tierras 
bajas i ardientes ostentan una rica 
vejetacion i se prestan a todos los 
cultivos i frutos intertropicales; don
de las aves i los cuadrúpedo» útiles 
corresponden por su abundancia i 
variedad a los caprichos topográficos
i a la multiplicidad de climas que 
constituyen los rasgos esenciales i
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característicos de la naturnlcza d» 
aquel pais.

¿Por qué, puc.«, Bolivia, ’a tierra 
del Potosí i de Caracoles, lu tierr* 
de la alpaca i la \ ¡cufia, de la hotUa
i del bibosi, 'e la coca i do ln urina, 
se ha mostrado tan poco a tunosa en 
este concurso d« la i' dustria <juc 
has*a las mas modestas i remotos 
secciones de la América lian procu
rado honrar con las mas vanadas 
muestn.» Je  sus riqueza.'; i de fu:; 
artes? ¿Será acaso porque Bolivia ea 
también la tierra del a )
Pero no; ahí donde los t li. ias i ra
za^ ofrecen una "tan diversidad de 
aspectos, no ha¡ porque atribuir a 
infiüi .icias puramente climatéricas
i de raza lo que halla mas bien una 
esplic&cion eu la historia civil i po
lítica. No podemos ni debemos en
trar a considerar en c*le lugar có
mo las pasiones de partido i las lu
chas civiles han absorbido casi por 
entero durante el espacio de medio 
siglo toda la robustez i toda la ac
tividad del pueblo boliviano, uesen- 
volviendo en 61 costumbres i pro
pensiones que han llegado a consti
tuir una inmensa rémora para el 
progreso industrial. La historia de 
Bolivia en los últimos 50 años es 
simplemente la historia de un pueblo 
que se consume al fuego de sus pro
pias pasiones. Basta indicar este 
antecedente para comprender la ra
zón de su atraso industrial i de )a 
indiferencia con que el pais, tomado 
en su conjunto, mira t»xlo lo que 
concierne al progreso de sus artes i 
de su riqueza.

Pero demos una mirada a los 
productos que representan la indus
tria boliviana en la Exposición. Ellos 
son ricos}pero pocos. Algunos se dis
tinguen por un feliz i extraordinario 
esfuerzo industrial; pero este esfuer
zo {pertenece exclusivamente a  una 
mano extranjera I no re presenta has
ta hoi una rías que un ensayo que 
probablemente desaparecerá con la 
mano que lo ha fundado. Aludimos a 
la industria de la seda, implantada 
desde lia pocos años en la provincia 
deCochabamba i de cuj’os productos, 
que forman sin duda la mejor parte 
de la coleccion boliviana quo hai en 
la Exposición, hablaremos en pri
mer término.

Una sencilla caja cuadrangular 
contiene distribuidos tn  diversos 
compartimentos las muestras de este 
precioso artículo en muchas i varia
das formas: primero algunas clases 
de capullos en su formu natural, 
luego la borra de seda, que presen
ta el aspecto del algodon inas puro i

(l) Cuadrúpedo ungnlarmcnte l«ato en «i* moví. 
mi'MÁofl, r! cual d«agm  migaxtuentt ccn t i  no»- 
fcr# de perico lijero.
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que no c*s mnH que el capullo rolo 
j>or d  gusano i hábilmente «Iffgo- 
ruado i escarmenado, i mioeaivnmen- 
te He ve lu aoda tsn rama, Ja 8c<i¿> 
desflocada, i la seda torcida para de* 
ver*oa usos industríale*. A estas di
ferentes forma* i laanipulaeiouiw se 
odiado una oxqnif Ha í elegante varié- 
dfUl «1<J Coloi '»*.

iion íiitehjenteo lian podido admi
rar eu í’m|r cuadro tonto la riqueza ¡ 
mléhtd del capullo, qnefcupotia nn- 
tuntl'ucvifc un ¿imano robusto i per* 
jotam ente M iado, como la delica
deza i prolijidad di.' Ja» difeieutev 
tlubornelones u que el capulí* luí 
nido iwhu< tido. IVro lu mayor palle, 
al mémw, de Ion que lian eonteiMpla- 
do etilo hermoso m no Mr arlo do la 
induph'ur Marica «lo Bolivia^ ignoran 
m u  díala que toda la industria, o 
mejor dieho, laa il i versan industrian 
que eu 61 no reuní»,, desdo cd culti
vo «Ir la morera i educación delfgusa* 
lio, liadla la eonstrueclou i manejo 
de los aparatos para las diversas 
inanipulae¡oiie*de luweda, i lauda las 
preparaciones tlutóm is quo lo dan 
tan helio uapooto, ledo cato es ol»ra 
de un h o Io  cmprcHurio. listo in te li-  
jente i laborioso íuduntriul es el ita- 
iiauo don .lose Palozzi, antiguo di
rec tor  d e  nuestra Quinta Nuliual de 
Agricultura i cuya residencia en 
Oídle laurea preeminente la época 
en que la Industriado lu seda tuvo 
mayor unjo i desarrollo entro nc«o- 
tros. lili 1807 Paluz/i pasd de Chi
le a Holivin, en consecuencia de un 
c o n tr a to  con el gobierno do aquellu 
república, para laudar en ella una 
escuela do agricultura i una hacien
da modelo, El gobierno no prestó la 
debida ateneiou a este importante 
contrato i este no se ejecutó. Entre 
tanto Palazzi, abandonado a su pro
pia suerte en Coehabamba, i sin de
ja r do exijir al gobierno el cumpli
miento de sus empciios, comenzó en 
aquel departamento, que es el mas 
agrie vítor «le Bolivia. el primer cul
tivo de las semillas de gusanos de 
Seda que habia llevado. Algunos 
años tintes de este ensayo un boli
viano (don Melchor Urquidi) qno co
mo estadista i sobre todo como aman
te del progreso ha dejado en aquel 
pais una memoria venerada, inten
tó aclimatar por primera vez eu el 
mismo departamento de Cochabam- 
ba la morera i el gusano de seda, 
pero con tan poco acierto, que des
pués de esperimentos no minos esté
riles que costosos, tuvo qne abando
nar su empresa, cuyo ensayo cayó 
por consiguiente en un completo des
crédito. Cuando Palazzi emprendió 
de nuevo el ensayo de cata industria, 
nadie creía que pudiera ulcanzar nn 
próspero resultado. Mas el nuevo

empresario tenia mucha práctica i 
mucho conocimiento del arte, condi
ciones que habían faltado eu Ufqui- 
d ¡ : .*uva falta era la única catira delw
mal éxito de sus primeros teutati- 
van. Seis a siete anos de espcrinien- 
Ioh practicados con método i con uu 
r?run espíritu de observación, han 
bastado al nuevo empresario pa
ra dar por resuelta unade las cues
tiones capitales en esta nueva indus
tria. cual es lu adaptabilidad del de
partamento de CocUabamba, como 
de otros del mismo pais que tienen 
uu clima análogo, para la crianza i 
prosperidad del gusano du seda.

Fu una memoria que el señor Pa 
lazzi ha acón,panado con los produc
tos de este Infecto, hai mui notables 

,i oportunus ¡udiriciones referentes 
a f u  crianza i otros pormenores, in
dicaciones que los que no han aban
donado este ramo de industria hoi 
dia. en decadencia en Chile, luirían 
bien en conocer. Palazzi es autor 
también de un pequeño libro que 
publicó en Coehabamba en 1808 so
bre "la atrofia dei gusano de seda.9' 
Eu esta obrita hai observaciones e 
indicaciones que creemos de mucha 
importancia para el progreso de la 
industria sérica. La atrofia o exte
nuación que desdo muchos aíios 
al ras persigue al gusano de seda, on 
Europa ? en la Asia misma, ha he
dió pensar a los ve rm icol as i socie
dades protectoras de este ramo in
dustrial en buscar nuevos lugares eu 
el globo donde pudiera rejenerarse 
el gusano i producir una semilla que 
trasladada a los grandes centros in
dustriales produzca gusanQs mas ro
bustos i seda de mejor calidad. Bajo 
este aspecto son de mucha impor
tancia los resultados obtenidos en 
Coehabamba. Palazzi ha sometido 
ya a prueba las semillas de la ver- 
minera que el cultiva, haciendo va
rias remesas de ellas a Europa. No 
estará de mas dccir que en el emba
laje de estas semillas ha empleado 
un arte que le ha producido exce
lentes resultados. Estas semillas, 
probadas por empresarios competen
tes en Italia, han interesado viva
mente su atención i dado márjen a 
felicitaciones mui lisonjeras para 
Palazzi.

Ya que al dar esta breve noticia 
de los ensayos para implantar el 
cultivo de la seda en Bolivia, liemos 
hecho mención de un contrato por el 
cual se trasladó a esa república el 
verdadero introductor de esta indus
tria, añadiremos que dicho contrato 
se rescindió al fin, mediante una 
transacción. Palazzi recibió del go
bierno boliviano una indemnización 
pecuniaria, la mayor parte (*e la 
cual invirtió en dar mayor ensanche
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al cultivo de! gusano ilo *eda. Pa
lazzi obtuvo también iuua* dos años 
uu privilejio exclusivo para ejercer
i explotar esta industria durante 26 
años en todo el suelo boliviano. Pe
ro limitado hasta hoi a sus solas 
fuerzas i su mui reducido cppital, uo 
ha podido aun aprovechar amplia
mente su privih'jio.

Demás e s  decir que !as s e d a s  ex
puestas por duu J'j.tí Palazzi. han 
sido debidamente honradas con do 
premios de primera c la se .

Pasemos a otro renglón de los 
que forman la s^cciou boliviana cp 
el palacio de la ExposieUw Aquí 
se nos presenta una sen de licores, 
destilados unos, fermentados otros i 
todos preparados en Cochabajnbp, 
departamento que, de paso sea di
cho, apunas e. Itiva la vid ! anda 
mas que a*:asa lo en el arte de coty- 
fcccionar vino¿ i licores de cierta 
categoría.

En la coleccion de que i latamos 
hai una imitación de vino Burdeos, 
diversos licores espirituosos, como el 
Alkermes italiano, el Curazao, el 
Anisóte (Chartreux),el Pisco, siendo 
mui notable una variedad de este 
último, sacado de hojas de parra. 
Jlállansc también vario.*; elixires 
medicinales, sacados de la cascari
lla, de la coca, de la tuna, del hi
nojo i del L u r /ily p tu s  yltíbultiH.

El jurado ha discernido una me
dalla de primera clase al fabricador
i exponento de estos productos, que 
es don José 2.° Palazzi, hijo dei in
dustrial que hemos mencionado al 
hablai: de la seda boliviana.

Después de estos artículos (seda i 
licorc:) «pie suponen uua prepara
ción industrial en que sobresale <?1 
arte i el esfuerzo del hombre i que 
forma una excepción en los proce
dimientos habituales de lo industria 
boliviana, debemos mencionar algu
nas muestras de minerales de exqui
sita calidad, pero no muí vanadas, 
entre las cuales resalta por su belle
za i finura la piedra Bcrenguela. Dos 
grupos de la sección mineral han 
merecido medallas de primera clase, 
a saber: la coleccion de minerajes 
de las descubridoras de Caracoles i 
otra coleccion análoga de Iluan- 
ehaca.

Ha figurado también en la exposi
ción boliviana un hato de alpacas, 
vicuñas i llamas. Sábese que las dos 
primeras especies producen la lana 
mas fina i sedosa que se conoce, i 
que la última especie sirve en Poíi- 
via coiuu animal de carga, ademas de 
producir una lana de regular cali
dad. Añadiremos todavía algunas 
pieles de Vicuña, i Alpaca en que 
suavidad i elegancia de la lana com
piten con la mas rica seda. Esta
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ooleccion de animales i pieles 1;* 
merecido premios de prim era i de 
seg»*nda cttftc.''

Por último, entre los productos 
vejetales hemos vist« la coc<. famo
so por sus virtudes tónicas i de un 
uso universal entre los indíjenas de 
Bolivia i del Perú; el café de loo 
Yuugas, indudablemente el inejor 
de la América i destinado a ser ob
jete de nn vasto comercio, una vez 
que Bolivia huya mejorado sus ca
minos i su sistema industrial; el ca
cao 110 méiios exquisito que el afu
mado de Soconusco; el chuño o la 
papa seca ¡ preparada de un moflo 
especial, cu^o uso quédala de ‘iem- 
po inmemorial entre los indioh, se ha 
joneralizado en las demas razas i 
clases sociales en Bolivia i una gran 
parte del Perú i República Arjen- 
tina.

Hemos designado casi todos los 
artículos i productos que represen
tan la industria boliviana en la Ex
posición Internacional de Santiago 
d 1876.

Como se ve, la coleceion es nota
ble por su calidad; pero dista ininon- 
B&meutw de dar una idea siquiera je 
neral do la abundancia i variedad 
de productos naturales del suelo bo
liviano, i si se exceptúa la parte 
correspondiente al injenio i laborio
sidad de una familia extranjera i 
transeúnte en aquel suelo, esta co
lección no implica tampoco ningilna 
revolución, ningún adelantamiento 
on las costumbres industriales i eco- 
n¿micas de aquella república, que 
ni siquiera ha cuidado de mostrar 
eu este alarde de la riqueza i de la 
industria de ios pueblos, aquellas 
artes i, cultivos que constituyen su 
economía orijinal i dan una fisono
mía característica a su vida colec
tiva. |II

EL ARITKOMETRO.
-  -  _  - “ ¡f

Sobre este interesante apahito, 
exhibido por Mr. A. Raymond, in
sertamos a couunuacion una carta 
del señor J .  lgnttc: > Yerga cuyo 
juicio es la mejor recop.eudacion 
que pudiera desearse.
Señor don Augusto Raymond.’1 

Estimado amigo:
Contostando su anterior, debo de

cir a U J. que el Aritmómetro de 
Mr Chemas de Colma, que uso per
sonalmente en mi oficina ujsde los 
primeros meses de 1874, os una má
quina que (¡ene inapreciables venta
jas para la ejecución de los cálculos 
minuciosos; cou ella se practican 
mecánicamente tedas las operacic

nes de la aritmética, desde la adi
ción hasta la extracción de raícen, 
aun por el calculador mas inexperto, 
con mnoha rapidez i de un modo in
falible, en cuanto a los resultados 
que Zfí obtieneb.

Su injetiioso mecanismo por otra 
parte, es sencillo i sólido, i, en el 
caso ile i xperimentarse alguu entor
pecimiento cu su marcha, es mui fá
cil de reparar.

Tengo el gusto, etc., etc.
José I. VERGA RA.

M E M O R I A
SOBRE LOS ARHOLE3 I AI'UUSTOS DE LA ' 

PROVINCIA J)E V A LD IV IA , QUE EL 
INJEN1EK 0 CIVIL, 8EÑOK GUILLERMO 
PIIICX, ACOMPAÑA A LA COLECCION 
DE MAMSRAS QUE HA IIEMITIDO A LA 
EXPOSICION INTERNACIONAL DE 
SANTIAGO.

(Conclusión)

X LIII.
EL H U IK G A N .

O según la ortografía del P. Fe- 
bres: hu'gau; un arbusto mui común 
eu varios terrenos estériles como el 
de San José i de la Pampa de Ne- 
gron, que no mirándole de cerca se 
parece al chacai. Su cáscara i semi
lla aromática se reputan mui medi
cinales.

XLIY.
EL POLIZON.— ELCHILOO.— LA HUELLA.

Adquieren a veces dimensiones 
por las que pudieran considerarse 
como árboles, particularmente la hue
lla. Se aprecian altamente por la 
hermosura de sus flores.

El polizón es mui poco común, pe
ro donde se encuentra, llama con 
preferencia la atención por el her
moso color lacre o rosado de sus flo
res i no .nénos por la extraña forma 
de ellas, que es una campanita casi 
cerrada, próximamente del tamaño 
de un huevo de paloma.

El chilco, conocido en todo el mun
do bajo el nombre de Fuchsia, abun
da aquí en todas partes i florece ca
si en todo el año.

La huella es una malvácea, que 
llega a tener hasta 8 o quizás 10 me
tros de alto. La hai de dos varieda- 
I p s , la nna con las flores, quo tienen 
uu decímetro de diámetro, blancas, 
la otra con las flores azules o mas 
bien (|c un color violado claro. Sin 
duda os uno de los árboles de ador
no mas graciosos del mundo.

Entre las plantas medicinales ocu
pa h  kuella. segitu opinion de las 
jentes qe aquí, un lugar mui princi
pal, po.que creen la infusión de ^us

ramas mui eficaz en las fiebres como 
para las mujeres que están de parto.

Hai que agregar dos árboles mui 
poco conocido» aquí, de lo* cuales 
uno, que bai en los terrenos de f^an 
José, es de p‘t*os metros de altura, 
parecido a los coihues nuevos, i ge 
llama, según los señores botánicos, 
Fagas auta¿etica.

El otro, que según vagas noticiad 
s t  encuentra a inmediaciones del rio 
Bueno, en un punto llamado Peligro, 
parece ser nna especie de* Thuya, 
porque sus raiuas son achatadas o "ta
bleadas. formando couio hojas Hace 
como veinticuatro años que obture 

i un;» ramita, pero no recuerdo como 
o por quién, i vi también, si no roe 
equivoco, en una casa, en el Robie, 
tablas de este árbol xm que se esta
ba forrando una púwa. Por So que 
recuerdo, e .̂ta madera es algo pare
cida a la del ciprés, pero tm color 
tira uu poco a rojo i su i»lor no es 
agradable porque st asemeja al de 
palo quemado Todavía tengo alguna 
espe iza de recibir un trocito de 
madera i una ramita de este árbol 
singular, (|uc aun no debe haber si
do descrito.

VARIEDADES.
La circunstancia imprevista de 

que aun cuando diéramos cinco nú
meros mas del C o r k e o  serian insu
ficientes para dar en ellos la lista de 
los premios, nos obliga a omitir la 
nómina de éstos.

El Directorio de la Exposición ha 
dispuesto repartir g -ítis los dos vo- 
lúmenesque la contienen. Este acuer
do subsana en parte la dificultad 
que no habíamos previsto.

El señor P. Pretta lin obtenido un 
nuevo triunfo, por su si-tema de café 
preparado. El juraco le ha asignado 
dos meo al las de primera clase, una 
como ex|»onente i otra fuera de con
curso, así es que con este motivo, 
hoi se ve engalanada su etiqueta 
anunciadora de su cafe preparado, 
con el anverso i reverso del primer 
premio de nu?stra Exposición.

El jurado especial de ln terrera 
sección, habiendo visitado el estable
cimiento del señor P retta  i visto fun
cionar los diversas máquinas para 
separar i limpiar semillas, de mi ;n- 
venciob, le adjudicó una medalla do 
primera clase.

La explicación del grabado de la 
máquina de amalgamación de Krou- 
khc, que va cu otra pájiun, se en
cuentra en la pájina 98 de cate pe
riódico.

i
i
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Correo de la Exposición
D esde e l 30 del presente se en co ntrará a d isposi

ció n  d el p ú b lico , en todas la s  lib re ría s  i  alm acenes 
de m ú sica de esta ciudad, colecciones com pletas i  
encuadernadas a la  rú stic a  de esta p u b licació n , que 
form a un bonito álbum  de 192 p a jin a s folio, conte
niendo m as de G0 ilu stra cio n e s de v ista s  fotográfi
cas, grabados a l lá p iz  i  a la  plum a, de m áquinas» 
g a le ría s, re trato s, cuadros, estatuas, etc., etc. de 
n u e stra  E x p o sic ió n  In te rn a cio n a l.

V A L O íJ D E  L A  O O L E C C IO N : 5  $

L a s p erso n as de p ro v in c ia  que deseen obtener la  
coleceion, se d ir ijirá n  a Santiago, enviando un jiro  
p a sta l a la  orden de alg uno  de lo s E d ito re s que su s
crib e n .— M . A . Y a l l e j o  J .— M á x im o  C u b i l l o s .

AYISO.

El libreto ¡lustrado con colores 
de !a Tille de Mme. Angot, se  vende 
en la Librería Universal de Mr. E. 
Cuy, calle del E stado.

FOTOGRAFIA
DE

Clodomiro del SoL
Vistas jenerales de la Exposición In te rn ac io n a l de Chile en

1 8 7 5 , i una selecta colección de las obras de arte mas notables
que allí se encuentran.

S E  H A  C E :
FOTOGRAFIAS CRISTALIZADAS, IMITACION PORCELANA,

8EGUN L 0 8  UL TIMOS PROCEDIMIENTOS HECH08 EN EUROPA.

Engrandecimientos fotográficos, tamaño natural.
Retratos,

Album3,
Victoria,

V isita,
Miniaturas,

Reproducción de tarjetas, & & 
E S T A B L E C I M I E N  T O

35, Calle del Carmen—SANTIAGO—Calle del Cármen, 35.

BAÑOS ES SANTO DOMINGO

Plazuela de! m tsm j nombre

Desde el domingo 0 del presente está abierto i al*  
disposición del público este Establivcrnieuto »t-s’rñ -  
rú los siguiente» baño*:

Er. tbut tibios, JÚHOlifihíes, A r< aIÍj¡oyt >VA»-aaw, Je- 
lámosos, Dil chas frías i /¡tintes, liaño ruvo, i-uni- 
yaciones a vapor i Tinhos de natación.

El Establecimiento se abre a l.v salida del .̂*1 : 
cteiTaen el \crano a las 10 i en invierno a tas S P. ai.

EL DOCTOR Sil D. SASDALIO L E T E U E E

recibe consultas en el Estable miento por la mnñar-a 
de 7 a 8 i por la tardo recibe órdenes desde las *Á 
basta las *1 de la tarde.

Hai departamentos de tinas i salones de duchas 
para señoras, que están enteramente separado» da 
los de los caballeros, excepto el üafto áe. Nutación 
que estará disponible para señoras de 11 a 2 de la 
tarde-.

La ropa do uso d tl Establecimiento se lava i se 
aplancha a  máquina a vapor a fiu de que se cont>cr»o 
mui aseado.

A. Arxtxfi Calieres.

MUEBLERÍA I TAPICERIA.
D A V I D  D O I G

Tiene constantemente un completo i variado snz- 
tido de muebles jwra

Salones, r  'V ,

Dormitorios,

Comedores,

Costurero*,

Escritorios.

i amas muebles '-jeitos.

¡ TODO A PBECIOS SIN* COMPETENCIA! 

Calle de San Antonio, esquina a la de. Chirimoyo.

9 T^-ImpTdr^La KsMladTchils/ l̂tfTó
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